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  CAPÍTULO I


  


  Me llamo Elvira y aunque soy un poco torpe y no me ajusto para nada al perfil que se supone debe tener un investigador, a veces dedico mi tiempo y energía a meter las narices en asuntos policiales realizando tareas que a ellos les corresponden. Lo hago por gusto y porque me lanzo de cabeza cuando considero que se ha cometido una injusticia y, en honor a la verdad, debo decir que algunas veces acierto pero otras, meto la pata de un modo lamentable e irreparable.


  Es posible que ya me conozcas porque no es la primera vez que me sincero contigo, querido lector, si es así, agradezco de corazón que estés aquí de nuevo, si por el contrario es la primera vez que oyes hablar de mí, espero que disfrutes del relato que te voy a contar ya que es disparatado e increíble y, al igual que en anteriores ocasiones [1], siento la necesidad de escribirlo porque es una historia que merece la pena ser contada y también porque me ayuda a aliviar una pesada carga: la de la conciencia.


  Te adelanto que sigo con Gonzalo, mi ex jefe, ¿lo recuerdas? Aquel hombre tan serio que tenía cara de haberse tragado un limón, con el ceño fruncido y los labios apretados pero que, como ya quedó aclarado en la anterior historia[2] era más bien lo contrario y me lo ha demostrado a lo largo de este tiempo en el que llevamos disfrutando de una convivencia idílica, de esas que te obligan a ser mejor persona y dar las gracias casi a diario. He dejado la soledad a un lado, tengo un proyecto de futuro junto a él y mi familia le adora. ¿Qué más puedo pedir?


  Bueno sí, solo una cosa, aprobar las oposiciones. Voy a la academia un día a la semana, y paso todo el tiempo con la cabeza encima de folios y más folios llenos de contenidos relacionados con historia del arte, la carrera que estudié y en la que me gustaría trabajar en algún momento, aunque al paso que voy me veo currando con el bastón en una mano y los audífonos en las orejas. Pero bueno, esa es otra historia y según va el país, que cada año el personal se jubila más tarde, todavía cuento con mucho margen de tiempo a pesar de mis treinta y siete años.


  Y puestos ya en antecedentes, pasamos directamente al tema que nos ocupa.


  Hacía un frío del carajo, del que se mete dentro y produce tiritona. Eran las nueve de la mañana y estaba llegando a la biblioteca donde iba cada día a estudiar, soy muy poco disciplinada y debo obligarme así. Caminaba lenta debido al mogollón de ropa que llevaba encima para protegerme del frío, cubría la cabeza con gorro, bufanda e iba ligeramente encorvada para esquivar el aire, por lo que apenas veía, ni oía lo que sucedía a mi alrededor. Estaba deseando llegar al refugio de la biblioteca para llenarme de calor y aligerarme de ropa, cuando escuché un fuerte sonido detrás, tan atronador que me obligó a girar la cabeza. A no más de un metro del lugar donde se quedaron clavados mis pies, un enorme bulto, casi del tamaño de un ser humano, envuelto en plástico y enrollando con cinta aislante, estaba en el suelo. Instintivamente miré hacia arriba para comprobar de dónde había caído, y pude ver que, en una ventana de la quinta planta, un rostro se ocultaba rápido en cuanto mis ojos se cruzaron con los suyos.


  Grabé sus rasgos en mi cerebro y automáticamente protegí el corazón con la mano, iba alocado, a tal velocidad que no podía contabilizar las pulsaciones, mis piernas temblaban, pero no pude sentarme porque no había ningún banco cerca. Comprobé que a mi alrededor no había nadie, era una calle estrecha, pequeña y con muy poco trasiego de gente por lo que ni siquiera tuve la oportunidad de compartir el susto. Hacía escasos segundos que había pasado por el lugar exacto donde ahora se encontraba el objeto enrollado y mi persona lo había esquivado por puro azar, casualidad o ¿quién sabe? La cuestión era que, si aquel bulto tirado en el suelo me hubiera caído encima, habría pasado a mejor vida engordando la lista de muertes absurdas.


  Quedé paralizada por tiempo indefinido sin saber qué hacer, el enorme bulto tirado en el suelo me atraía poderosamente y, mi lado curioso, se estaba imponiendo al del sentido común. Lo miraba con ojos golosos a pesar del gran susto que todavía me tenía acelerado el corazón y, sin pensar dos veces lo que hacía, en un par de zancadas mis pies quedaron a escasos centímetros del objeto.


  Me agaché y estiré la mano hasta rozar con las yemas de los dedos el plástico y la cinta aislante, estaba frío, como una copia exacta del día tan horroroso que, sin piedad, nos mantenía cuerpo e ideas congelados. Al comprobar que nada sucedía, me volví más atrevida y con las manos bien abiertas, planté las palmas sobre el bulto e incluso me envalentoné lo suficiente para zarandearlo primero, y tratar de moverlo después.


  - ¡Deja eso ahora mismo!


  El susto me hizo girar rápido todo el cuerpo hacia el lugar de donde procedía la voz, había estado tan ensimismada tratando de averiguar qué rayos era aquello, que ni siquiera me había enterado de los pasos del hombre que, ahora, se erguía delante mío. Era el mismo rostro que estaba en la ventana y me observaba con jeta de muy pocos amigos, como si estuviera molesto. Con la mirada de quien ha sido seriamente agraviado, pasó a mi lado sin dejar de clavarme la vista encima, agachándose acto seguido, a recoger el gigantesco bulto. Le vi forcejear y gemir hasta colocarlo sobre su espalda, momento en el que empezó a caminar, en la misma dirección por la que había venido, con pasos lentos y cortos.


  - Esa cosa ha estado a punto de matarme.


  Le grité en medio del frío y de la escena esperpéntica que estábamos filmando, parecía una película de terror, con un muerto sobre sus espaldas mientras yo le reprochaba las posibles consecuencias de su despiste. No me respondió y siguió avanzando con el bulto encima.


  - Oiga, (grité más fuerte) ha estado a punto de matarme con esa cosa. ¿Es que le da igual?


  Corrí hacia él y me coloqué a su lado para que me escuchara, a lo lejos pude ver que un par de personas venían hacia nosotros, cuando llegaron a nuestra altura, nos miraron con gesto indiferente y siguieron su camino.


  - Sí.


  Dijo.


  - Sí, ¿qué?


  Pregunté. Se detuvo para enfrentarse y clavarme de nuevo sus oscuros ojos en un gesto de total desprecio. Tenía los labios gordos y bien definidos sobre unos dientes ligeramente amarillentos y una barba descuidada que necesitaba un afeitado urgente, el cabello liso, negro y de aspecto grasiento, le caía en mechones gordos sobre una frente amplia y la nariz, ancha y corta, le daba un toque muy característico a su rostro.


  - ¡Que me importa tres cojones lo que te ocurra y, déjame en paz que tengo prisa!


  Dicha la última palabra siguió caminando de nuevo, yo me quedé con la boca abierta y como si me hubieran sacado toda la sangre del cuerpo. Ni siquiera podía tacharle de grosero y maleducado, aquel hombre era mucho más que eso y una rabia primitiva y peligrosa me empezó a correr por dentro.


  - Pero bueno... ¿Quién se ha creído que es para hablarme así? Ha estado a punto de matarme y encima me insulta, esto es...


  - Te he dicho que me dejes en paz o, ¿quieres que también te tire a ti por la ventana?


  Instintivamente di dos pasos hacia atrás, aquel tío estaba como una puñetera cabra y yo era una irresponsable si continuaba provocando, así que, con los dientes apretados y el orgullo aguijoneado por la prudencia, seguí mi camino hasta la biblioteca sin decir esta boca es mía.


  Me escondí entre las estanterías repletas de libros e intenté olvidar el asunto y centrarme en los apuntes llenos de letras marcadas en amarillos, verdes y rosas fosforito que reclamaban mi total atención, pero el careto del pirado cargando con el bulto, me venía una y otra vez a la memoria y no logré centrarme en lo que tenía delante. Mi fértil imaginación comenzó a trabajar sin pausa, inventando mil historias cada vez más intensas y fuera de toda lógica, aunque encontrar lógica en la estrambótica escena que acababa de vivir era bastante difícil pues la normalidad, desde el principio, había brillado por su ausencia.


  Empecé a subrayar los apuntes a lo loco sin enterarme de una sola palabra, leía sin entender nada, como si las letras estuvieran escritas en ruso y, cuando me harté de tan improductivo tiempo, me incorporé de la silla y dirigí mis pasos hacia la sala donde estaban los ordenadores. Mostré mi tarjeta al bibliotecario, me coloqué delante de una de las pantallas vacías y, sin perder un minuto, comencé a navegar por la red en busca de distracción, de cualquier cosa que me ayudara a olvidar al pirado acarreando el inmenso bulto mientras arrastraba los pies por la acera.


  Visité unas cuantas páginas, me daba igual la temática, ropa, coches, pintura, economía... todas las informaciones eran válidas, siempre y cuando ayudaran a mi cerebro a centrarse de una vez por todas, y olvidar las dispersiones o cualquier otra característica que hiciera volar a la imaginación a través de historias imposibles que cada día me resultaba más sencillo inventar.


  Fue en uno de los periódicos digitales donde leí la noticia. Primero por encima, después en detalle y, finalmente, tuve que pellizcarme para obligar a la razón a confirmar que lo que estaba leyendo era tan cierto como que la muerte es el final del viaje. Consulté otros periódicos y comprobé que aparecía en todos. Sentí un sudor frío recorriendo mi piel mientras una inmensa pelota de saliva seca se me atravesaba en la garganta, era incapaz de tragarla y soportar el frenético ritmo de mi corazón golpeando veloz sobre mi pecho. Me incorporé rápido del asiento y, de pie, tomé una gran bocanada de aire que sentí circular a través de los pulmones.


  Corrí hacia la puerta, despertando curiosidad a mi paso, unos cuantos ojos se me clavaron encima con evidente intención de amonestar mi conducta pero yo, envuelta en el papel de persona conmocionada, ignoré todas las miradas de reproche y seguí corriendo hacia la salida. Por el camino pensé que el día había comenzado fatal, como un preludio de lo que iba a suceder después, había estado a punto de ser aplastada por un bulto caído del cielo y acababa de leer en las noticias que una buena amiga había sido apuñalada por su propio marido.


  Apostada en la puerta, busqué con dedos temblorosos el teléfono de Gonzalo y, sin dejarle responder apenas, grité.


  - ¿Has leído la noticia?


  Con voz consternada respondió.


  - Sí... he hablado con varios amigos, con Pablo, Fedes y con Esteban...


  - Y...


  - Nadie sabe nada.


  - No puede ser... es... es completamente imposible.


  No respondió, quedamos envueltos en el denso silencio que cayó encima nuestro como una aplastante losa, estábamos sin palabras ante la magnitud de la noticia.


  A Bea y a Diego los conocí por Gonzalo, eran uno de esos matrimonios casi perfectos que vivían pendientes uno del otro, llevaban casados ocho años y el amor entre ellos parecía no tener fin y sobrar por todas partes. Tenían una niña de tres años, Carla, e iban a ser papás de nuevo, Bea estaba embarazada de ocho meses y tanto ella como él, estaban deseando que el nuevo miembro de la familia se dejase ver. Pero según la prensa, ella ya no lo vería y él, lo tenía muy difícil: supuestamente Diego había asesinado a su esposa con un cuchillo. Primero la había degollado y después, con la misma arma, le había arrancado el bebé que llevaba dentro, luego llamó a la ambulancia, después llegó la policía y, sin oponer resistencia, se dejó esposar. El recién nacido, había sobrevivido y estaba en el hospital con pronóstico reservado.


  - Es imposible, (repetí como un loro) Diego no ha podido hacer eso... es incapaz... no... no puede ser.


  - Ya... a mí también me cuesta creerlo.


  - Me niego a ello, Diego no ha podido matar a Bea... estaban súper ilusionados con el niño... además de esa manera tan macabra... degollada como si fuera un cerdo y después arrancarle el bebé del útero... no, no, no... él es incapaz de hacer eso.


  Colgamos con la promesa de llamar si alguno de los dos descubría algo nuevo.


  ¡Dios mío, Bea había fallecido! No me lo podía creer, era una mujer encantadora y aunque no hacía demasiado tiempo que la conocía, desde el principio entre las dos hubo mucha complicidad y una más que evidente química. Me encantaba su fino sentido del humor, casi irónico, y sus fuertes convicciones morales, actuaba siempre bajo la coherente batuta de su ética y era imposible sobornarla. Debido a su trabajo, era abogado, en alguna ocasión tuvo que soportar conflictos importantes como cuando se enfrentó a cara descubierta, con un poderoso hombre de negocios que tenía contactos con la cúpula del poder y se le acusaba de malversar fondos y explotación sexual de menores. Bea ejerció de abogado fiscal y durante el proceso debió soportar muchas presiones y algún que otro chantaje, pero ella, con su estricta moral siempre por delante, no se dejó impresionar y siguió con el caso. Tuvo bastante repercusión mediática y el rostro de Bea apareció con cierta frecuencia en los medios de comunicación, por ese motivo, al leer la noticia de su muerte, pude identificarla rápido ya que hacían referencia a ese episodio de su vida e incluían su nombre completo.


  Entré en la biblioteca a recoger los apuntes y el enorme bolso que siempre acarreaba conmigo, definitivamente incapacitada para el estudio. Con el corazón aprisionado en una garra, regresé a casa con los hombros caídos, la mirada clavada en el asfalto duro y rugoso y soportando un frío que ya no sentía a pesar del fuerte viento que a punto estuvo de derribarme al suelo.


  Me tiré sobre el sillón y lloré a Bea, fueron lágrimas de dolor y rabia mezcladas con la pena de lo injusto. Era joven, tenía ganas de vivir, iba a traer otro hijo al mundo, adoraba su trabajo, a su marido y a su niña, dime, querido lector, ¿hay derecho a que alguien así desaparezca?


  La llamada de Gonzalo me cogió desprevenida y con el moco colgando por debajo de la nariz, intenté disimular la voz, pero él que ya me conocía más que yo misma, enseguida se dio cuenta y con dulces palabras trató de consolarme.


  - ¡Vente y tomamos un café! O si lo prefieres, me acerco a casa.


  - No, no te preocupes, estoy bien, es solo que aún no me he hecho a la idea de... que Bea ya no está.


  - ¡Es increíble lo que ha ocurrido! He logrado hablar con un hermano de Diego...


  - ¿Y qué te ha dicho?


  Pregunté ansiosa mientras de un manotazo arrastraba todas las lágrimas de las mejillas.


  - Que está en estado de shock, las únicas palabras que pronuncia son para preguntar por el bebé.


  - ¡Oh Dios, qué horrible!


  - Sí, una tragedia.


  - Y, ¿nada más?


  - Nada, parece ser que un psicólogo y un psiquiatra están trabajando con él para sacarlo de esa situación... es increíble... yo tampoco creo que Diego la haya matado.


  - ¿Verdad?


  - Pero el asunto está jodido... tenía el bebé en los brazos cuando llegaron a su casa y estaba lleno de sangre, no había nadie más, solo él, Bea muerta y el recién nacido.


  - Tiene que haber una explicación.


  Insistí testaruda.


  - Si la hay, Diego es incapaz de darla.


  - En algún momento recuperará la cordura y lo aclarará todo.


  - Eso espero... Elvira, mi amor, te invito a comer. ¿Qué te parece?


  Acepté con un lacónico "vale" que Gonzalo recibió como la más efusiva de las muestras y, tras colgar, consumí el tiempo en pintarrajear sobre un papel unos cuantos dibujos que no significaban nada, ni siquiera los trazos estaban bien definidos. Marqué curvas y rectas a lo loco y el resultado fue una barca desproporcionadamente enorme con un pescador sobre ella que pretendía simular un importante balanceo, debido a la furia del mar, que no logré, quedando en una ridícula inclinación del pescador sobre la barca, también dibujé un paisaje que, en principio intentaba ser romántico con un sol brillante sobre una verde pradera y terminó en unas cumbres puntiagudas y rocosas azotadas por el viento y espectaculares rayos.


  Me cambié de ropa para comer con Gonzalo, en un absurdo intento por parecer la mujer sofisticada que nunca fui, sustituyendo los raídos vaqueros por un convencional traje de pantalón y chaqueta negros combinado con un jersey de cuello alto color naranja y botas también negras. Me cepillé el cabello y traté de arreglar el demacrado rostro con un ligero toque de carmín y una importante capa de maquillaje, después agarré el bolsón, el abrigo, la bufanda y dirigí mis pasos hacia la boca de metro en dirección a su trabajo.


  Era un trayecto de más de veinte minutos que aproveché para leer, se trataba de una novela que me había propuesto terminar, en mis escasos ratos libres, a pesar de ser un verdadero coñazo, pero mi cabeza no estaba para centrarse en letras ajenas y mi tripa, por lo visto, tampoco, pues el pantalón, me apretaba en la cintura, la cadera, la barriga y un poquito en los muslos, había vuelto a engordar a pesar de estar eternamente a dieta, pero la buena vida y los cero disgustos que mi chico me daba, me habían convertido en una mujer feliz que se dejaba mimar, sus caricias y la comida, se habían convertido en mis prioridades y el cuerpo, que es muy sabio, había reaccionado como era de esperar, dilatándose por los costados como un chicle y agobiándome por semejante canallada.


  El tormento del viaje llegó a su fin y en cuanto salí a la calle lo llamé al móvil para que bajara, no quería subir a la oficina porque no tenía humor para saludar a mis ex compañeros (mi chico y yo habíamos trabajado juntos y en aquella oficina empezó nuestra historia de amor), dadas las circunstancias, lo único que me apetecía era ver los ojos de Gonzalo y refugiarme entre sus brazos.


  En cuanto apareció, lo hice. Me pegué a su pecho como si fuera una lapa y hubiera deseado quedarme allí el resto de la vida. Aspiré su conocido olor, noté el calor de su cuerpo a través de la ropa y sentí su piel cuando sus dedos me acariciaron el rostro. Busqué su boca y me detuve en ella para saborearla, su lengua, labios y saliva se mezclaron con los míos y, como siempre que tenía cerca a aquel hombre, un intenso deseo me invadió. Estábamos en mitad de la calle, rodeados de gente y alboroto pero ni a Gonzalo ni a mí, nos importaba mostrar nuestro amor en público, él era generoso en los afectos y, a pesar de su serio semblante, cada vez que me veía, me obsequiaba con una hermosa sonrisa. Estaba aprendiendo a quererle de día en día porque sabía tocarme el corazón y, aunque no llevábamos mucho tiempo juntos, ocupaba un lugar tan importante en mi existencia que ya no tenía ni idea de cómo podría vivir sin su mirada.


  - Te quiero, mi niña.


  Lo dijo bajito, un suave susurro en mi oído, fue como si me acariciara por dentro y le respondí apretándome más contra él. En algún momento encontramos la cordura y logramos separarnos y, agarrados de la mano, encaminamos los pasos hacia algún restaurante que nos proporcionara calor y alimento.


  Nos sentamos alrededor de una mesa con mantel granate y servilletas de tela del mismo color. Era un lugar conocido, muy agradable y donde se comía para pecar. Los alimentos y la hermosa voz de Gonzalo contando anécdotas con su fino sentido del humor, me relajaron y logré olvidar a Bea y a Diego e incluso conseguí disfrutar como si no hubiera sucedido nada y el asesinato de una amiga hubiera sido una tonta pesadilla que había desaparecido con el sueño.


  Después de llenarme la barriga de modo infame, me atreví con un excelente tiramisú que devoré a dos carrillos, mientras el hombre que tenía enfrente, me observaba, asombrado y satisfecho, con una ligera sonrisa.


  Sin palabras, habíamos decidido posponer el tema de nuestros amigos, y en cuanto terminamos de comer, él con un café delante y yo con un té, comenzamos a hablar del asunto. Bueno, en realidad fue él quien lo hizo.


  - El bebé está bien, al parecer, está fuera de peligro.


  - ¡Ufff, al menos algo bueno en medio de tanta tragedia!


  Asintió con la cabeza y forzó una sonrisa que me dirigió entretejida con una intensa mirada.


  - Mañana la entierran.


  ¡El entierro! No había pensado en ello, estaba tan enredada en lo que había sucedido que no pensé que la vida continúa, a los muertos se les entierra y los vivos siguen en pie tirando hacia adelante con más o menos reveses.


  - ¿Sabes dónde?


  Me informó del lugar y durante algún tiempo quedamos en silencio, en lo que pareció una especie de homenaje a Bea, mientras en mi cabeza se abría paso una idea absurda que, poco a poco, iba a adquirir la suficiente consistencia como para seguir con ella hasta comprometer mi futuro, de tal modo que Gonzalo, en varias ocasiones, iba a suplicarme que lo dejara, chocando directamente con mi característica tozudez que me empujaba a entrar en muchas ocasiones, donde no debía.


  


  



  CAPÍTULO II


  


  El funeral fue una experiencia emocionalmente terrible. Los padres estaban destrozados y el resto de la familia y amigos también. Ante el inerte cuerpo de Bea se citaron multitud de personas, incluida la prensa, que debo decir fueron extraordinariamente cuidadosos y molestaron lo justo.


  Lloramos por ella, por su hija, el bebé y especialmente por Diego que seguía en estado de shock y aún no había pronunciado una sola palabra. Al parecer, desde que le dijeron que el recién nacido estaba bien, se había cerrado en banda y no había vuelto a emitir sonido alguno. De todos modos, la información que teníamos era escasa, lo sucedido era tan macabro que había una especie de pacto de silencio alrededor y nadie se atrevía a decir algo.


  La familia de Diego también estaba destrozada y durante el funeral se mantuvieron en un segundo plano, avergonzados por lo que había hecho su hijo y hermano e incómodos al saberse el centro de muchas miradas. Estaban allí únicamente por deferencia hacia la familia de su nuera y cuñada y deseaban largarse cuanto antes para seguir llorando en privado la tragedia en la que se veían envueltos. Gonzalo y yo hablamos con uno de sus hermanos, pero la información que nos dio era lo que ya sabíamos, nada nuevo al respecto, prometió que nos mantendría al corriente y nos comentaría cualquier novedad.


  Abandonamos el camposanto con una sensación de vacío en el alma, el cuerpo de Bea ya descansaba en medio de la soledad terrible que deja la muerte y sentí cómo las lágrimas acudían de nuevo a mis ojos con una perseverancia cruel e indigna. Nos despedimos de los amigos y me refugié en el silencio de Gonzalo y del coche, donde ejercí mi propio duelo. Evoqué la sonrisa de Bea, su voz, su mirada y seguí llorando de rabia, una rabia inmunda e implacable que se me alojó dentro y apenas me dejaba respirar, tuve que esforzarme por tomar aire y obligarle a correr hasta los pulmones que parecían cerrados por la pena.


  Gonzalo, sensible al dolor ajeno, no dijo "esta boca es mía", respetó mi tristeza con silencio y evitando las tópicas palabras que tan poco significado tienen en los momentos difíciles. Sabía de mi amor por Bea, mi admiración hacia esa mujer que supo vivir fiel y honesta a sus ideas, en un momento donde la fidelidad y la honestidad son valores de segunda. Sin embargo, ella se mantuvo firme en sus convicciones y con esa actitud me atrapó sin remedio hasta el punto de casi necesitarla para aprender de su forma de vida.


  Tres días anduve entre la tristeza y la estela de Bea, me encerré dentro de cuatro paredes imaginarias y no dejé entrar a nadie, Gonzalo anduvo rondando vigilante durante un tiempo prudencial, hasta que consideró que ya había sufrido bastante y era el momento de empezar a colocar tiritas sobre las heridas.


  Tiró de mí hasta sacarme del estado catatónico y después fue poniendo las tiritas.


  A los cinco días de enterrar a Bea, volví a la biblioteca, me senté y puse sobre la mesa los apuntes que llevaban casi encerrados durante ese tiempo. Tardé en centrarme, pero después de dos horas con la nariz encima de los folios, una luz se fue abriendo en mi cerebro. Poco a poco fui entendiendo el significado de las palabras y memorizando algunos conceptos, nada espectacular, pero al menos era un comienzo.


  Sobreviví un par de semanas entre la biblioteca, el amor de Gonzalo, alguna salida con los amigos y la comida el fin de semana con mi familia. Mis cuatro sobrinos me llenaron de besos y me lamieron la cara hasta dejarla pegajosa de chicle y babas. Miguel, el mayor, ya estaba hecho un hombrecito, iba a ser alto como su padre y en breve mi hermana tendría que alzar la cabeza para dirigirse a él. Matías le seguía de cerca, y aunque menos definido, también prometía una altura considerable. Martín, el más pequeño, en cuanto me vio se agarró a una de mis piernas a la vez que Manuel, el cotilla, que se agarró a la otra y entre los dos me impidieron literalmente avanzar para saludar al resto de la familia. Luego, se arrojaron encima para abrir los regalos y solo me dejaron mover cuando el atractivo de los juguetes tuvo mucha más importancia que mi persona.


  Me incorporé del suelo y abracé a mi madre, estrechándome contra su cuerpo para sentir su calor, era cálido y blando y como siempre, lograba reconciliarme con el mundo. Quería a aquella mujer capaz de lidiar con las dificultades, mantener a la familia alrededor suyo y trabajar duro sin perder la sonrisa, también había sabido ganarse a Gonzalo (gracias a la comida) y cualquier excusa le servía a mi chico para ir a verlos y disfrutar de uno de sus maravillosos platos. Mi padre, que me recibió como siempre, más frío, impersonal y con la cabeza en otro lugar, charlaba amigablemente con mi chico y apenas se fijó en mí, como si yo fuera el apéndice de algo y no una persona. Siempre había sido así, incapaz de mostrar sus sentimientos, aunque en su corazón existían y, tanto mi hermana como yo, lo habíamos aceptado de tal modo, que su fría actitud no nos parecía ni bien ni mal, la asumíamos y punto.


  Después de los preámbulos, llegó la deliciosa comida que colocamos sobre la mesa tres minutos antes de la entrada de mi hermana y su marido.


  - ¡Ummmm, qué rico huele!, ¿qué hay de comer?


  Entró como un ciclón, tal y como era ella, avasallando todo a su paso. Dio unas cuantas órdenes a los niños, a Gonzalo un beso, otro a mí e inmediatamente, al ver que ya estaba todo colocado sobre la mesa, se lanzó sobre una silla alegando que estaba agotada. Mi cuñado, el polo opuesto, nos saludó con la extrema corrección de la que siempre hacía gala y se colocó al lado de Gonzalo y mi padre, que seguían charlando y saboreando una copa de vino.


  - ¿Y por qué estás tan cansada?


  Pregunté curiosa.


  - Porque hemos estado jugando al tenis con unos amigos, una hora sin parar... ha sido una paliza.


  - ¡Caray, qué bien te lo montas! Y los niños con mamá, claro.


  - A ella le encanta tenerlos aquí, ¿verdad mamá?


  Mi madre asintió con la cabeza como si fuera un robot. Era cierto que le gustaba estar con los nietos, pero mi hermana tenía una jeta impresionante y se los dejaba con demasiada frecuencia, como si atender a cuatro renacuajos fuera tarea sencilla, para ella, tal vez, que se regía por el principio de la autosuficiencia, pero para mi madre que se desvivía por los críos y apenas les dejaba hacer nada, era mucho más trabajoso.


  Nos sentamos a la mesa en cuanto mi madre lo dispuso y fue un momento mágico de alimento y charla. El vino me ayudó a soltar la lengua y decir unas cuantas bobadas que no venían a cuento y las risas del grupo no hicieron más que agudizar mi ingenio para seguir diciendo más tonterías. Gonzalo a mi lado parecía feliz, había soportado mis días de encierro y tristeza, y verme alegre era arrancarse un gran peso de encima. Los postres y los cafés remataron la deliciosa comida que dio paso a una larga sobremesa acompañada de mucha conversación e infinitas risas.


  Jugué con mis sobrinos a tirarnos por el suelo como si fuéramos felpudos, nos hicimos cosquillas, luchamos con los puños, inventamos cuentos y canciones y luego, cuando se hartaron de mí, se colocaron delante del televisor y olvidaron que había ido a verles. Entonces charlé con mi madre y hermana, con las que compartí confidencias, cotilleos y al caer la noche, nos despedimos con cientos de abrazos y la promesa de volver el fin de semana siguiente.


  Regresamos a casa en silencio, los niños eran una fuente de estímulos tan intensa, que después de ellos, necesitaba un rato para recuperarme y volver a ser persona. Me dormí unos cuantos minutos y el rostro de Bea vino a saludarme durante el trayecto con tal nitidez que hubiera jurado estar despierta, pero la realidad de su pérdida me dejó un poso amargo y fue el calor de la mano de Gonzalo sobre mi pierna, la que me hizo reaccionar a tiempo y recuperar las riendas de mi presente.


  Cenamos apenas, seguíamos con las barrigas llenas de la abundante comida de mi madre y después, tirados sobre el sofá, juntamos nuestros cuerpos, como hacíamos siempre, para disfrutar de una película de acción y misterio que me tuvo entretenida, durante las casi dos horas que necesitó el prota para cargarse a todo el que se le ponía delante.


  Fue en el dormitorio, a punto ya de acostarnos, cuando lo solté. Afuera estaba oscuro y frío, una muestra del largo invierno que estábamos soportando y que cada vez resultaba más coñazo, estaba harta de la lluvia, el aire, los días cortos y las interminables noches que convertían los espacios en feas sombras, necesitaba la luz del sol para inyectar un poco de energía en el ánimo y un chute de positivismo en los actos. Gonzalo ya se había puesto el pijama, lavado los dientes y estaba a punto de lanzarse sobre el atrayente colchón. Yo andaba revoloteando a su alrededor buscando la manera de expresar lo que llevaba rumiando desde hacía unos días, pero que no sabía trasmitir sin parecer presuntuosa, al final lo hice de la peor manera posible y me encontré con la evidente oposición de Gonzalo.


  - Necesito saber lo que ocurrió, qué tipo de locura se apoderó de Diego para hacer lo que hizo.


  Me miró asombrado, con el mismo gesto que usaba cuando algo escapaba de su entendimiento.


  - No sé que significado tiene eso.


  - Pues que voy a... investigar lo que ocurrió.


  - No puedes hablar en serio.


  Asentí con la cabeza soportando su mirada llena de temor e incredulidad.


  - La policía está en ello, déjales que hagan su trabajo.


  - La poli y todos los demás creen que la mató... esa es la mierda de investigación que han hecho.


  - Te recuerdo que Diego no se está defendiendo absoluta...


  - Por eso debemos ayudarle, somos sus amigos y tenemos que conseguir que cuente lo que sucedió.


  - Su silencio habla por él.


  Dijo sentenciando de antemano el caso.


  - No puedes creer eso... él... él era incapaz de hacerle daño a Bea.


  - Entonces, ¿por qué no se defiende? ¿Por qué no dice de una maldita vez lo que sucedió?


  Había alzado la voz al hablar, un hecho bastante inusual en él, que era capaz de mantener la compostura en situaciones bien comprometidas. Tomó aire y siguió hablando al ver la sorpresa en mi rostro.


  - Conocía a Bea desde el instituto, fue una de mis mejores amigas y mantuvimos esa amistad a pesar del tiempo y las circunstancias de cada uno, cada vez que pienso en lo que le ha ocurrido, se me revuelve todo por dentro y desearía aplastarle la cabeza a Diego... al principio tampoco yo creía que fuera culpable y pensaba que debía haber una explicación que aclarara esa locura, pero ahora... tiene la oportunidad de hablar y... no lo está haciendo.


  - Y según tú, quién calla otorga, ¿verdad?


  - Es pura lógica.


  - A veces no existe la lógica en ciertos sucesos y aunque todo apunte en una dirección, quizá no sea la correcta.


  Se quedó callado, con la cabeza alzada hacia el techo meditando mis palabras, luego habló.


  - Sí, eso es cierto... pero si él no quiere defenderse, ¿por qué íbamos nosotros a hacerlo? y, ¿cómo?


  - Porque somos sus amigos y debemos ayudarle... ¿Cómo? Iremos a verle, tal vez con nosotros quiera hablar.


  - ¡Oh Dios, Elvira! Es una estupidez, si no quiere hablar con su familia, ¿por qué iba a hacerlo con nosotros?


  - Debemos intentarlo... es nuestro deber.


  - Deber, deber, no tengo ninguna obligación con un asesino.


  - Presunto, Gonzalo, no lo condenes antes de juzgarlo.


  No respondió, estaba enfadado y con el ceño fruncido se metió en la cama, enseguida le imité y me tumbé a su lado, pegué mi pecho a su espalda mientras mis brazos se aferraban a su cintura y en un susurro le dije al oído.


  - Te quiero.


  Se giró hacia mí, nos abrazamos, besamos y después dejamos que la pasión nos desbordara con su locura insensata. Caminamos por la senda de la lujuria agarrados de la mano y sorprendidos, una vez más, de la sabiduría de nuestros cuerpos que se buscaban y daban placer por sí mismos, sin motor alguno que los dirigiera, solo el instinto primario y la absoluta necesidad del otro. Tras el frenético movimiento regresó la calma y con ella el sueño, dormí de tirón toda la noche amarrada a Gonzalo como si estuviéramos sujetos por cuerdas irrompibles, fue la alarma del despertador la encargada de romper esas cuerdas, obligándonos a salir de la cama para enfrentar el día. Odié ese maldito reloj con toda mi alma y para demostrarlo, le saqué la lengua un par de veces mientras arrastraba los pies por el dormitorio, intentando poner un poco de entendimiento dentro de mi cabeza.


  Con el sueño pegado a ambos costados, conseguí llegar al cuarto de baño donde mi chico ya se daba los últimos retoques para largarse a cumplir con sus obligaciones profesionales. Estaba francamente guapo, con un traje marrón oscuro, zapatos y corbata del mismo color y una camisa inmaculadamente blanca que resaltaba sobre el oscuro de la chaqueta, el cabello arreglado y la barba bien rasurada le daban un aspecto de persona muy elegante. Nada que ver conmigo que siempre me ponía lo primero que encontraba a mi paso, aunque cuando salíamos juntos, me esmeraba en la estética pero mi natural era tirando a un poco zarrapastrosa.


  Le acompañé hasta la puerta donde nos despedimos con un apasionado beso, cuyo sabor mantendría intacto hasta que volviéramos a besarnos. Luego, desayuné, terminé de arreglarme y salí a enfrentar el intenso frío de la calle para dirigir mis pasos hacia la biblioteca donde pasaría toda la mañana entre apuntes, el sonido de las hojas al moverse, algún que otro carraspeo y el silencio de una sala en la que cada uno de los presentes estábamos empeñados en memorizar conceptos y más conceptos. De vez en cuando salía a descansar un rato, momento que aprovechaba para llamar a Gonzalo y recordarle lo mucho que le quería y cuánto le echaba de menos, después seguía con el calvario del estudio hasta que mi estómago me suplicaba que le atendiera. Continuaba mi rutinaria vida en casa, comiendo y estudiando hasta que llegaba Gonzalo, con él las sombras se iban para recuperar la luz, el color y los fuegos artificiales.


  Normalmente salíamos a dar un largo paseo que nos servía para despejarnos e intercambiar confidencias, tristezas y anhelos, ese día flotaba en el aire el nombre de Diego pero ninguno de los dos lo tocamos para no estropear la hermosa tarde, a pesar del mal tiempo, que teníamos por delante. Obviamos a propósito su nombre y buscamos temas de conversación que suplieran al que realmente nos interesaba, para no someter nuestros diferentes puntos de vista a una prueba que, sabíamos de antemano, no superaríamos. Los dos éramos cabezotas y conciliar nuestras diferentes posturas nos resultaba muy complicado y, solo gracias al respeto y al profundo amor que sentíamos, lográbamos saltar ese pequeño escollo en la convivencia.


  En mi cabeza seguía rondando la idea de conocer la verdad, si Diego había asesinado a Bea quería saberlo, escucharlo de sus propios labios, algo así como "Sí, yo la maté, me volví loco y la maté", solo así me quedaría tranquila sin la sensación de que algo fallaba, de que en algún punto, los hechos no encajaban como debían hacerlo. El asesinato de Bea a manos de su propio marido, se daba directamente de bruces con todo lo que conocía de ellos como pareja. Como ya te he dicho, querido lector, habíamos sido buenas amigas (aunque no nos viéramos con la frecuencia que hubiera deseado), por lo que compartimos mucho tiempo y confidencias. Cuando Bea nombraba a Diego, sus ojos cambiaban de forma y un intenso brillo los llenaba de luz, pude ver ese milagro infinidad de veces, un milagro que solo puede ser producto de un profundo amor. Entonces, ¿cómo iba a matarla? ¿Cómo expulsar de su vida a alguien que le adoraba? No, no y mil veces no, ¡era imposible! En alguna parte había un error y Diego estaba pagando por el delito de otro. Cuanto más pensaba en ello, más convencida estaba de que era inocente, un amor como el de ellos no era fácil de encontrar y nadie en su sano juicio se atrevería a destruirlo.


  Dejé pasar los días con la frialdad de un científico y la oscura intención de convencer a Gonzalo. No quería imponer mi opinión pero tampoco que prevaleciera la suya, pensé que el tiempo todo lo arregla y que volvería a la carga, cuando la rabia por la pérdida de su amiga, se hubiera apaciguado un poco.


  Estábamos paseando por una calle tranquila y poco concurrida, sobre el cielo sin nubes, una luna redonda y enorme nos miraba imponente, mientras nuestros pasos avanzaban despacio por la estrecha acera. Gonzalo parecía especialmente relajado y creí que era un buen momento para plantear lo que él ya daba por supuesto que era un tema zanjado.


  - Voy a solicitar un permiso para visitar a Diego.


  Lo solté a bocajarro, en medio de la quietud de la noche y de la casi solitaria calle, a través de su mano pude sentir la tensión de todo su cuerpo y el rechazo hacia mis palabras, a pesar del silencio en el que se parapetó. Esperé y esperé a que dijera algo, pero no parecía dispuesto a soltar prenda y repetí como un loro las mismas palabras.


  Esta vez Gonzalo soltó mi mano para colocarse enfrente y sujetarme por los hombros mientras su mirada, esa que siempre me volvía loca, se posaba sobre mí para quedarse clavada con el claro propósito de intimidar.


  - Ya hemos hablado de esto, sabes perfectamente cuál es mi punto de vista y sin embargo, quieres seguir adelante con ello... No te voy a obligar a nada porque no debo y además entiendo que lo has meditado lo suficiente... Si has tomado esta decisión, tus motivos tendrás pero no creo que vayas a descubrir nada... Diego la mató y debe pagar por ello... No se merece la visita de nadie y menos que quieras exculparlo.


  - Pero amaba a Bea es...


  - Elvira, no quiero saber nada del asunto, si quieres ir a verlo, ¡vete! Si crees que es inocente, bueno, lo acepto, aunque todo apunta a que es culpable, y lo lamento mucho pero no puedo estar de acuerdo contigo.


  Intenté justificarme y que entendiera mi razonamiento, pero se había cerrado en banda de tal modo, que decidí reservar mis energías para otro momento que estuviera más receptivo; estrategia se llama y significa que no siempre hay que decir lo que se piensa, sino que hay que saber hacerlo en el momento oportuno. Pretender convencer a Gonzalo, en ese instante, acerca de mis serias dudas sobre la culpabilidad de Diego, era tan descabellado como querer romper un muro a golpes de cabeza. Seguía herido por la muerte de Bea y, aunque en un principio pareció aceptarlo mejor que yo misma dedicándose a curar mis heridas, había dejado las suyas a la intemperie y seguían abiertas, infectadas y dolorosas.


  Acerqué mi cuerpo al suyo y lo dejé allí pegado para recibir su olor, agradeciendo a quien fuera, la suerte que había tenido al encontrarle, sabía tragarse su propio llanto, sus convicciones y sus deseos para darme protección, respeto, amor y motivos de sobra para seguir a su lado y, sin querer, acababa de darme uno nuevo: mi propio bienestar por encima del suyo.


  Me apreté más contra él hasta que sentí sus brazos rodearme, luego alcé el rostro para verle y sonreí al comprobar que de nuevo había vuelto a sus ojos la dulzura con la que siempre me miraba.


  


  



  CAPÍTULO III


  


  Tuve que esperar unos cuantos días y un sinfín de burocracia hasta que conseguí vía libre para ver a Diego, fue un calvario, pero con tesón y mucho esfuerzo todo se consigue.


  Estaba muy nerviosa cuando me planté delante de la puerta de la cárcel, era la segunda vez que estaba allí[3] y tuve la misma sensación ante aquella inmensa mole de cemento rodeada de terrenos secos y estériles.


  Crucé pasillos largos e interminables detrás del funcionario y para cuando llegamos a la sala donde, en breve, se iba a producir el encuentro, mi corazón estaba a punto de escapar del pecho, un reguero de sudor corría sobre mi espalda y sentí cómo la blusa se me pegaba a las axilas. Incómoda, me senté sobre la silla a esperar, miré alrededor con la intención de chafardear un poco pero, apenas me dio tiempo ya que enseguida se abrió la puerta al otro lado del cristal.


  Mi corazón se detuvo de forma repentina al mirar al hombre que, curioso, me observaba tras la ventana. No lo reconocí, el Diego que yo recordaba y quería, nada tenía que ver con el espectro que tenía delante. Estaba hecho una mierda, tan escuálido que parecía iba a romperse en cualquier momento, en su rostro solo existían los ojos como si el resto de los sentidos hubieran sido borrados por algún dibujante perverso, los brazos, las piernas y el tronco, eran la mitad de lo que habían sido, aparentando el anciano que aún quedaba lejos, pero lo que más me impresionó de aquel desconocido, fue su mirada; la había perdido.


  El hombre sereno, razonable y optimista, se debatía entre la cordura y la locura en una cruenta lucha que hacía de su vida un verdadero infierno, donde la desesperación se daba la mano con el desgarro del corazón en una interminable retahíla de días sin sentido. La expresión de Diego era el vivo ejemplo del dolor sin esperanza, y un sentimiento de infinita lástima me revolvió las entrañas.


  En algún momento su cerebro entendió que yo estaba delante y al fin dio muestras de ello, me seguía mirando pero ahora sí me veía y con un ligero movimiento de la cabeza lo demostró. Luego se acercó a la silla, agarró el teléfono y lo dejó pegado al oído, esperando.


  No supe qué decir, recorrí con el pensamiento todo el diccionario pero no encontré palabra alguna que encajara en aquella situación y no tuve más remedio que tirar de vacíos tópicos que pude comprobar, no hicieron mella alguna en él.


  - Hola Diego...


  No respondió, siguió mirándome.


  - Has adelgazado mucho... supongo que en este lugar... se pierde el apetito.


  Silencio al otro lado.


  - Tenía ganas de verte, hubiera querido venir antes pero... he tenido que esperar...


  A estas alturas mi desordenado discurso se había quedado sin receptor, la razón del espectro que seguía enfrente, se había escapado y ya solo quedaba delante un cuerpo flaco.


  Seguí insistiendo, buscando con palabras una normalidad a todas luces inexistente, pero Diego se había vuelto a encerrar en ese mundo interior que bordeaba la locura, el breve chispazo de razonamiento que pude ver durante escasos minutos, no volvió y me dediqué a perder el tiempo mientras trataba inútilmente de hacerle reaccionar a través del teléfono.


  Ganó él la partida, me desgastó física, mental y emocionalmente con su "ausencia" y no tuve más opción que rendirme a lo evidente, tiré la toalla y me largué.


  Afuera, respiré profundo para recuperar el aire que Diego me había robado y con el rabo entre las piernas, regresé a casa.


  Gonzalo tuvo la deferencia de no hacer preguntas al ver mi careto, estaba tan enfadada conmigo misma por mi torpeza, que en vez de hablar, hubiera lanzado unos cuantos alaridos que no se merecía. Pasé el resto de la tarde flagelándome, hasta que mi chico me dijo "basta" y comprendí que debía reaccionar, dejar de entonar el mea culpa y analizar lo que había sucedido.


  Así lo hice, sola, pues Gonzalo se negó a ayudarme cuando le conté absolutamente todo hasta el más mínimo de los detalles.


  - ¿Te das cuenta de que no quiere ayuda?


  - Yo no lo veo así... Sigue conmocionado por lo que sucedió y eso demuestra que él no lo hizo, si lo...


  - No te confundas, Elvira, eso no demuestra nada y mucho menos lo que estás afirmando.


  - Está sufriendo porque la ha perdido.


  Casi grité.


  - Quizá está sufriendo porque la ha matado y ahora se arrepiente.


  Dijo en tono suave.


  - ¡Oh vamos! No tiene ningún sentido.


  - Y crees que lo que tú dices sí lo tiene, dime, ¿bajo qué argumentos? ¿En qué te basas para creer lo que dices?


  - En el corazón.


  - Eso es muy bonito pero sin base científica... Lo único real es que Bea fue degollada con un cuchillo, después, con ese mismo cuchillo le arrancaron el bebé y las únicas huellas que hay en esa maldita arma, son las de Diego, eso son datos válidos, y para corroborar estos datos, él jamás se ha declarado inocente, por Dios, Elvira, ¿qué más necesitas?


  Medité una respuesta, algo que abriera una pequeña fisura en su discurso con la suficiente coherencia como para hacer tambalear los datos.


  - Los motivos. Diego no tenía ningún motivo para asesinar a Bea, la quería.


  Lo dejamos ahí, pero antes de zanjar el asunto, Gonzalo soltó su última frase.


  - Que tu afán de justicia, no te haga ser injusta.


  Lo escuché a medias, sus opiniones no me interesaban en absoluto ya que estaban enfrentadas con las mías y cada vez tenía más claro, que iba a continuar con el tema a pesar de mis pobres argumentos, la nula ayuda de Gonzalo y la escasa colaboración de Diego.


  Planifiqué la estrategia a seguir sobre un papel, donde tracé la futura conversación que mantendría con el hombre que creía estaba detenido injustamente. Mi objetivo era descubrir la verdad y para ello debía hacer las preguntas correctas, pero sobre todo sacar a Diego de esa especie de limbo por el que andaba circulando. También hablaría con su familia, tal vez ellos podrían darme algún dato que me sirviera y ayudara a encauzar la cruzada que me había propuesto.


  Llamé de nuevo a la cárcel y una vez más me sometí a los caprichos de la burocracia. Mientras esperaba que llegara el día, hablé con sus dos hermanos y su madre; con uno de ellos, Rubén, la conversación fue casi imposible pues no creía en su inocencia y no entendía "Qué cojones quería yo hacer", insistió sobre su culpabilidad e incluso dijo, textualmente, "que Diego era un asesino y debía pasar el resto de su vida entre rejas", me sorprendió su rabia y sobre todo, la inquina con la que hablaba de su hermano. Con el otro, el diálogo fue más fácil a pesar de las diferentes posturas, pues también él se limitaba a las pruebas y no creía en la inocencia de Diego "aunque le parecía absolutamente imposible que hubiera hecho algo así". Hablar con su madre fue más complicado, la pobre mujer no dejó de llorar ni un momento y a cada segundo repetía "que su hijo era inocente e incapaz de matar una mosca". Me suplicó, sujetándome las manos con fuerza, que le ayudara y le sacara de aquel maldito agujero donde en breve iba a perder la vida si alguien no lo remediaba. Creo que la mujer me confundió con algún ser benéfico capaz de hacer milagros. Dejé su casa con la satisfacción de quien va por el camino correcto, la conversación con la mujer me convenció de la inocencia de Diego. Recorrí, de la mano de ella, toda su infancia, juventud y el tiempo actual, lo que me permitió extraer la conclusión de que era un tío equilibrado y pacífico, poco dado a las reyertas y mucho menos a la violencia y con muy pocas probabilidades de que se le fuera la pinza.


  Regresé a casa, me lancé sobre el sofá y con el cuaderno en mano, fui ordenando datos y planificando la futura conversación con Diego. Los apuntes descansaban, olvidados, sobre la mesa y no les hice mucho caso a pesar del pellizco de remordimientos de conciencia que sentí al verlos. De vez en cuando les echaba un vistazo y seguía yendo a la academia, pero había bajado la guardia de tal modo que no estudiaba ni siquiera una cuarta parte de lo que debía, otro motivo de roce entre Gonzalo y yo que me machacaba a la mínima oportunidad, recordándome que tenía un compromiso conmigo misma que estaba dejando de lado. Pero, como ocurría siempre que algo se metía dentro de mi cabeza, encontré mil excusas para justificarme y otras mil para seguir adelante con lo que tenía entre manos, disculpando cualquier medio con tal de alcanzar el loable fin que pretendía.


  El móvil me sacó de mis disquisiciones filosóficas, comprobé el número en la pantalla y automáticamente una sonrisa salió de alguna parte.


  - ¡Chema!


  - Hola preciosa, ¿qué tal?


  Hablamos, hablamos y hablamos. Chema era mi mejor amigo, siempre supo estar a mi lado en los momentos difíciles y tanto mi madre como yo lo considerábamos un miembro más de la familia, cada vez que ella le veía, se le iluminaban los ojos ante su enorme corpachón, era grande como un armario ropero y el ser humano más noble que he conocido. Con mi querido amigo la charla siempre estaba garantizada y, como hacía unos cuantos días que no sabíamos nada el uno del otro, necesitamos un buen rato para ponernos al día. Me informó sobre Elisa, su compañera de fatigas; Pablo, su hijo con otra mujer; Nicolás, hijo de Elisa y Daniel[4] y la pequeña Adela, hija de los dos (ufff menudo lío, escrito suena un poco farragoso, pero en la vida real no lo es tanto), también hablamos sobre el trabajo y unas cuantas más cosas impersonales y rayando la tontería. Por supuesto, le conté mis nuevas ínfulas de investigadora y, como siempre, la vena analítica de Chema salió a relucir.


  - Y si no es culpable, ¿qué vas a hacer?


  - Buscar al asesino.


  Respondí rápidamente, sin pensar lo que decía.


  - ¿Cómo?


  Ahora sí me quedé callada, estaba tan ocupada en demostrar la inocencia de Diego, que no había pensado más allá, además, Chema era el primero que aceptaba su posible "no culpabilidad" y me había acostumbrado de tal modo a lo contrario, que no tenía una respuesta preparada.


  - ¿No te estarás metiendo en uno de tus peligrosos líos?


  Volvió a hablar ante mi silencio.


  - No sé.


  Dije en un susurro.


  - Si a Bea la han matado, estamos hablando de un tipo o tipos peligrosos... creo que debes dejar a la policía que haga su trabajo.


  - Pero es que ellos no están haciendo nada, las pruebas acusan directamente a Diego y si ya tienen al asesino, ¿para qué se van a molestar en buscar a otro?


  - Ya Elvira, pero sería un asunto demasiado grande para ti... No te vuelvas a meter en líos, por favor.


  Colgamos tras un poco más de sermón, ante el cual yo cerré los oídos y Chema, que me conocía desde hacía demasiados años, intuyó que estaba predicando en el desierto y enseguida cortó. Me acerqué a los apuntes, despacio, para acallar mi conciencia e intenté volcarme al cien por cien, pero las palabras de mi amigo se me habían quedado enganchadas y tuve que olvidarme de los arbotantes y los frisos para seguir con mi faceta de investigadora.


  Comí sola y esperé a Gonzalo con el cerebro lleno de los detalles de mi investigación, dando vueltas sobre los poquitos datos con los que contaba. En cuanto mi chico llegó, paseamos, tomamos una cerveza, una coca cola y charlamos, pero el tema Diego, permaneció oculto en algún rincón de nuestros pensamientos, como si fuera pecado mortal y vivimos un tiempo de secretos y pocas confidencias para evitar que saliera a la luz algo relacionado con el tema que mantenía nuestras espadas en alto. Gonzalo me seguía amando, pero odiaba el comportamiento dirigido por mi tozudez y a mí me ocurría lo mismo, amaba al hombre que se levantaba cada día a mi lado, pero odiaba al irónico que me miraba con cara de sorna cada vez que me veía escribir en el cuaderno cualquier cosa que consideraba importante para mi futura conversación con Diego. Nuestras irreconciliables posturas alcanzaron su cenit, cuando por fin llegó el día de la ansiada visita.


  - Mañana por la tarde vuelvo a ver a Diego.


  Lo dije en cualquier momento sabiendo de antemano que ninguno iba a ser bueno. No me sorprendió su respuesta pero sí su actitud, ya que tras decirme que no estaba de acuerdo con lo que hacía, cerró su boca como si alguien la sellara y no me dirigió la palabra hasta el día siguiente. Cuando regresé eufórica de la cárcel y, sin tener en cuenta su agria expresión, le conté con pelos y señales todo cuanto había sucedido, sucumbió a mi excitación y por fin el gesto de reproche desapareció para empezar a tomar en cuenta mis palabras y sobre todo, el esfuerzo que estaba haciendo para salvar a Diego.


  El encuentro en aquella sala inhóspita, uno a cada lado del cristal, fue una copia exacta del anterior. Diego me miraba sin verme y yo hablaba de cosas absurdas que a ninguno de los dos nos importaban pero, por alguna razón, él seguía con el teléfono pegado a la oreja a pesar del nulo interés que mis palabras y yo despertábamos. Me estaba quedando sin guión cuando se me ocurrió la pregunta que logró despertar algo en su memoria.


  - ¿Qué tal está Carla?


  Sus ojos vacíos se llenaron de luz, era pequeñísima pero suficiente para agarrar ese hilo y seguir tirando de él.


  - ¿Sabes dónde vive?


  Seguí preguntando con el corazón quieto y la esperanza de romper el maldito muro que había alzado entre él y el resto de la humanidad. Me estaba mirando y parecía verme aunque seguía sin hablar. Continué recurriendo a su hija.


  - Es una niña preciosa y... ¡se parece tanto a Bea! Son iguales.


  Su cuerpo vacío y flaco se movió sobre el asiento mientras que su mano se volvía de color blanco nuclear al apretar con fuerza el teléfono.


  Seguí estirando más de la cuerda hasta tensarla.


  - Aunque la nariz es igual que la tuya.


  - ¿La has visto?


  Di un respingo, su voz me cogió desprevenida, no la esperaba, sobre todo la claridad con la que brotó de sus labios. Además la calavera que tenía por rostro, dejó de estar muerta para dar paso a un gesto expectante y una expresión llena de vida. Luego supe que esa fue la primera vez que abandonaba su mundo interior para salir al fin al otro, el que lo envolvía y que ningún psicólogo, ni psiquiatra había logrado conectar.


  - No, pero sé que está bien.


  - ¿Cómo lo sabes?


  Su voz me siguió sorprendiendo.


  - Porque he hablado con ella por teléfono.


  En silencio aplaudí la feliz idea que había tenido de llamar a la madre de Bea, durante mi proceso de recogida de datos y, en un arrebato de no querer dejar ni un solo cabo suelto, le pedí que se pusiera la niña al teléfono. Apenas quiso hablar conmigo pero lo suficiente como para poder contarle algo a Diego.


  - ¿Qué te dijo?


  Había ansiedad en su pregunta y no quise hacerle esperar.


  - Que estaba dibujando en un papel y recortando con unas tijeras pequeñitas.


  No había terminado la frase cuando en sus enormes ojos apareció la primera lágrima, tras ella surgieron todas las que había estado escondiendo durante los más de dos meses que llevaba preso en aquel feo lugar. Le dio un ataque de llanto pero entre lágrimas siguió preguntando por su hija.


  - ¿Con quién está?


  - Con la madre de Bea... parecía feliz, enseguida se puso al teléfono y me contó unas cuantas cosas... me habló de su muñeca Lisa.


  Las lágrimas corrían por su cara tan desbocadas y tristes que sentí pena, una pena inabarcable, sólida y tan profunda que una vez más me juré ayudarle, luchando contra las pruebas que apuntaban directamente hacia él. Porque en aquel instante, separados por un grueso cristal, noté su dolor y supe a ciencia cierta, ya que mi estómago así me lo confirmó, que Diego no la había asesinado. Solo era la víctima de un hijo de perra que estaba tranquilo en algún lugar del planeta disfrutando de su buena estrella, mientras mi amigo se consumía de dolor detrás de las malditas rejas.


  


  



  CAPÍTULO IV


  


  Gonzalo al principio se mostró ausente, después incrédulo y para cuando ya estaba terminando mi discurso, me envió una mínima señal de duda. A raíz de lo ocurrido en la cárcel, empezó a mostrarse menos categórico y mucho más flexible, dejando que cayera su punto de vista para que se alzara uno más similar al mío. Empezó a creer en la inocencia de Diego y poco a poco, nuestras irreconciliables posturas, se fueron acercando hasta convertirse en una sola. Cuando el abogado de Diego me dijo que quería verme de nuevo, Gonzalo me acompañó hasta la puerta de la cárcel y esperó paciente en una fría sala. Yo recorrí los interminables pasillos detrás del funcionario, hasta llegar al lugar donde volví a ver al hombre cuyo aspecto de nuevo me impresionó.


  Estaba ansioso, lo noté porque en cuanto me vio, agarró el teléfono sin darse tiempo a posar el trasero.


  - ¿Que tal está Carla?


  Fueron sus primeras palabras marcadas por la ansiedad que traía consigo.


  - Bien, no debes preocuparte por ella, su abuela sabe cuidarla.


  - Y... ¿el bebé?


  - También está con ella.


  La mujer se había hecho cargo de los dos niños, afortunadamente, Bea tenía un seguro importante que le cubría en caso de fallecimiento y gracias a él, su madre había podido contratar a una persona todo el día que le ayudaba a cuidarlos. El resto de la familia también echaba un cable y entre todos, la atención de los pequeños era una liviana carga. Cuando terminé de explicarlo, pareció quitarse un gran peso de encima y la tensión de su cuerpo comenzó a desaparecer.


  - Se llama Alfonso... el nombre que Bea y tú pensabais ponerle.


  Vi sus ojos brillantes, pero esta vez logró atrapar las lágrimas y no dejó que cayeran. Esperé a que el momento de dolor pasara y enseguida solté las frases que traía preparadas.


  - Quiero ayudarte a salir de aquí, tu obligación es atender a tus hijos porque eres su padre y deben estar contigo.


  Pareció confundido ante mis órdenes y me miró sin entender.


  - Que tienes que largarte de aquí, Diego (repetí), porque tú no la mataste.


  Me siguió mirando con curiosidad para comprobar si estaba tarada o bien cuerda, supongo que a alguna conclusión debió llegar porque enseguida respondió.


  - ¿Has escuchado las pruebas? Mis huellas están en todas partes... jamás saldré de aquí.


  - Pero, ¿cómo vas a salir si no has abierto la boca?


  - Si mis propios hermanos me culpan, ¿cómo no va a hacerlo el resto de la gente?


  - Bah, eso son tonterías, yo he creído en tu inocencia desde el principio.


  - ¿Por qué?


  Intuí que era un momento clave y debía ser muy convincente para que Diego me creyera, no estaba dispuesto a cualquier respuesta y decidí no adornar y darle la única que tenía.


  - La amabas y no tenías ningún motivo para... matarla.


  Cerró los ojos durante un tiempo tan largo que no supe qué hacer, si largarme o seguir esperando hasta que el momento de reflexión pasara. Después, cuando vi la primera lágrima deslizarse lenta por su mejilla, supe que debía esperar y escucharle.


  - La echo tanto de menos que no soy capaz de seguir sin ella... no quiero... ella era quien me daba la fuerza para levantarme cada día y que todo tuviera un sentido... La vida significaba algo... ahora, sin sentido, sin significado, ¿qué hago yo aquí?


  Se detuvo para tomar aire e impedir que la emoción le ahogara, después continuó.


  - ¡La necesito! sin ella... soy nada... me da igual que me crean culpable... todo da igual...


  ¡Qué difícil responder a tanto sentimiento! Diego estaba agonizando por una profunda herida y no tenía interés alguno en curarla, por delante se me presentaba un difícil camino a recorrer: derribar muros con palabras.


  - Sí, Bea era muy especial y es muy difícil empezar a vivir sin ella.


  Me detuve para colocar bien el discurso en mi cabeza y no llenarlo de frases vacías.


  - Y tú tienes solo dos opciones: tirar la toalla, que al parecer es la que has elegido, o vengar a Bea.... ¿Te parece justo que quien la mató pasee tranquilamente su culo por la calle? Creo que deberías hacer justicia, ayudar a buscar al asesino y cuando lo encuentren y te dejen libre, te pegas un tiro si quieres reunirte con ella, pero primero haznos un favor a todos y ayúdanos a meter entre rejas al criminal.


  Me miró extraño y no hablamos más, dejé que mi "discursillo" reposara y decidí esperar si, de algún modo, hacía mella en él. Abandoné la sala y recorrí los mismos pasillos en sentido contrario hasta llegar al lugar donde Gonzalo esperaba jugueteando con el móvil.


  Salimos a la calle agarrados de la mano y sin decir una sola palabra. Afuera hacía frío pero se le estaba yendo la fuerza, lo que convertía la temperatura en mucho más soportable que en días anteriores. Viajamos en silencio, arropados por el suave sonido de la música que nos acompañó a lo largo de todo el trayecto. No tenía ganas de hablar, Diego había puesto patas arriba sus sentimientos y la intensidad de ellos me tenía ligeramente mareada, con una sensación complicada de definir pero tan real, que me mantuvo callada. Mientras, Gonzalo se "mordía las uñas" a mi lado por el deseo de saber qué había sucedido dentro, pero la prudencia, virtud tan arraigada en él, mantuvo su boca cerrada hasta que me sacudí la estela de Diego y pude contarle cada letra dicha en la fría sala.


  - Eso significa que es inocente.


  Dijo al aire. No fue una pregunta, tampoco lo afirmaba, solo expresaba en voz alta la alegría de una posibilidad.


  Nos abrazamos suave para no romper la magia del momento, Gonzalo me había perdonado mi cabezonería y ya no me observaba con gesto de burla cada vez que sacaba "el cuaderno de la investigación", ahora lo respetaba y hasta tuvo el detalle de buscarlo para que apuntara la reciente conversación con Diego. Lo hice porque necesitaba que el tiempo no tergiversara los actos y las palabras, ya que me había comprometido a sacar al inocente de la cárcel e iba a necesitar que cada suceso quedara perfectamente reflejado sobre el papel, evitando así falsas interpretaciones.


  Esa noche, como casi siempre, dormimos abrazados, nuestro cuerpos pegados no hicieron el amor, pero nuestras almas sí, se acariciaron en el aire, tocaron el cielo y sucumbieron a la inmensidad del universo, luego se retorcieron de placer y también ellas lograron alcanzar el orgasmo casi a la vez, una detrás de otra como prueba definitiva de que el alma se puede tocar, porque esa noche Gonzalo tocó la mía.


  Desperté agradecida y feliz con la marca de su camiseta en mi mejilla. Remoloneé un rato sobre las sábanas y enseguida me incorporé con el firme propósito de ir a la biblioteca para acallar mi conciencia. Me arreglé lo más rápido que pude y hacia ella me dirigí con la piel plena de Gonzalo y la cabeza llena de Diego.


  Moví los apuntes de un lado a otro, incluso llegué a subrayar algo, pero dentro de mi cerebro no cabía nada más que el asesinato de Bea. Juro, querido lector, que lo intenté una y mil veces, puse todo mi empeño y esfuerzo en las iglesias románicas, pero el rostro de Diego se colaba entre los contrafuertes, los ábsides y los sillarejos, dejándome sin otra opción que crear toda una película alrededor del asesinato de mi amiga. Pensé en alguna mafia rumana, en el pederasta poderoso que metió en la trena, la guerrilla colombiana también hizo acto de presencia e incluso barajé la posibilidad de la Yihad. Definitivamente, mi imaginación se desbordaba ante ciertos acontecimientos y claramente estaba delante de uno que me provocaba unos arranques irresponsables de teatralidad.


  Aguanté hasta la hora prevista, más por tranquilidad moral que porque me estuviera sirviendo para mi futuro profesional, ya que no logré memorizar ni una sola hoja. Fue una mañana de las que se pueden tachar de perdidas y que Gonzalo desaprobaría, convencido como estaba de mi absoluta capacidad académica. Me alejé de la biblioteca con un puñado de remordimientos encima que enseguida desaparecieron, en cuanto me planté ante un magnífico bocata de chorizo que zampé en un tiempo récord. Normalmente comía sola pues mi chico disponía de una hora y, entre ir y venir se le iba el tiempo, así que la mayoría de las veces malcomía, excepto los lunes que Gonzalo, sabedor de mi absoluta incapacidad para los guisos, me dejaba algo preparado del día anterior y también cuando mi madre nos obsequiaba con unos cuantos tupper que yo repartía durante la semana. Después un flan, un té y el cabeceo sobre el sofá con el mando de la tele entre los dedos, me dejaron amodorrada hasta que el móvil sonó.


  La llamada fue una agradable sorpresa: Diego quería verme de nuevo.


  Concretamos la hora, el día y después vinieron los nervios con un importante aderezo de ansiedad que me permitió ser un poco remilgada con la comida, se me cerró ligeramente el estómago por la impaciencia, lo que me vino como anillo al dedo, dada mi absoluta negación para las dietas, que al menos las circunstancias de mi vida sirvieran para arrancar alguna capa de la grasilla sobrante.


  Cuando me coloqué detrás del cristal, Diego ya estaba sentado enfrente, también él parecía ansioso y, al igual que su madre, me miraba como si lo fuera a salvar del infierno.


  - Estaba muerta cuando llegué a casa.


  Lo dijo en cuanto vio que el teléfono se pegó a mi oreja.


  - Intenté incorporarla pero no pude, le habían cortado el cuello, aún estaba caliente y el suelo lleno de sangre... mucha sangre roja a su alrededor... y el cuchillo tirado en el suelo cerca de ella, sobre la sangre...


  Tenía los ojos cerrados como si estuviera visualizando la escena y un gesto de horror sobre la frente, le animé a seguir con la mirada pero no me vio.


  - No sabía cuánto tiempo llevaba allí, tirada sobre el suelo... miré su tripa y supe que el bebé se debatía entre la vida y la muerte, no lo pensé... agarré lo único que tenía a mano y sin saber cómo, traté de salvarlo... no lo recuerdo bien pero corté por donde creí que debía para no hacerle daño... llegué hasta él y lo saqué de las entrañas de Bea.


  Se detuvo para tomar aire.


  - Después, lo arropé con una toalla y llamé a la ambulancia... lo siguiente apenas lo recuerdo... creo que en cuanto el bebé vio la luz, yo me fui a la oscuridad.


  Cuando terminó de hablar, sentí que se me congelaba la sangre dentro de las venas. El relato de Diego se parecía más a una peli de Tarantino que a un suceso real en la vida de una persona normal y corriente. Esas cosas no sucedían en nuestras rutinarias vidas donde cada acontecimiento era más previsible aún que el anterior. Sin embargo, lo que Diego me acababa de contar, rayaba en un total surrealismo y me costó mucho tiempo asimilar lo que afirmaba que había sucedido.


  Antes de saberlo, a menudo había pensado en ello y no encontraba ninguna explicación que justificara sus huellas en el arma, en el cuerpo de Bea, en la sangre y ahora, que conocía el secreto, no sabía si horrorizarme o admirarle. Su frialdad para rajar el cuerpo amado, me producía verdadero horror y el inmenso amor para salvar la vida de su hijo me producía admiración y respeto. En décimas de segundo, Diego había logrado arrancarme sentimientos opuestos que se mezclaron dentro, dejándome tan mareada que tuve que permanecer en un silencio incómodo y esquivando sus ojos para no aguantarle la mirada. Él me buscaba pero yo, cobarde, agachaba la cabeza para no enfrentarme.


  - Elvira, necesito que digas algo...


  - Lo sé Diego, lo sé... y me gustaría hacerlo pero, deja que lo asimile, ¿vale?


  Me consta que se quedó hecho polvo, era la primera persona en la que confiaba y no esperaba una reacción tan intensa pero, yo estaba impactada y necesitaba ordenar cosas antes de hablar y escupir alguna estupidez.


  Llegué a casa y me derrumbé sobre el sofá, estaba sola, Gonzalo seguía en el trabajo y aún faltaban varias horas hasta que regresara. No quise interrumpirle pero él, que estaba demasiado impaciente, me llamó al móvil.


  En la primera sílaba que dije supo que algo había sucedido, mi voz enseguida me delató y tuve que explicarle todo. No fue un diálogo sencillo, yo hablaba a trompicones y con poca claridad por lo que me veía interrumpida a cada momento por un Gonzalo impaciente y confundido.


  - No te entiendo, Elvira.


  Sí, me había entendido, el tema era que también él, iba a necesitar digerirlo, no obstante, se lo volví a repetir.


  - Diego es inocente, solo quiso salvar a su hijo y las malditas circunstancias han ido en su contra... ahora... nos toca buscar al asesino.


  Escuché un silencio acusatorio e imaginé a Gonzalo con ese gesto tan suyo de apretar los labios y cerrar los ojos cuando algo no le encaja.


  - Vente a comer conmigo.


  Dijo para disimular el silencio.


  - Prefiero quedarme... tengo cosas que hacer.


  Colgamos y me enredé en soluciones y en problemas. Encontraba una explicación y acto seguido caía por su propio peso, encontraba otra e inmediatamente la tenía que descartar por descabellada, así anduve naufragando entre la bravura de la tempestad y la calma chicha del mar, hasta que llegó Gonzalo.


  Sellamos el encuentro con un beso apasionado que me devolvió mi amor por él y nos permitió aislarnos del mundo con sus problemas, para ser únicamente un hombre y una mujer que se aman en un presente que es su única prioridad. Cuando nos saciamos de besos, caricias y arrumacos, recuperamos los asuntos terrenales donde colocamos de nuevo los pies.


  - Me ha llamado una hermana de Bea para decirme que mañana habrá una misa por ella...


  Dijo Gonzalo. La ceremonia sería a las seis de la tarde y acordamos quedar en su trabajo e irnos desde allí. Llamé a María y a Juanjo para aprovechar a verlos, eran mis dos mejores amigos cuando trabajaba allí y con los que compartí risas, penas e incluso me ayudaron en las horas que ejercí de investigadora en otros asuntos. Afortunadamente estaban disponibles y comeríamos juntos, me dio mucha alegría ya que, aunque hablábamos con cierta frecuencia por teléfono, hacía varios meses que no nos veíamos y los extrañaba.


  Al día siguiente, madrugué como siempre y caminé hasta la biblioteca, no fui consciente del trayecto pues en mi cabeza la imagen de una Bea desangrada, mientras Diego le arrancaba el bebé del útero, me absorbió por completo hasta el punto de saltarme la entrada a la biblioteca y darme cuenta cuando ya llevaba más de diez minutos caminando.


  Regresé sobre mis pasos y me senté en el único sitio disponible, cada día estaba más llena, se notaba que se acercaban los exámenes y los estudiantes daban el último sprint. Una vez más, concentrarme fue misión imposible y, como ya venía siendo habitual, me dediqué a perder el tiempo.


  En mi cabeza se mezclaron las imágenes vividas y oídas últimamente, con las inventadas, en un revoltijo de sensaciones que me tuvieron en vilo hasta que regresé a casa, por supuesto sin memorizar ni un solo folio y con la conciencia tan intranquila que tuve que dedicarme a mimarla y convencerla de su nula responsabilidad. Las circunstancias eran las que eran y ellas eran las únicas responsables de la absoluta falta de motivación para el estudio.


  En casa me arreglé como pude, con cierta austeridad teniendo en cuenta el lugar donde íbamos, opté por un vestido marrón oscuro, con medias y botas del mismo color y debajo un jersey de cuello alto color crema. Maquillé el rostro, un ligero toque en los párpados, un poco de carmín en los labios y cepillé el cabello a conciencia. Agarré el bolsón y con el abrigo encima, salí a la calle. Caminé hacia la boca del metro e intenté entretener la espera con el libro electrónico sobre las manos, pero mi cabeza que últimamente era una verbena, no necesitó de ningún estímulo para entretenerse, con mi imaginación tenía más que suficiente y los asesinatos y las degollaciones camparon a sus anchas por mi fértil pensamiento.


  Llegué diez minutos antes de la salida de mis amigos, esperé impaciente cerca de la puerta y enseguida pude ver, entre otros, dos conocidos cuerpos que la atravesaron. Hice un gesto con la mano y Juanjo empezó a correr hacia mí, con tantos gritos y saltos que unos cuantos ojos se volvieron curiosos a observarnos.


  Me abrazó, besó, gimió, saltó y a voz en grito decía:


  - ¡Mi niñaaaa, qué ganas tenía de verte!


  Y volvía a besarme, abrazarme y otra vez a gritar:


  - ¡Pero qué ganas más grandes tenía de verte!


  Los sonoros besos se escuchaban a unos cuantos kilómetros a la redonda pero a Juanjo, metido en su papel de amigo del alma, le importaban un rábano las miradas, las chuflas y las desaprobaciones. Detrás, María a paso lento, se acercaba a nosotros con una sonrisa cómplice, me dio un intenso abrazo que agradecí pegándome un ratito a su conocido cuerpo mientras Juanjo seguía revoloteando a nuestro alrededor lanzando risitas al aire.


  Los tres, en amor y compañía, nos dirigimos al restaurante donde habitualmente comíamos cuando currábamos juntos y teníamos algo que celebrar, algo que contarnos o simplemente ganas de prolongar la compañía. Pedimos el menú y la charla surgió espontánea. Fue una comida muy agradable, en la que nos quitamos la palabra de la boca, Juanjo, el rey de las anécdotas, contó mil y hasta María, la persona más prudente que he conocido, se contagió del aire festivo y luchó por intervenir. Nos reímos a carcajadas (el vino tuvo algo que ver en ello), nos pusimos al día sobre nuestros respectivos quehaceres y cuando tocó la despedida, nos fundimos los tres en un abrazo tan largo que Gonzalo, testigo cómplice de nuestro cariño, empezó a sentirse incómodo sin saber a dónde mirar o qué hacer.


  Ya en el coche, el eco de sus voces, me acompañó durante parte del trayecto, las guardé con cariño en un rinconcito de mi corazón para que me acompañaran hasta que volviéramos a vernos.


  Cuando pude centrarme en otros asuntos, pregunté a Gonzalo por la misa.


  - Por lo visto ha sido idea de un párroco, conocía bastante a Bea y ha querido rendirle un homenaje... no sé más, esto es lo que me ha contado su hermana cuando me ha llamado por teléfono.


  Llegamos al lugar indicado y tras aparcar el coche, caminamos hacia la iglesia. Un grupo de gente se apiñaba cerca de la puerta charlando mientras agotaban los quince minutos que faltaban para la misa. Nos acercamos, varios rostros conocidos se giraron para saludarnos con la cabeza, la mano o un par de besos, éramos bienvenidos y agradecí las muestras de calor. A la mayoría no los habíamos vuelto a ver desde el sepelio de Bea y aprovechamos para comentar la desgracia de la amiga y ponernos al día sobre nuestros propios asuntos. Después, entramos en la iglesia y un olor a cera, madera y piedra me golpeó la nariz.


  Observé el lugar bajo mirada crítica: el impresionante retablo, las altas columnas, la bóveda, los arcos de medio punto, convertían mi ego, en una pequeña masa deforme sin pretensión alguna. Siempre lograban impresionarme esas obras artísticas donde la existencia de Dios parecía formar parte de la propia piedra mientras los humanos nos debatíamos entre miedos y súplicas rogándole que posara su mirada sobre nosotros. El sacerdote surgió como por arte de magia pero su presencia no acalló ni los susurros, ni los cuchicheos. A pesar de ello se escuchó su voz, era fuerte y poderosa y, rápido, se expandió entre los bancos y las paredes, debo confesar que al principio me asustó, tenía demasiada fuerza para pertenecer al hombre que se erguía sobre el altar. Era tan poca cosa que apenas se dejaba ver, bajito y delgado, la sotana le caía inmensa, pareciendo más un disfraz que el uniforme que se vestía diariamente para ofrecer su respeto a Dios y transmitir al público que le escuchaba, su infinita bondad y amor. Pero su voz pausada, bien modulada e incluso medida, se colaba como si fuera música del cielo, logrando que las palabras se quedaran dentro, germinando hasta conseguir que una sensación de paz sustituyera al resto de las emociones. Aquel hombre menudo, lograba ser escuchado atentamente y supe, sin ninguna duda, que iba a ser la puerta de entrada que me llevaría al camino correcto para encontrar al asesino de Bea.


  


  



  CAPÍTULO V


  


  Me empeñé en quedarme más tiempo. Despedimos a todos nuestros conocidos, gente que había hecho un breve paréntesis en sus vidas para rendir homenaje a la amiga, y nos quedamos solos, observando alejarse las espaldas de los padres y hermanos de Bea.


  El silencio cayó de tal modo en el interior de la iglesia, que si extendía la mano podría llegar a tocarlo, me sentía extraña, recorriendo con pasos lentos el brillante suelo y me recordé pequeña, cuando solo tenía siete años y visitaba con mi familia la conocida catedral de una hermosa ciudad. Fue extraño cruzar la puerta y observar desde mi pequeña estatura, las imágenes de santos y mártires que se exhibían, impúdicos, con sus rostros de dolor. Sentí miedo y sujeté con fuerza la mano de mi madre en busca de protección, ella también me agarró fuerte y, agachándose, susurró en mi oído "No temas, Elvira, solo son estatuas de piedra que no te pueden hacer daño". Apreté con más fuerza su mano, recorriendo la catedral pegada a ella y pendiente de todos los santos que se alzaban sobre mi cabeza, a diferencia de mi hermana, que corría como una cabra loca entre las columnas y las estatuas. No logré arrancarme la sensación de temor hasta que cruzamos la puerta y sentí la fuerza de los rayos del sol en mi cuerpo.


  Tuve esa misma sensación en aquella iglesia, rodeada de silencio y con el hombro de Gonzalo pegado al mío. También él parecía incómodo, como si estuviéramos fuera de lugar o fuésemos a cometer algún tipo de sacrilegio. Siempre era prudente pero algunas veces, la curiosidad le podía y era incapaz de mantener el pico cerrado.


  - No entiendo qué hacemos aquí, se ha ido todo el mundo, sin embargo nosotros...


  - Ya te he dicho que quiero hablar con el sacerdote.


  - Sí pero me gustaría tener más información como por ejemplo, ¿de qué quieres hablar y por qué? Estoy aquí contigo, creo que es justo que lo sepa.


  - Es que ni yo misma lo sé...


  No pude seguir hablando, la puerta situada en un lateral del altar se abrió y el hombre menudo que, hacía unos pocos minutos, hablaba de Dios desde el púlpito, nos miró primero sorprendido, después con una sonrisa entre los dientes.


  - Hola, ¿necesitan algo?


  Dijo con su hermosa voz mientras sus vivaces ojillos, se posaban curiosos, en nosotros. No sabía ni cómo, ni por dónde empezar las preguntas, lo único que tenía claro es que debía hacerlas. Gonzalo a mi izquierda, se movía incómodo, sin embargo, el sacerdote parecía no tener prisa, como si el silencio fuera su modo habitual y tener a dos desconocidos delante, mirándole con cara de bobos, también.


  Por fin se me ocurrieron unas cuantas frases de cortesía y por ellas empecé.


  - Disculpe nuestro atrevimiento "padre", debo decirle que me ha encantado la... la homilía, no sé si se llama así pero, me ha gustado mucho.


  - Muchas gracias, me alegro sinceramente.


  Volví a quedar callada hasta aclararme con lo que quería decir.


  - ¿Alguna cosa más? ¿Os puedo ayudar en algo?


  - Sí... seguro que nos puede ayudar... ¿Usted conocía mucho a Bea?


  - Bastante, seis años para ser exactos.


  - ¿Y se veían a menudo?


  - No tanto como quisiera y últimamente menos, el trabajo, la familia... estaba demasiado ocupada.


  - Disculpe la pregunta pero, ¿por qué se conocieron? No imagino a Bea viniendo a su iglesia a rezar o todos los domingos a misa.


  El sacerdote soltó una estruendosa carcajada que me cogió desprevenida e incluso di un respingo.


  - Cierto, Beatriz, que en paz descanse, tenía su propia religión pero amaba su trabajo y desde él hacía cosas buenas, eso es lo único importante.


  - En esas cosas es donde la conoció.


  - Sí.


  Se quedó callado, con un gesto en el rostro como si estuviera rememorando a la amiga que nos había dejado un gran rasguño en el corazón, respetamos su silencio y le dejamos evocar a Bea. Contemplé de nuevo la hermosa iglesia e intercambié una mirada con Gonzalo, no supe ver lo que había en ella, parecía estar pensando en otra cosa, indiferente al sacerdote y a mí.


  - Era buena persona (dijo el cura), logró meter entre rejas a gente sin escrúpulos que lo mismo prostituían a niñas, que las drogaban, sin importarles un ápice la vida, ni el daño que les hacían... Alguna terminó tirada en la calle, mendigando.


  Se detuvo un momento como si lo que estaba diciendo le hiciera tanto daño que necesitara unos minutos de silencio, después continuó.


  - Nos ayudó unas cuantas veces.


  - ¿Nos?


  Pregunté para entender bien el papel de Bea.


  - Sí, era yo quien las ponía en contacto. Primero le hablaba sobre la muchacha a la que estaban prostituyendo, luego se la presentaba y finalmente dejaba el asunto en sus manos. No sé cómo lo hacía pero unos cuantos desgraciados fueron a dar con sus huesos a la cárcel.


  La admiré más si cabe, sabía de su tendencia hacia las causas perdidas porque algunas veces me habló sobre adolescentes abandonadas a su suerte y sumergidas en un mundo de drogas, alcohol y sexo, pero nunca creí que esas causas, fueran buscadas por ella misma. No tengo ni idea sobre juicios, tribunales, ni condenas y creía que esos casos de los que me hablaba como pequeñas pinceladas que iba introduciendo en nuestras largas charlas, eran asignados por alguien y le tocaban a ella como podía tocarle a cualquier otro abogado, nunca se me ocurrió pensar que la propia Bea se erigiera en defensora de una adolescente de la que no iba a cobrar ni un euro. Diego y ella tenían un alto poder adquisitivo, sobre todo desde hacía algunos meses que la habían ascendido y el gratis, poco tenía que ver con la espléndida vida que llevaban.


  - ¿Cree usted que alguno de esos que ha metido en la cárcel puede ser su asesino?


  El sacerdote nos miró confundido, con cara de no entender absolutamente nada, nos observó primero a Gonzalo, después a mí.


  - Pero, ¿no ha sido Diego quien la mató?


  La verdad es que si pretendía descubrir al asesino de mi amiga, debía ser más espabilada y no meter la pata como acababa de hacer, supuse que las probabilidades de un cura homicida eran cero, pero en el supuesto de estar delante de él, acababa de echar por tierra cualquier intento de ayuda a Diego.


  - Eso parece pero... nosotros no... no lo creemos.


  Dije sin saber cómo salir del paso.


  - ¿Por qué? ¿Acaso tenéis alguna prueba?


  - No, es solo... una corazonada.


  - Pero las pruebas son contundentes (siguió insistiendo el cura), en algo os basaréis para hacer tal afirmación.


  Ya no sabía qué decir, su incisiva mirada empezaba a molestarme e invoqué a todos los santos para que vinieran a echarme un cable. Vino uno, pero era humano y una vez más, supe porqué le quería tanto.


  - No tiene ningún fundamento padre lo que Elvira dice, simplemente adoraba a Bea y quiere tanto a Diego que es incapaz de asumir que la haya matado, ojalá pudiéramos demostrar su inocencia y sacarlo de la cárcel, pero como usted bien dice las pruebas son contundentes.


  Se quedó más tranquilo con las palabras de Gonzalo, al menos dejó de dar la tabarra con preguntas. Ya no me atreví a abrir más el pico y tras enseñarnos su iglesia, nos despedimos con un fuerte apretón de manos.


  Nos colamos en el coche y mi chico empezó a conducir rápido, parecía tener prisa por largarse de allí hasta el punto de dejar la prudencia a un lado. No dije nada al respecto pero sí quise saber su opinión acerca de las palabras del sacerdote.


  - ¿Qué opinas de lo que nos ha contado el cura?


  - Que le honra a Bea hacer lo que hacía por esas pobres chicas.


  - Tú lo sabías.


  - Sabía que había metido a algún capullo de esos entre rejas, pero me ha sorprendido que llegara a ellos a través del cura.


  - A mí también... voy a empezar a investigar por ahí, seguro que Diego me puede dar mucha información, tal vez alguno de esos que...


  - Elvira, esto no es ningún juego, han matado a Bea y si no ha sido Diego, estaríamos hablando de gente peligrosa... quiero que te olvides de ello y...


  - ¡Y dejarle que se pudra en la cárcel! ¿Eso es lo que quieres?


  - Hablaremos con la policía, le conseguiremos un buen abogado... qué sé yo, pero seguro que hay unas cuantas formas de investigar sin que te arriesgues, ¡maldita sea! ¿Es que no entiendes que puede ser muy peligroso?


  Terminamos la conversación con el silencio como prueba más que evidente del mosqueo que ambos teníamos. Ya en casa, anduvimos dando vueltas cada uno por su lado, con el convencimiento en la cabeza de tener la razón mientras que el otro estaba completamente equivocado. Nos acostamos con el resentimiento de lo que ha quedado pendiente, sin aclararse ni llegar a un consenso, pero nuestros cuerpos, arrullados por el sonido de la noche, se buscaron entre las sábanas para encontrarse en el espacio finito que separaba a uno del otro. Nos amamos sin decir nada, con la firme convicción de que, a pesar de nuestras desavenencias, éramos uno solo y queríamos seguir así. Los puntos de fricción son normales en cualquier convivencia, pero el deseo de superarlos era más fuerte que los propios conflictos, así que Gonzalo y yo hicimos una bola de papel con los problemas y la arrojamos a la papelera donde descansaría al lado de otras.


  Amaneció con un cielo bastante despejado y de camino a la biblioteca disfruté de los rayos de sol que, a pesar de su escasa fuerza, me dieron el suficiente calor para templarme el cuerpo que, feliz, avanzaba con paso decidido hasta el lugar donde intentaría de nuevo atrapar los conceptos escondidos en los folios.


  Me senté cerca de la puerta y con un rotulador amarillo, otro azul y otro rosa, empecé a subrayar letras y más letras hasta llenar casi todo el papel de color, parecía una fiesta. Cogí otro papel y comencé el mismo ritual hasta llegar al final de la página, estaba en la mitad del tercer folio cuando sonó el móvil, lo tenía en modo silencio y salí corriendo para responder fuera de aquel santuario de estudio.


  Era mi querido Chema para saludarme y saber cómo iba el asunto de Diego, le conté la existencia del sacerdote y nuestra conversación letra por letra. Siempre había confiado en el buen criterio de mi amigo y pensé que su vena analítica, una vez más, podría ser útil para la investigación, pero Chema, al igual que Gonzalo, se preocupaba más por mi integridad física que por la inocencia o culpabilidad de Diego y, usando las mismas palabras que mi chico, me soltó un buen rollo sobre la prevención y la importancia de mantenerse lejos de sujetos mal encarados.


  - Elvira, tienes una tendencia natural a meterte en líos y esto tiene todo el aspecto de ser uno bien gordo. ¿Quieres que te recuerde que estuviste a punto de morir no hace mucho tiempo por meterte donde no debes?[5].


  - Mira Chema, cada vez que pienso que un inocente puede estar entre rejas por un delito que no cometió, se me revuelven las tripas, ¿es que no lo entendéis? Tengo que hacer algo, no puedo quedarme de brazos cruzados mientras...


  - Hay profesionales que se dedican a eso... contratamos a uno para que lo investigue y tú te quitas de en medio... no es tan complicado.


  Para callarle le dije que sí, que hablaría con Diego y si estaba de acuerdo, buscaríamos uno, estaba harta de tantos sermones, de que me dijeran lo que debía hacer y con cualquier excusa absurda, colgué. Regresé a la sala de estudio y en lugar de poner mis narices encima de los folios, las puse encima del "cuaderno de la investigación".


  Anoté la conversación con el sacerdote lo más fidedigna posible y luego repasé de nuevo los poquitos datos que tenía, no eran gran cosa pero todos los asuntos empiezan así, al principio apenas un par de apuntes y luego poco a poco se va aclarando el hilo del que empezaría a tirar en algún momento.


  Había quedado con Diego al día siguiente y necesitaba despejar unas cuantas dudas y hacer algunas preguntas aparte de lo que surgiera sobre la marcha, estaba deseando que llegara el momento para tranquilizarle y asegurarle que creía en su inocencia.


  Soporté la tarde, colgada de la mano de Gonzalo mientras paseábamos por un hermoso parque lleno de árboles que comenzaban a lucir sus mejores galas para dar la bienvenida a la ya cercana primavera. Las flores silvestres se destacaban entre la alta hierba, los estanques se mostraban brillantes por el reflejo del sol y sobre sus aguas los patos nadaban pacíficos mientras unos cuantos niños les arengaban a correr. La vida parecía surgir en cada esquina y vi el rostro de Bea recortado entre unos setos.


  Apreté con fuerza la mano del hombre que se movía junto a mí, en silencio di las gracias por tenerlo tan cerca, por ofrecerme su amor y por soportarme cuando me convertía en la persona más detestable del universo. Gonzalo como si tuviera la capacidad de leer mis pensamientos, me soltó la mano, posó su brazo sobre mis hombros y me estrechó con fuerza para darme coraje y calor. Seguimos disfrutando de la tibieza del sol, del susurro de las hojas, de la simpática melodía de los pájaros ocultos entre las ramas, de la tierra bajo nuestros pies y, cuando llegamos a casa, tuve la firme convicción de ser buena persona y estar en paz con todo lo que me rodeaba, era una paz firme que recorría las vías de mi cuerpo, transportada en la sangre y con un objetivo concreto: llegar al centro del corazón.


  Dormí con la impaciencia del niño en la noche de reyes para despertar como si me hubiera tomado un puñado de anfetaminas, estaba cardiaca y como tal me comporté, corriendo de un lado para otro de la casa sin encontrar acomodo en ningún rincón. Gonzalo, mientras se arreglaba para ir al trabajo, se debatía entre darme una bofetada para calmarme o simular que todo era normal, como si mis pies descalzos corriendo por la casa a horas tempranas y mi risa nerviosa, fueran cosa de cada día y no producto de una lunática al borde de un ataque de histeria.


  Le despedí en la puerta con pequeños saltitos que él obvió por salud mental y en cuanto la cerré seguí corriendo como una cabra loca. Disponía de toda la mañana hasta el encuentro con Diego, así que me sobraba tanto tiempo que, una vez más hice repaso de los datos que tenía y de los que me faltaban. Me arrepentí de no haber ido a la biblioteca y terminé encerrada en un pequeño cuarto para no molestar a la asistenta que venía tres días por semana y precisamente era uno de esos días. El sonido de la aspiradora me enervaba y tuve que taparme los oídos para lograr un poco de concentración y no liarme a chillar, pensé que el encuentro con Diego me tenía demasiado alterada y con unos cuantos ejercicios respiratorios conseguí calmarme.


  La hora por fin llegó. Recorrí el camino y me paré enfrente de la conocida puerta, el feo edificio gris se alzaba solitario en medio de los inmensos y baldíos terrenos, llevé la mirada hasta el final de ellos y tropecé con un horizonte donde se unían cielo y tierra, volví a observar la mole de cemento y al fin me decidí a entrar. Los interminables pasillos detrás del funcionario de turno, se hicieron más largos que de costumbre y cuando al fin llegué a la sala donde me senté a esperar a Diego, sentí que estaba agotada, la impaciencia me había dejado hecha polvo y tuve que esforzarme para recibir con una sonrisa al hombre flaco y serio que se acomodó enfrente.


  Mi primera frase a través del teléfono fue de cortesía pero Diego no estaba dispuesto a perder el tiempo y enseguida me abordó.


  - Has tardado mucho en venir.


  Parecía acusarme con cada palabra.


  - No debí haber confiado en ti, eres igual que todos.


  Debía defenderme pero mi intuición me decía que no serviría de nada, Diego había tenido tiempo para juzgarme y me había condenado, intentar justificarme solo le daría la razón.


  - ¿Igual que todos? ¿A quienes te refieres exactamente? A tu madre que está rota de dolor porque su hijo no se defiende, al psiquiatra y al psicólogo que han trabajado para arrancarte unas cuantas palabras que te has negado a decir, al resto de tu familia que está afuera esperando que te dignes a contar algo, a todos tus amigos que están deseando ayudarte pero tú te has cerrado en banda y con ello despreciado su ayuda, ¿esos son "todos" a los que te refieres?


  Me molestó el silencio tras la parrafada porque se prolongó más de lo debido, uno enfrente del otro, separados por el cristal, nos observamos a hurtadillas, él tenía la cabeza agachada y pude ver su cabello tan ralo que se barruntaba una incipiente calvicie.


  - ¿Crees que soy inocente?


  Me llegó en un susurro a través del teléfono, muy parecido a una súplica mientras su expectante rostro esperaba una respuesta.


  - Sí, nunca lo dudes... por ello vine a verte y por eso sigo viniendo, si te creyera culpable, no estaría aquí.


  - Gracias.


  Dos furtivas lágrimas escaparon de sus ojos y de los míos otras dos, me emocionaba tanto ver a aquel hombre llorando, que me solidaricé con él, luego logramos aparcar nuestras emociones y con el "cuaderno de la investigación" delante y un bolígrafo entre los dedos empezaron las preguntas.


  - ¿Quién crees que ha podido hacerlo?


  - Le he dado mil vueltas y a la única conclusión que he llegado es que no lo sé.


  Tan maravillosa respuesta ya me la esperaba, si supiera quién la había matado, estas páginas no tendrían ningún sentido.


  - Yaaaa, pero supongo que alguien te habrá venido a la cabeza, no sé... por ejemplo el pederasta millonario que metió entre rejas... o algún otro caso parecido.


  - Ese sería el único que tendría infraestructura para hacerlo, pero es demasiado evidente y según me ha dicho el abogado que me asignaron de oficio, ya le han investigado.


  - ¿Cuándo te lo ha dicho?


  - Al principio... yo no hablaba pero sí escuchaba y cada vez que venía a verme, me informaba de todo.


  - Entonces, ¿no crees que haya sido él?


  - No.


  Ambos miramos al techo sin saber por dónde seguir, creí que Diego iba a tener más respuestas y sin embargo, sabía tan poco como yo.


  - Y en otros casos, ¿nada te llama la atención?


  - El ochenta por ciento de los casos estaban relacionados con cosas habituales, el del pederasta ha sido el más complicado que ha tenido y algunas chicas prostitutas que ha defendido, pero detrás de ellas no había ninguna mafia que las estuviera prostituyendo, eran pobres infelices enganchadas a algún chulo o por ejemplo uno de ellos que eran tres los sinvergüenzas que andaban detrás: un jubilado, un transportista y una asistenta... pero creo que ninguno podría pagar a alguien para que la asesinara.


  Seguimos hablando de cada caso en concreto pero con pocas aclaraciones y ninguna evidencia de asesinos, todo lo que pude anotar, fue a los que habitualmente se enfrentaba y poco más. Nos despedimos con la promesa de seguir investigando y que hablaríamos por teléfono casi a diario, para aclarar dudas o simplemente informar.


  Llegué a casa desinflada, toda la energía que llevaba por la mañana, se había quedado encerrada entre las paredes de la cárcel. Un bajón tremendo, fruto de los pocos avances logrados, se apoderó de mí, obligándome a arrojar mi cuerpo sobre el sofá y mantenerme estática observando la lámpara del techo. Mentalmente repasé una y mil veces la conversación con Diego sin llegar a una sola conclusión positiva o al menos atrayente para la investigación, todo cuanto me había dicho no servía absolutamente para nada y aunque intenté atrapar algo que se me hubiera escapado, no encontré más que humo, un humo negro y opaco que me impedía ver, manteniendo mi cerebro tan espeso que me sentía incapaz de sumar dos más dos.


  Repasando los casos, me pregunté cuál sería el último relacionado con la prostitución y en ese momento estaba cuando me di cuenta de que no habíamos hablado de ello, me llamé idiota por no anotar con detalle el último caso que Bea se trajo entre manos relacionado con algún asunto espinoso, me parecía importante ya que si el asesino tenía algo que ver con su trabajo, lo normal es que fuera el caso más reciente.


  Me incorporé del sofá y me di unos cuantos tirones de orejas por mi descuido, la próxima vez debía estar más atenta si quería seguir investigando o no llegaría a conclusión alguna. Preparé algo de comer y los pensamientos se alejaron de mí para quedarse con Bea, perdidos en ella, recordando que una amiga se había ido por la locura de alguien incapaz de respetar la vida, el único tesoro que poseemos y del que nadie debería disponer a su gusto y antojo.


  


  



  CAPÍTULO VI


  


  Gonzalo se había vuelto huraño. Cada vez que me veía con cualquier cosa relacionada con el asesinato de la amiga, plegaba los labios en un gesto de evidente desagrado. Me había dado vía libre durante unos pocos días, hasta que en su cabeza se metió la idea de estar ante una banda de peligrosos asesinos. A partir de ahí, cualquier excusa le servía para intentar convencerme de dar marcha atrás y dejar que investigaran los profesionales. Pero mis genes portaban la cabezonería y ni siquiera él, en nombre del amor que me tenía y el temor a perderme, lograban que diera marcha atrás. Me había propuesto vengar a Bea y sacar a Diego de la cárcel y era incapaz de pensar en otra cosa, mi cerebro lo ocupaban ellos, convirtiendo mis pensamientos en uno solo. Pasaba la mayor parte del tiempo anotando cosas sobre el papel, la mayoría descabelladas y, suponiendo asesinos sin ningún fundamento.


  A Diego lo llamé varias veces hasta que logré hablar con él, pero la conversación en lugar de servir para avanzar en el asunto, me sumergió en un mar de dudas tan bravío que sentí cómo me hundía. Empezamos por los saludos pertinentes y enseguida fui al grano.


  - Me gustaría que me hablaras del último caso de Bea relacionado con la prostitución.


  - No lo recuerdo.


  - Haz memoria, tienes que recordarlo.


  - ¿Por qué? Seguro que no era importante sino lo recordaría.


  - Bueno ya, pero haz un esfuerzo, creo que es conveniente analizar en detalle lo último en lo que Bea trabajó.


  - Creo recordar que era de una prostituta, pero no puedo darte más información... era uno más de sus casos... no tenía nada especial.


  - De todos modos me gustaría saberlo, a veces la solución está donde menos imaginamos.


  - ¡Te he dicho que no lo sé!


  No me gustó cómo lo dijo, había alzado demasiado la voz y parecía enfadado. Me quedé callada sin saber qué responder, ni cómo interpretar su salida de tono. Volvió a hablar.


  - Desconozco los detalles, no te puedo ayudar.


  Tampoco eso me gustó, necesitaba su absoluta colaboración ya que sin ella nada podía hacer.


  - Pues si quieres encontrar al asesino, debes ayudarme.


  Dije en tono glacial y mostrando mi absoluto disgusto. Sentí su incomodidad al otro lado del teléfono y esperé su reacción.


  - Bea era muy discreta con el trabajo... lo único que sé es que estaba defendiendo a una prostituta mendiga...


  - ¿Mendiga?


  - Sí, había sido prostituta y ahora mendigaba... eso es todo.


  Recordé las palabras del sacerdote, también él habló de mendicidad.


  - ¿Cómo la puedo localizar?


  - ¿Localizar? ¿A quién?


  - ¡A quién va a ser! A la mendiga, por supuesto.


  Diego parecía estar a dos conversaciones, no se enteraba.


  - Pero... ¿Para qué quieres localizarla?


  Lo dicho, no se enteraba de nada.


  - ¿Tú qué crees? Pues para hablar con ella, tal vez tenga algo que decir.


  - Solo es una mendiga que está perturbada, es imposible hablar con ella.


  Durante un instante dudé de Diego, quizá mi cariño hacia ellos me estaba confundiendo y era el único culpable, tal vez me había dejado arrastrar por los sentimientos y estaba echando a un lado la razón y la lógica. De sus palabras era fácil deducir que sabía más acerca del último caso de Bea, relacionado con asuntos escabrosos, de lo que pretendía hacerme creer. ¿Por qué? Me pregunté varias veces. No quise seguir hablando, cualquier excusa sirvió para colgar y no seguir escuchando al hombre que en mi cabeza adquiría otra dimensión. El Diego que me había llenado de pena se había transformado en otro: en un ser con recovecos, secretos e incluso, cruel asesino.


  Me sacudí con fuerza para espantar esas ideas y recuperar al Diego sereno y amante de su familia, necesitaba hacerlo para seguir investigando; él ya era culpable, mi cruzada consistía en demostrar lo contrario.


  La presencia de Gonzalo fue lo más parecido a un bálsamo que mi alma, perturbada y llena de dudas, necesitaba. Me amarré a él en cuanto cruzó la puerta y me envolví con su cálida voz.


  - Me ha llamado Blas para vernos e ir al cine, ¿te apetece?


  - Buena idea.


  Confirmó el lugar y la hora por teléfono y quedamos con él y Marian, su mujer, media hora antes de la peli. Luego cenaríamos y quedaríamos a tomar alguna copa hasta que el cuerpo aguantara, era viernes y teníamos por delante un precioso fin de semana. Me arreglé lo mejor que pude, como ya te he dicho, querido lector, procuraba hacerlo cuando acompañaba a Gonzalo, sobre todo si quedábamos con alguno de sus amigos, él era pulcro con su imagen y yo no quería ser la desaliñada que le acompañaba. Me esforcé con el cabello y el maquillaje, algo correcto sin estridencias y enfundé el cuerpo en un vestido negro que disimulaba un poco los kilos sobrantes, las medias y las botas negras me remataron y, un fular rosa fucsia al cuello, le dio una nota de color a mi lúgubre aspecto.


  La peli estupenda, la cena que nos zampamos después, insuperable y la compañía perfecta para echar a un lado los malos rollos y las complicaciones del tarro. Tuve la oportunidad de reír mucho y con ganas, al tiempo que yo misma decía todas las tonterías que se me ocurrían sobre la marcha. Blas era humorista e hizo gala de su profesión regalándonos unos cuantos monólogos que celebramos con risas y aplausos.


  Él y Marian formaban una extraña pareja, nada que ver uno con el otro, profesiones y caracteres opuestos y sin embargo, llevaban juntos más de diez años aunque no parecía que compartieran gran cosa. Según las malas lenguas, ambos eran gays y estaban juntos de cara a la galería, su matrimonio había sido un mero formulismo para acallar rumores y seguían juntos por lo mismo. No tenían hijos pero sí mucho respeto el uno hacia el otro y, si era cierto que cada uno tenía su propia vida, cuando compartían su tiempo con amigos o conocidos, como era el caso, resultaban una pareja fácil y divertida, nada que ver con otras, que se pasaban el tiempo discutiendo e insultándose, incomodando con ello a cualquiera que estuviera cerca. Siempre he despreciado ese tipo de relaciones, no puedo entender que haya gente que disfrute humillando a su pareja, como que haya quien permita esa humillación.


  Con la barriga llena, las mandíbulas doloridas de tanta risa y tras una copa en un garito de moda, nos relajamos en una acogedora cafetería con manteles de colores y luces indirectas que convertían el espacio en un lugar cálido y tendente a la melancolía.


  Fue en aquel bello lugar donde surgió el nombre de Bea, no sé si salió de forma espontánea o si los cuatro teníamos ganas de hablar de ello para compartir otros puntos de vista o lanzar nuestra propia opinión, la cuestión fue que Blas, con una seriedad poco habitual en él, colocó la primera piedra.


  - ¡Qué horror lo de Bea! Aún me parece increíble cuando pienso en lo que le sucedió.


  En silencio asentimos con la cabeza los tres a la vez, como si estuviéramos sincronizados.


  - Sí, un palo tremendo.


  Dijo Marian, rematando la frase de su marido. Quizá no fuera ni el lugar, ni las personas apropiadas pero mi vena de investigadora, salió a la luz.


  - ¿Vosotros creéis que Diego se atrevería a matarla?


  Me miraron como si no entendieran la pregunta, Gonzalo lo hizo, con jeta de querer estrangularme.


  - Da igual lo que creamos o no, las pruebas son las pruebas.


  Dijo Marian como si repitiera una lección bien aprendida.


  - Ya pero, si obviamos las pruebas... ¿Lo creéis capaz de hacer algo así?


  Se miraron entre ellos como si tuvieran que consultar la respuesta (una vez más vi complicidad en aquella pareja a pesar de los rumores), Gonzalo se movió inquieto sobre el asiento y de nuevo Marian tomó la palabra.


  - Es difícil asumir que has sido amigo de un asesino, que alguien cercano, sea capaz de tamaña barbaridad... la respuesta a tu pregunta es no, pero el alma humana es misteriosa, llena de sombras y, a veces, llevada a ciertos extremos, es capaz de cometer los peores crímenes.


  - ¿Aunque ames a esa persona?


  Pregunté curiosa.


  - Aunque la ames y sea lo más importante de tu vida.


  Remató Blas, corroborando las palabras de su mujer.


  - O sea que creéis en su culpabilidad.


  Insistí.


  - ¿Vosotros... no?


  Marian acababa de incluir en la conversación a Gonzalo que seguía al margen, sin querer participar en un asunto que nos provocaba tantos roces.


  - Teniendo en cuenta lo mucho que se querían es difícil imaginar a Diego... haciéndolo.


  Dijo mi chico queriendo pasar de puntillas por el tema.


  - Si no lo hubiera hecho, lo lógico es que lo dijera, sin embargo, está callado como una puta... el asunto está clarísimo.


  Remató Blas dando por zanjada la conversación. No quise hurgar más para no mosquear definitivamente a Gonzalo e intenté cambiar de tema, pero a Marian algún dato no le cuadraba y volvió sobre ello.


  - ¿Tú crees en su inocencia, Elvira?


  Sentí todas las miradas clavadas, sobre todo la de Gonzalo que parecía prevenirme acerca de lo que iba a decir.


  - No lo sé (mentí como una bellaca), todas las pruebas apuntan en su contra.


  No quise seguir hablando para no meter la pata y, aunque se notaba que mi frase estaba incompleta, nadie insistió, aparentando aceptar que todos opinábamos igual.


  La noche culminó con despedida llena de abrazos y la promesa de repetir con más frecuencia. El tiempo pasa muy rápido y sin un mínimo esfuerzo por cultivar las amistades, se amontonan los días, semanas y meses sin saber nada de gente que realmente nos importa.


  Gonzalo condujo tranquilo en medio de un denso tráfico a pesar de la hora: las dos de la madrugada. Cuando logramos salir del centro tuve la sensación de que todos los coches que circulaban, se habían esfumado como el humo, solo existían en los laterales de las calles, aparcados y el centro de la carretera se había convertido en una pista privada por la que avanzábamos solitarios a la velocidad permitida.


  - Elvira.


  Su voz me asustó, el silencio del vehículo y la quietud de la noche, me habían transportado a una de mis fantasías y escucharle, me cogió desprevenida.


  - Dime.


  - Estoy preocupado... me gustaría que abandonaras el asunto de Diego.


  Lo lamenté profundamente, no quería hacerle sufrir, ni preocuparle y en sus palabras pude ver que estaba consiguiendo ambas cosas. Durante breves segundos barajé la posibilidad de dejarlo y permitirle recuperar la tranquilidad, pero cerré los ojos y vi el rostro de Bea a lo lejos, al final de mis decisiones, me miraba con gesto de súplica y entendí que no podía complacer a Gonzalo, Bea me llamaba y no debía hacer oídos sordos a las súplicas de un muerto.


  - Te prometo dejarlo si veo que el asunto se pone feo.


  Dije con la firme intención de tranquilizarlo.


  - ¿Y cuándo lo verás? ¿Cuándo ya no puedas dar marcha atrás y te hayas metido hasta el cuello en él?


  - Según Diego, todos los casos que llevaba no tenían nada que ver con mafias o rollos de ese tipo, los más escabrosos estaban relacionados con putas, pero detrás solo había el típico chulo explotador, nada espectacular... No creo que haya motivos para preocuparse.


  - No tienes ni idea del asunto, lo único cierto es que si a Bea no la asesinó Diego, cabe la posibilidad de que sea un tipo muy peligroso o un matón contratado por alguien... a mí me parece que sí hay motivos para preocuparse.


  - Lo lamento, Gonzalo, no te imaginas cuánto lo lamento pero... por alguna extraña razón siento que se lo debo a Bea, no me preguntes porqué, pero tengo la sensación de que... ella me lo está suplicando.


  - ¡Oh, dios! No la utilices para justificarte... ¡Déjala en paz!


  Me dolió, me dolió tanto que sellé mi boca a cal y canto y por primera vez nuestros cuerpos no se buscaron entre las sábanas. Dormimos espalda contra espalda, sin una caricia que dejara el rastro sobre la piel, sin un beso que actuara de somnífero a lo largo de toda la noche, sin la huella de las manos acallando pasiones. Esa noche Gonzalo y yo fuimos enemigos luchando cuerpo a cuerpo en el ring, sin guantes de boxeo, ni protector en el rostro, cada uno desnudo soportando las embestidas del otro. Le odié, por su rencor, por no disculparse, por acusarme de manipuladora pero sobre todo, por querer imponerse sin respetar mis decisiones. En nombre de la preocupación y atrincherándose en ella, me exigía que abandonara la investigación creyéndose con legitimidad para ello en base a esa preocupación que lo mantenía en vilo, sin tener en cuenta que mi necesidad de saber la verdad era más fuerte que el propio temor. Probablemente, era mi imaginación la que veía a Bea suplicarme que la ayudara, pero mi ética, mi moral o mi propia fantasía estaban por encima de razonamientos lógicos o posturas razonables y, aunque fuera descabellado, necesitaba investigar para acallar mi conciencia.


  Pero, ¿cómo lograr que Gonzalo lo entendiera? Sobre todo con su poca predisposición a comprenderlo. En el asunto de Diego, éramos barcos navegando en distintos mares, él había elegido el de la calma y yo, por el contrario, el de aguas turbulentas.


  Tras una noche asquerosa, llena de odios y dar vueltas sobre la cama, amanecí con un careto impresionante, con ojeras que llegaban a las rodillas y una neblina dentro de la cabeza que me impedía moverme con normalidad. Cuando me incorporé de la cama, Gonzalo ya se había ido, sin una mirada, ni una triste palabra, salió casi huyendo como si mi presencia le sobrara y necesitara el aire que yo le estaba robando. Tampoco él debió pasar buena noche (luego me confesaría que una de las peores de su vida), porque también dio más vueltas sobre la cama que una noria tratando de encontrar la bendita postura que le permitiera alejar el insomnio.


  Me arreglé un poco, lo suficiente para no asustar a la gente con la que me iba a cruzar o estar y dirigí mis pasos hacia el lugar donde me ubicaba cada mañana. Me senté en uno de los pocos huecos disponibles y en poco más de diez minutos no había ni uno libre. Con los apuntes encima de la mesa, me esforcé por memorizar conceptos pero el rostro serio de Gonzalo se encargó de distraerme tanto que logré estar dos horas sin pasar del primer párrafo. Me salvó el móvil que, insistente, me reclamaba.


  Salí por patas para responder a Chema que, desde el otro lado, me saludó con un alegre "Buenos días" que me pareció música celestial, tenía dentro de la cabeza tan mal rollo que la voz de mi amigo dulce y sin reproches era casi un milagro.


  - Pareces un poco cabizbaja.


  Más que un sexto sentido tenía un radar que lo captaba todo.


  - Sí... he dormido bastante mal.


  - ¿Algún problema?


  - No, bueno sí... he discutido con Gonzalo.


  - Y...


  - Por el asunto de la investigación, quiere que lo deje.


  - Lógico, yo opino igual.


  - ¿Qué os pasa a todos? Alguien tiene que echarle un cable a Diego, ¡es un amigo!


  - Los amigos están para hacerse compañía, apoyarse en los momentos jodidos, salir de fiesta... pero no para sacarse de la cárcel, eso es un asunto...


  - Me da igual lo que digas, pienso seguir buscando al culpable y me importa una mierda lo que Gonzalo y tú opinéis.


  - Vale, vale, tranquila, pero tienes que ir con mucho cuidado y hagas lo que hagas mantén siempre informado a Gonzalo, no vayas por ahí de heroína y procura tener siempre los pies en el suelo... puede ser muy peligroso.


  Me sentí avergonzada, acababa de gritar a quien menos debía, a un buen tío que protegía y cuidaba de la familia y los amigos como si fueran joyas, a Chema lo único que le importaba era mi integridad física y sin embargo, yo me estaba comportando como una niña malcriada.


  - Lo siento Chema... disculpa mi tono.


  - No te preocupes y cuídate.


  Le di las gracias y colgamos.


  Mi relación con Gonzalo durante esos tres días fue muy similar a las bajadas y subidas de una montaña rusa, a ratos firmábamos la paz y otros nos declarábamos la guerra lanzándonos a una contienda en la que ambos salíamos tan magullados, que nos escondíamos en cualquier esquina de la casa para lamer las profundas heridas que dejaban marcas en la piel y basura en el alma. No me pude apoyar en él porque vivía esquivándome y cuando tomé la decisión de volver a hablar con el sacerdote, tuve que hacerlo sola pues Gonzalo ya había dejado muy claras sus intenciones de mantenerse al margen e incluso actuar como si nada ocurriera a su lado y la persona con la que compartía su vida y su tiempo, no anduviera metida en un combate con atisbos de cierto peligro, por mucho que yo me negara a reconocerlo.


  La decisión de ver al párroco fue tomada ante la rotunda negativa de Diego a facilitarme información acerca del último caso de Bea referente a la prostitución. Volví a llamarle por teléfono para hablar sobre la mendiga paranoica, pero una vez más me encontré con un muro. Alegando que no sabía nada, me di de bruces contra su negativa y de nuevo supe que me ocultaba algo, no podía concretar el "qué" pero su forma de querer pasar de puntillas sobre el tema y su más que evidente disgusto ante mis preguntas, me llevaban a desconfiar de Diego, además, su deseo de querer despistarme, incentivaba más mi interés. Así que, mi cabezonería que no tiene límites, siguió empecinada en salvar al hombre que actuaba como si no quisiera que le salvaran, y buscó alternativas que me aportaran algo de luz. Llegué al sacerdote por puro descarte, si nadie podía ayudarme, probaría con él, tal vez en nombre de la caridad que pregonaba, tuviera un poco de ella hacia mí y con mucha suerte me podría facilitar algún dato válido.


  Una mañana cualquiera, en vez de encaminar mis pasos hacia el lugar donde reina la sabiduría y el silencio, me dirigí a otro donde también impera el silencio.


  Me detuve enfrente de la puerta de la iglesia para observarla. La vez anterior no había podido por el barullo de gente ya que los saludos y besos ocuparon todos mis sentidos, dejando a un lado el grupo de piedras que, apiladas unas encima de otras, formaban el impresionante conjunto que en ese momento tenía delante, como preludio de lo que había dentro.


  Respiré hondo y tras encomendarme a un ser imaginario, dirigí mis pasos hacia la pesada puerta de madera que en breve me engulliría tras dejar fuera el ego y la vanidad.


  


  



  CAPÍTULO VII


  


  El calor de la mano de mi madre otra vez se me empotró dentro en cuanto sentí el olor a madera, cera y piedra que me golpeó la nariz mientras caminaba con oscilantes pasos sobre el suelo frío y las paredes llenas de imágenes. A través de las vidrieras de colores una luz rosácea se filtraba, dejando su marca sobre las dos hileras de brillantes y vacíos bancos que se sucedían a lo largo de la nave central. Me moví despacio, dudando si llamar al cura a gritos o colarme por la puerta lateral próxima al altar. El denso silencio que me envolvía parecía agarrarme con fuerza las piernas y tirar hacia abajo entorpeciendo mis pasos que cada vez se movían más despacio y cargados de dudas. Me senté en uno de los bancos a esperar y miré hacia arriba en busca de inspiración, desde el asiento contemplé la bóveda, los arcos y las filigranas del altar mientras en mi cabeza bullían estrategias a seguir para localizar al cura. Tuve que permanecer mucho tiempo sola en aquel lugar hasta ver aparecer a un ser humano, se trataba de una señora mayor envuelta en luto y solemnidad que, apoyada en un bastón, me miró curiosa hasta sentarse en el primer banco. Su frágil cuerpo casi se desplomó sobre él y por un breve instante tuve la certeza de que se caería sin remedio. Desde mi posición la observé y escuché, pues sus rezos eran un cuchicheo constante de devoción y ruido que, en medio del categórico silencio de la iglesia, se convirtieron en una retahíla inacabable. La buena mujer centró toda mi atención impidiendo que me ocupara de algo diferente al sonido de sus rezos y, sin ella pretenderlo, me obligó a levantar las posaderas del asiento para empezar a dar forma a la idea que me había llevado hasta allí.


  Caminé hacia la puerta que estaba en el lateral del altar y al pasar a su lado, fui consciente de la interrupción en sus oraciones, por un momento devolvió un poco de paz a mis oídos, cosa que agradecí pues el eterno cuchicheo me estaba empezando a poner un pelín nerviosa.


  De espaldas a ella, me sentí observada mientras golpeaba con los nudillos sobre la puerta, volví a insistir y por fin alguien abrió. Una sonrisa ancha de dientes disparejos y poco cuidados me recibió sorprendida. Era un hombre de mediana edad, con el cabello grasiento y unos ojos tan vivaces que parecía querer abarcarlo todo en un solo movimiento. Desde luego no era quien yo esperaba pero al menos podría informarme.


  - Disculpe, estaba buscando a un sacerdote cuyo nombre desconozco pero es bajito y delgado con una voz muy potente que...


  - El padre Antonio, supongo que te refieres a él, es el párroco de esta Iglesia.


  - Tal vez... ¿Dónde lo puedo localizar?


  Consultó el reloj que llevaba sobre la muñeca, me sorprendió su tamaño.


  - En media hora más o menos estará por aquí.


  Dijo tras la sonrisa de dientes descuidados y sin quitarme el ojo de encima.


  - ¿Te puedo ayudar en algo más?


  - No, no muchas gracias, le esperaré ahí.


  Respondí señalando hacia un banco. El hombre tenía prisa y enseguida desapareció tras la puerta, supuse que sería otro sacerdote, aunque lo cierto era que no tenía ni idea porque no llevaba sotana, ni alzacuellos así que podría ser clérigo, seglar o el primo del párroco.


  Busqué un lugar para sentarme mientras esperaba al padre Antonio, lo hice en el último banco, el más alejado de la anciana que, había detenido sus rezos mientras el hombre y yo hablábamos, retomándolos de nuevo en cuanto zanjamos la conversación.


  Me entretuve repasando los últimos acontecimientos. A pesar de no haber mucho que recordar, sin datos ni pruebas, la investigación se reducía a cero, lo único que la sustentaba era la certeza, cada vez más endeble, de creer que Diego era inocente. Desde que las dudas habían encontrado el camino para meterse dentro de mi cerebro, debía hacer grandes esfuerzos para seguir creyendo en él. A veces me cuestionaba seriamente lo que estaba haciendo, por culpa de la investigación estaba poniendo mi vida personal patas arriba, ¿y si estaba equivocada y el hombre por el que estaba luchando era un asesino? La simple idea me ponía los pelos de punta, así que di un manotazo en el aire para alejarla de mi persona e intentar centrarme en lo realmente importante.


  El sonido de la pesada puerta al abrirse me hizo girar la cabeza mientras suplicaba que fuera el sacerdote quien la cruzara. El corazón me dio un vuelco cuando vi el menudo cuerpo avanzar con paso firme por un lateral de la iglesia, me incorporé tan rápido que hice un ruido tremendo, teniendo en cuenta que el único sonido era el cuchicheo de la anciana que seguía con sus interminables y monótonos rezos. Corrí hacia él y, antes de llegar a su lado, el sonido de mis pasos ya le habían detenido.


  - Hola padre, ¿se acuerda de mí?


  - Por supuesto, me gusta recordar a todos los que entran en mi iglesia.


  Una media sonrisa acompañó sus palabras y yo le imité sin saber muy bien porqué lo hacía.


  - Me gustaría hablar con usted.


  - ¿Confesión?


  - No... no es para confesarme... es sobre... Bea.


  Me miró extrañado, con el ceño fruncido y la media sonrisa olvidada.


  - ¿Qué quieres saber?


  - Usted nos dijo que Bea ayudaba a jóvenes prostitutas que... que usted las ponía en contacto y gracias a ello, había metido entre rejas a unos cuantos chulos... también dijo que alguna chica terminó mendigando, ¿cierto?


  - Sí.


  - ¿Y se volvió... digamos... loca?


  - Bueno, la verdad es que su cabeza estaba un poco alejada de la realidad pero... desde que Beatriz, que en paz descanse, se hizo cargo del caso, no la he vuelto a ver. ¿Por qué te interesa?


  Obvié la pregunta y seguí indagando.


  - ¿Sabe si ese ha sido uno de los casos más recientes de Bea?


  - Probablemente... pero me gustaría saber, ¿a qué viene tanto interés?


  Ya no podía seguir haciéndome la tonta o el cura dejaría de hablarme.


  - Creo que Diego no la mató y estoy investigando quién lo hizo.


  Supongo, querido lector, que pensarás que fui una idiota al mostrar mis cartas ante el sacerdote, incluso en algún momento del relato habrás creído que él mismo podía ser culpable y que acababa de mandar al carajo la investigación, pero en ese instante quería información y consideré que él me la podía facilitar. Además, que un miembro de la iglesia fuera un asesino parecía descabellado, claro que, teniendo en cuenta todos los que han sido acusados de pederastas, ¿qué diferencia había? en fin, cosas mías, lo cierto es que lo solté y el rostro del padre Antonio se convirtió en una máscara de incredulidad.


  - Pero las pruebas... además, él nunca se ha declarado inocente. ¿Por qué crees que no lo hizo?


  - Porque la quería.


  Repetí como un papagayo.


  - Creo que es un argumento muy pobre y carece de solidez.


  - ¿Conoce a Diego?


  - Sí, lo conozco.


  Quizá fueran imaginaciones mías pero me pareció que su tono de voz cambiaba.


  - ¿Y qué opinión tiene de él?


  - Está pasando por un mal momento, si necesitara mi apoyo se lo daría, a pesar de lo que hizo.


  La respuesta me dejó fuera de juego, no respondía a la pregunta pero dejaba claro que Diego era un asesino.


  - Y si usted no fuera sacerdote, ¿se lo daría igualmente?


  - Por supuesto (respondió rápido), es de cristianos ayudar al prójimo.


  - Pero independientemente de la ayuda, ¿qué opina de él como persona?


  - Es buena persona.


  Y ya está, no hubo manera de sacarle más pero tampoco lo necesitaba para suponer que entre él y Diego no había buen rollo.


  - La chica esa, la mendiga... ¿sabe dónde puedo localizarla?


  - No lo sé, hija mía, andaba por la zona centro pero no te puedo decir mucho más... ¿Para qué la quieres?


  - Si era uno de los últimos casos de Bea, creo que es bastante lógico que lo investigue. ¿Por qué las puso en contacto?


  El cura alzó el rostro hacia la bóveda como si estuviera pidiendo consejo a su Dios, le vi cerrar los ojos y suspirar mientras yo me mantenía atenta a cada uno de sus gestos. La respuesta tardó tanto, que llegué a creer que le había dado algo y por eso continuaba con la extraña postura, pero al fin se decidió y en un teatral gesto, posó sus ojos en mí, juntó las manos sobre el escuálido pecho y su profunda y bien modulada voz se enredó en el aire.


  - Ejercía la prostitución porque la obligaron... se quedó embarazada y decidió seguir adelante con el embarazo, porque un hombre bastante poderoso que se había encaprichado con ella y con el que mantenía... como decirlo... relaciones con mucha frecuencia, le dijo que cuidaría de ella y del bebé.


  Se detuvo en este punto para mirar de nuevo hacia arriba y mantener los ojos clavados en algún sitio mientras yo me restregaba las manos de pura impaciencia.


  - Tuvo una niña y durante un tiempo se mantuvo alejada de la prostitución, el hombre cumplió su promesa de cuidarlas y las visitaba casi a diario. La niña fue creciendo y Sara a pesar de su juventud, no más de diecinueve años, se dedicaba exclusivamente a su hija hasta que el parecido físico entre la niña y el hombre se hizo evidente, fue entonces cuando él le pidió que se hiciera las pruebas de paternidad y ella aceptó. Las pruebas confirmaron que era su padre biológico y a partir de ese momento, según Sara, las cosas cambiaron. El hombre se volvió más posesivo y obsesionado con la niña, hasta que un día le dijo que se la llevaba, que era su padre y tenía derechos sobre ella. Por lo visto consiguió su propósito y la declaró incapacitada para el cuidado de su hija.


  Volvió a detenerse para desesperación mía que necesitaba saber qué había sucedido con la tal Sara y su hija. Me armé de paciencia y esperé que el padre Antonio tomara aire y siguiera con la historia.


  - A raíz de eso, entró en una espiral de desgracias, sin su hija, sin casa, sin dinero y sobre todo sin esperanzas, se quedó en la calle tirada como si fuera un perro, estaba deprimida y con ninguna gana de luchar por sí misma. Durante dos años vivió en la indigencia, hasta que un día apareció aquí, estaba tirada en la entrada, rodeada de cartones y suciedad, la vi por la mañana, cuando vine a abrir las puertas de la iglesia para que entraran los feligreses.


  Otra vez se detuvo, aquel cura me estaba poniendo al borde de la histeria con tanta paradita en el relato, empecé a comerme las uñas que en breve zamparía enteras, si tardaba mucho en finalizar la historia de Sara.


  - Al principio fue muy difícil hablar con ella, parecía perdida y como si viviera en otro mundo, pero poco a poco, con mucha paciencia y amor, fui logrando que se abriera hasta que terminó contándome su pasado. Enseguida llamé a Beatriz y como era de esperar, se hizo cargo del caso y le juró a Sara que la ayudaría.


  Otra vez el pesado silencio acompañado por el inacabable rezo de la mujer que seguía en la misma postura que al principio nos envolvió, casi tuve la certeza de que se había convertido en una estatua y que el sonido que escuchaba era una grabación. El padre Antonio seguía callado y me pregunté qué debía hacer para que tomara de nuevo las riendas de la conversación.


  - ¿Y?


  - Y no sé nada más, a Sara no la he vuelto a ver y Beatriz ya no puede hablar.


  Me quedé como si hubiera empezado a chupar un caramelo y cuando más me gustaba, algún desalmado me lo arrancaba de la boca.


  - ¿Pero ni siquiera sabe si resolvió el caso?


  - No, sé que Beatriz lo empezó y trabajó en él, pero no sé si llegó a resolver algo o no.


  - ¿Y a Sara no la ha vuelto a ver, ni sabe dónde está?


  Dije en voz alta lo que en realidad era un pensamiento, el cura no se molestó en responder pero sí en darme algún consejo.


  - De todos modos, ¿para qué te serviría? Si Diego es culpable, como apuntan todas las evidencias, localizar a Sara no te ayudaría mucho.


  - Y el hombre que "secuestró" a su hija, ¿sabe quién es?


  - Conozco su nombre y a qué se dedica.


  - ¿Le importaría decírmelo?


  - No sé si debo... mira hija, no te parezca mal pero creo que estás perdiendo el tiempo y sobre todo haciendo lo que no debes, es la policía la encargada de investigar... ni tú ni yo sabemos de eso... te honra tu cariño hacia Diego pero ambos sabemos que, desgraciadamente, fue él quien lo hizo, mal que nos pese.


  Dejé que reposara el sermón y enseguida volví a la carga.


  - Supongo que tiene razón padre, pero no pasa nada porque me dé el nombre y la profesión de ese señor, además, como usted bien dice, no sé nada sobre investigaciones ni rollos de esos, así que... ¿qué importa lo que me diga?


  El padre Antonio dudó y dudó tanto que tuve la seguridad de no salir de allí sabiendo más de lo que ya sabía, pero para mí sorpresa, tras lo que me pareció una intensa reflexión tratando de recordar, finalmente me dio los datos: José María Areco, de profesión juez.


  Lo apunté en el "cuaderno de la investigación", le di las gracias y salí de allí todo lo rápido que mis piernas me lo permitieron, dejando al cura y a la señora de los rezos bajo la solemnidad de la hermosa iglesia.


  Entre la espera, la conversación y el camino de ida y vuelta, se me fue casi toda la mañana y, cuando llegué a casa, tenía tanto hambre que zampé lo primero que encontré en la nevera sin necesidad de preparación. Engullí unas cuantas lonchas de jamón y queso que mezclé con rodajas de tomate metidas en dos buenas rebanadas de pan, después un par de magdalenas y una importante porción de chocolate, completaron mi dieta. Luego, muy feliz con la tripa llena, me senté en el sofá y con el portátil sobre el regazo, tecleé el nombre de José María Areco.


  No había gran cosa, su nombre aparecía unido a su profesión, unos cuantos datos personales y dos casos a destacar a lo largo de su carrera, que habían tenido cierto ruido mediático. Respecto a los datos personales tenía cincuenta y dos años y estaba casado desde hacía veinticuatro. Hasta aquí todo normal, lo que ya no me pareció tan normal es que, según los datos del ordenador, no tenía hijos.


  Y la hija de Sara, ¿dónde estaba?


  Me pregunté mientras seguía tecleando como una posesa en busca de algo que me aclarara el asunto. Dejé de hacerlo cuando escuché abrirse la puerta, Gonzalo acababa de llegar y apenas me había dado cuenta del paso de las horas, mi ensimismamiento me había apartado del mundo de tal forma que me costó volver a él y reaccionar cuando tuve enfrente a mi chico, que me miraba con la prudencia de quien no sabe porqué extraño ser habría sido poseída en esa ocasión. Aparté a un lado el portátil y me incorporé en cuanto fui capaz, corrí hacia sus brazos donde me refugié mientras parloteaba sin cesar acerca del descubrimiento que acababa de hacer.


  - Para, para Elvira, no entiendo de qué me estás hablando.


  - Es que he ido a ver al cura, se llama Antonio, ¿lo recuerdas? Y me ha dicho que José María, el juez, le robó a la niña, sin embargo en internet...


  - Pero, ¿quién diablos es José María? y... ¿qué niña?


  Empecé desde el principio, logrando explicarme como una persona normal y dejando a un lado las sandeces. Esta vez lo hice despacio, poniendo mucho cuidado en el relato y alerta a las diferentes reacciones de Gonzalo, aunque éstas poco mostraron ya que se mantuvo en plan profesional, exactamente igual que hacía en el trabajo y por más que escruté, no conseguí ver un solo gesto que sugiriera algo, se mantuvo imperturbable tras cada una de mis frases y en cuanto terminé, tuve que preguntar.


  - Y bien, ¿qué opinas?


  - No entiendo por qué has centrado tu atención en ese tal José María.


  - Probablemente fue el último caso de Bea... pero lo importante es que no tiene hijos con su esposa y la pregunta es, ¿dónde está la hija de Sara? Si, según el cura, le dieron la custodia, ¿no debería aparecer?


  - En internet no tiene porqué aparecer todo, pueden ser páginas antiguas y...


  - Comprobé la fecha, una de ellas era reciente.


  - Copiar y pegar... es muy habitual.


  - No, era una página seria... no era copia de otras.


  - No sé Elvira, pero internet no me parece la mejor opción para contrastar información, creo que deberías utilizar otras fuentes... Además no me parece tan importante ese dato, si el padre Antonio te ha dicho que se quedó con la niña, no tiene ningún sentido que le des tantas vueltas.


  Su actitud me pareció cruel, quería darme a entender lo torpe de mi investigación y para ello echaba por tierra, cualquier dato nuevo que pudiera aportar. Noté cómo se me encendía el rostro de ira y en silencio, para no decir palabras de las que más tarde me iba a arrepentir, giré sobre los talones y me alejé de su lado.


  Busqué refugio en la terraza donde me tiré literalmente sobre una de las hamacas para observar el hermoso cielo preñado de unas cuantas nubes con formas, el tibio sol me calentaba ligeramente los huesos y la piel, lo que agradecí con una sonrisa a pesar del volcán en mi cabeza, un volcán en erupción que habría deseado arrasar con su lava a Gonzalo. Seguí tumbada hasta que escuché la puerta de la calle, me incorporé y recorrí la casa palmo a palmo para comprobar, asombrada, que mi chico se había ido.


  Un profundo dolor en el corazón junto a debilidad en las piernas, fueron las sensaciones inmediatas que se apoderaron de mí al tomar conciencia de su huida, Gonzalo se había largado sin hablar, con el rencor recorriendo las vías principales de los sentimientos y con el reproche abarcándolo todo. No era justo dejarme llena de culpa por esconderme en la terraza, en vez de enfrentarme a sus opiniones y terminar magnificando una discusión que, no había tenido lugar, pero que permanecía latente en los silencios y las huidas, como si fuera la peor de las broncas cargada de insultos y censuras.


  Esperé horas, con el alma en vilo cada vez que escuchaba algún sonido. El ruido del ascensor o los pasos en el rellano se convirtieron en la única razón de ser de aquella tarde infernal que viví, olvidada de Bea, Diego, el cura, Sara, José María... todos ellos pasaron a un quinto lugar detrás de los cuatro que ocupaba Gonzalo. Él y su ausencia, tuvieron la capacidad de colocarse en el centro del cerebro y desplazar a todo lo demás, anulando instintos, deseos y hasta los actos reflejos dejaron hueco libre para que cupiera bien el hombre al que mi alma le había jurado amor eterno.


  Sentí mi corazón brincar en cuanto escuché abrirse la puerta, casi me cuadré en mitad del salón, donde me encontraba en ese instante. Lo vi entrar sin mirarme, con los ojos al frente como si yo no existiera y dirigir sus pasos hacia el dormitorio sin hablar, en un denso silencio cargado de dudas y miedos. Noté su rudeza al pasar a mi lado, mientras el olor del rencor se me pegó en algún lugar, para hacer daño. No pude articular palabra, la tensión alrededor me lo impidió y dejé que siguiera avanzando hasta que su cuerpo desapareció tras la puerta del dormitorio.


  Quedé varada en mitad del salón, tan atónita que no podía enviar señales a mi cuerpo para que se moviera hacia algún lado. Era la primera vez que Gonzalo se mostraba tan maquiavélico e intransigente conmigo, no supe reaccionar y quedé quieta y expectante, esperando algún posible milagro que evidentemente no se produjo. Permanecí inerte mucho tiempo, mirando la puerta que lo ocultaba mientras en mi cabeza bullían un sinfín de frases con las que iniciar una conversación que pudiera romper el hielo que había congelado nuestros corazones, un acto de amor que supiera deshacer la escarcha o un instinto primario que obligara a nuestros cuerpos a juntarse en medio del caos.


  Amaba a Gonzalo, esa era la única verdad y, aunque el orgullo era una pesada roca sobre los sentimientos, logré arrojarlo a un lado y materialicé la conversación que rondaba en mi cabeza. Con paso inseguro pero decidido, caminé hacia la puerta del dormitorio, coloqué la mano sobre el picaporte y tiré hacia abajo para dejar el camino libre a las explicaciones y los perdones.


  


  



  CAPÍTULO VIII


  


  Nunca había tenido suerte con los hombres, mi vida amorosa se reducía a unos cuantos noviazgos, tan cortos que no tenía ningún sentido mencionarlos. Gonzalo era el primero que me importaba y con un proyecto en común que realmente merecía la pena, supongo que por ese motivo sentí debilidad en las piernas al cruzar la puerta y quedar en medio del dormitorio plantada, esperando alguna reacción por su parte.


  Estaba tumbado sobre la cama leyendo un libro, alzó la cabeza para mirarme con rostro serio, entre sorprendido y curioso pero sin deshacerse del ceño fruncido. No dijo nada, para desesperación mía que pensaba que el asunto de las explicaciones y los perdones iba a ser más fácil, siguió callado sin apartar los ojos de mí.


  - Bueno, ¿qué pasa? ¿Es que no vas a hablarme durante un año?


  Esas fueron mis primeras y torpes palabras, querido lector, nada mejor que culpar a una persona enfadada para conseguir un diálogo y explicaciones. Por supuesto, no se molestó en responder, se limitó a seguir observándome como si me estuviera haciendo una radiografía.


  - Te estoy hablando... exijo una respuesta.


  Rematé en el mismo tono que la frase anterior.


  Dejó el libro a un lado para incorporarse de la cama y se paró enfrente mío, manteniendo una distancia prudencial.


  - He dado unas cuantas vueltas por la calle durante bastante tiempo, me ha venido bien porque me ha permitido pensar, he intentado ponerme en tu lugar y entender por qué estás empeñada en resolver un caso que puede ser muy peligroso. Si Diego le cuenta lo que sucedió a su abogado, lo más lógico es que presione de algún modo para que se inicie una nueva investigación, pero por alguna razón que se me escapa, quieres ser tú la que encuentre al asesino de Bea, en caso de que sea otro y no el propio Diego.


  Se detuvo a tomar aire y dirigir su mirada alrededor, después siguió hablando.


  - No logro entenderte Elvira, te juro que quiero hacerlo pero no lo consigo, estoy preocupado por ti y lo único que recibo a cambio es que te mosquees cuando hago un comentario y te escondas en la terraza, dejándome tirado sin comprender qué es lo que he hecho mal... y después... entras en el dormitorio exigiéndome respuestas. ¿Qué es lo que quieres?


  Visto así parecía tener razón y yo ser una mala despiadada, pero también yo tenía mis razones aunque se empeñara en no entenderlas. En el asunto de Diego, jamás llegaríamos a un consenso por lo que no me molesté en aclarar nada, hacerlo equivaldría a repetir lo que tantas veces le había dicho y no merecía la pena, iba a ser otro desgaste inútil, tal vez con el tiempo, lo entendería. Respecto a dejarle tirado sin explicaciones y salir huyendo a la terraza, algo debía aclarar y así lo hice.


  - Lo lamento Gonzalo... me pareció que despreciabas mi investigación al decir que internet no es una fuente seria y estoy de acuerdo contigo pero... digamos que el tono que empleaste y tus siguientes palabras me parecieron un poco despectivas, quizá fuera cosa mía pero... me fui para no soltar alguna impertinencia... y luego tú te largaste y estuviste cientos de horas para preocuparme y...


  - Shhhhht, no quería preocuparte, lo siento.


  Caminó hacia mí y se paró enfrente.


  - ¡Ven aquí!


  Obedecí. Abrió los brazos para recibirme y me aferré a su pecho como si fuera el búnker que me salvaría de un ataque nuclear. Abrazada a él, con su boca pegada a mi oreja me dijo bajito como si susurrara palabras de amor:


  - He contratado a un detective privado para que lleve el caso, acepto que sigas tú pero necesito que un profesional se encargue del asunto, solo así podré estar relativamente tranquilo.


  Un "sí" suave cerró la conversación.


  Después me consoló, después yo a él y después nos consolamos mutuamente hasta arrancarnos suspiros y gritos de placer. Fue una reconciliación de altura en la que nos demostramos que seguíamos siendo lo más importante, uno para el otro, a pesar de no entender ciertos comportamientos y sobre todo no compartirlos. Al oído le dije que le quería y que disculpara mi absurda necesidad de salvar a Diego, pero formaba parte de mí y no podía arrancarla de cuajo.


  Dormimos enlazados como solíamos hacerlo, sentí su calor, olí su cuerpo y en la oscuridad de la noche, una vez más, le juré amor eterno. Él no, lo suyo eran los actos, en cada una de sus caricias mostraba la intensidad de sus sentimientos y el Gonzalo parco en palabras, se mostraba generoso en afectos y besos.


  Desperté feliz y con el cuerpo magullado por la sesión de sexo y contorsionismo. Con una sonrisa en la boca, le di los buenos días y me coloqué encima imitando un jinete e incitándole a que se moviera como los caballos. Gonzalo, obediente, siguió la broma y a las seis de la madrugada estábamos haciendo el idiota y riendo a carcajadas mientras galopábamos sobre las revueltas sábanas. Me enganché a su boca en la puerta, a modo de despedida, tuvo que apartarme y salir corriendo para evitar una futura hinchazón en los labios.


  Me quedé sola, añorando su cuerpo y deseando su alma hasta que, en un ataque de realidad logró imponerse la razón y centrarme en el día que tenía por delante. Sobre la mesa del salón había un papel con dos números de teléfono del detective privado que Gonzalo había contratado, lo cogí y sobé durante un buen rato entre los dedos sin decidirme a llamarle pero sabiendo que debía hacerlo, entre besos y caricias se lo había prometido a mi chico y no tenía elección.


  Marqué el del móvil. Al otro lado del teléfono me respondió una voz grave de discurso rápido, aunque apenas dijo nada, su cometido era hacer preguntas y así lo hizo. Le puse al tanto de todo cuanto sabía y si en algún momento mis argumentos para justificar la inocencia de Diego le parecieron endebles, no dijo nada, simplemente siguió preguntando hasta exprimirme como una naranja.


  En cuanto colgué, me preparé para ir a la biblioteca e imitar a los buenos estudiantes pero sin la certeza de que realmente sería uno de ellos, intuía que Bea se colaría en medio de los apuntes y me susurraría palabras al oído para que mi mente volara libre como los pájaros en busca de asesinos despiadados que, gracias a mi coraje, atraparía y encerraría para siempre entre rejas, logrando liberar al inocente que estaba pagando por lo que no hizo, así todos serían felices por mi mano justiciera.


  Estaba metida en una de esas absurdas historietas mientras los apuntes reposaban sobre la mesa y a mi alrededor notaba el esfuerzo de los estudiantes responsables, cuando se iluminó la pantalla del móvil, salí corriendo para responder a la llamada en un lugar más apropiado: era Diego.


  Me alegró escucharle, además necesitaba hablar con él y su repentina llamada fue casi un milagro.


  - Oye, ¿has contratado tú a un detective privado?


  Dijo sin apenas saludarme, sus buenos modales se habían perdido en la cárcel y el Diego educado que yo conocía, se había esfumado tras las rejas.


  Me quedé flipada por la rapidez del investigador, había hablado con él cinco horas antes y ya se estaba moviendo, desde luego nadie podría reprocharle que se tomara las cosas con calma.


  - No, ha sido Gonzalo... También él cree en tu inocencia.


  Se quedó en silencio asimilando mis palabras que fueron un bálsamo pues, tras una larga pausa, su tono de voz se volvió más cálido y suave.


  - Según mi abogado, quiere verme.


  - Lógico, es fundamental para su investigación.


  Se mantuvo callado, yo también porque intuí que quería decir algo, enseguida lo hizo.


  - Gracias, Elvira, muchas gracias a los dos.


  - De nada.


  - Cuando el rostro de Bea no me atormenta y consigo pensar en otras cosas, me doy cuenta de lo duro que es que te señalen culpable.


  - Debiste defender tu inocencia desde el principio, si te culpan y callas, es lógico que nadie crea en ti.


  - No era capaz de pensar... me roía la pena.


  - Bueno pues empieza ahora, grita a los cuatro vientos que eres inocente, todo el mundo debe saberlo, tu familia, amigos, conocidos... e intenta buscar al culpable, por ejemplo no te muestres esquivo cuando te hago preguntas, yo solo quiero ayudarte.


  - ¿Qué quieres decir?


  Preguntó con el tono de voz mosqueado.


  - Te he pedido información sobre uno de los últimos casos de Bea, el de la mendiga que antes era prostituta, necesito datos sobre ella pero te cierras en banda y no me quieres facilitar nada.


  - Te dije todo cuanto sabía, Bea no me comentaba los casos en detalle y como ya te dije, la tipa estaba loca y no creo que te sirva de nada hablar con ella.


  - Eso no lo sabemos, a lo mejor si hablamos... quizá me diga algo interesante.


  Puse el oído en alerta, intentando escuchar más allá de las palabras y los silencios, en un esfuerzo por comprender lo que Diego ocultaba.


  - ¿Y qué quieres que haga? ¿No sé dónde puede estar?


  Ya suponía que ese dato era difícil que lo tuviera si Sara seguía tirada en la calle, pero quizá me podría facilitar el archivo donde Bea tenía recogido el caso, así se lo dije pero la respuesta no me gustó en absoluto.


  - No lo sé... Bea era muy cuidadosa con su trabajo... y yo no me metía en ese asunto.


  - Ella tenía un despacho privado en vuestra casa, supongo que ahí guardará toda la documentación.


  - Supongo.


  Fue su lacónica respuesta.


  - ¿Cómo qué supones? (casi grité) Diego, que estamos hablando del asesino de tu mujer... necesito que colabores.


  Volví a gritar consiguiendo con ello que unos cuantos cuerpos que pasaron a mi lado, se giraran para comprobar quién era la lunática que gritaba al teléfono.


  - Y lo hago Elvira, pero lo que me pides... no sé... además creo que el ordenador lo tiene la policía.


  Todo eran dificultades en sus respuestas y decidí cambiar de tercio.


  - ¿Conoces la historia de Sara?


  No lo vi, pero casi sentí el respingo que dio al otro lado del teléfono al escuchar el nombre. Lo siguiente que ocurrió fue un escaqueo consistente en hablar mucho sin decir nada, Diego evadió el tema y decidí dejarlo para otro momento, no sé si era conveniente o no pero tuve la certeza de no conseguir nada por mucho que insistiera y preferí no desgastarme, aunque seguí con las manos sobre el timón.


  - El padre Antonio me habló de ella... supongo que sabes quién es.


  - Sí.


  Otra vez una respuesta rápida y evasiva para pasar de puntillas sobre el tema.


  - No te cae bien el padre Antonio, ¿verdad?


  La pregunta era incómoda y creí que no diría nada pero, para mi sorpresa, sí lo hizo además de forma rápida y contundente.


  - No, nada bien, era demasiado exigente y le proporcionaba a Bea unos casos que no me gustaban... Eran prostitutas o mujeres maltratadas y detrás siempre había algún chulo o un hijo de puta violento... No me gustaba que Bea defendiera esas mierdas, me parecían peligrosas.


  - Pero cuando te pregunté si creías que la podía haber... matado alguien relacionado con uno de sus casos, fuiste categórico y me dijiste que no, que eran pobres infelices enganchadas a algún chulo, esas fueron tus palabras textuales y sin embargo, ahora tengo la sensación de que los chulos ya no te parecen tan inofensivos.


  Se mantuvo callado, supuse que pensando una respuesta, y para cuando habló de nuevo, parecía mucho más reflexivo en sus afirmaciones.


  - Tienes muy buena memoria... es cierto, pero aquí tengo mucho tiempo para pensar y lo que en un momento me parece negro, al rato lo veo blanco... Cuando le decía a Bea que no pleiteara los casos que le pasaba el padre Antonio, no era porque creyera que podía poner su vida en peligro, era simplemente que no me gustaba que se rodeara de ese tipo de gentuza, normalmente eran mujeres con unos principios tan... tan flexibles (supongo que debido a sus circunstancias personales), que la mentira y el robo eran habituales, sobre todo la mentira y a Bea, que se partía el pecho por ellas, le sentaban fatal esas mentiras y en sus testimonios debía separar lo que consideraba real de las muchas cosas que inventaban para justificarse... Quizá al principio fueran buenas chicas que injustamente habían sido metidas en ese puto mundo, pero cuando llegaban a Bea ya estaban viciadas y si tenían que mentir para salvar el culo, lo hacían llevándose por delante lo que fuera.


  Intuí que el resentimiento hacia esas chicas procedía de una mala experiencia con alguna de ellas, pero no pude confirmarlo porque debimos cortar la comunicación ya que Diego no podía seguir hablando, prometió llamarme en otro momento para mantenerle informado de cualquier novedad.


  En el "cuaderno de investigación" anoté todo lo que consideré relevante: la escasa empatía con el cura, la nula colaboración respecto a Sara, su contradicciones a la hora de valorar los casos de Bea, su gratitud por considerarle inocente... eran pinceladas que formaban un todo y resultaban imprescindibles para luego atar cabos. Aquel cuaderno se estaba convirtiendo en indispensable, lo llevaba a todas partes e incluso parecía un apéndice de mi propia persona, escondido dentro del enorme bolsón, salía a relucir en cualquier momento, menos en presencia de Gonzalo ante quien últimamente lo tenía vetado para evitar fricciones.


  Volví a la biblioteca a ocupar el espacio. Sobre la mesa los folios me observaban fijamente con la evidente intención de humillarme por el escaso interés hacia ellos, pero mi cabeza estaba en otra parte e hice caso omiso al pellizco de culpabilidad, dejando a la imaginación que continuara su periplo por todos los rincones de las probabilidades.


  Regresé a casa liviana de contenidos pero soportando el peso de unos cuantos posibles asesinos sin escrúpulos. Como casi siempre, me alimenté mal y después me lancé sobre el sofá a pensar, mientras en la tele se ofrecían suculentas disecciones de las vidas privadas de unos cuantos famosos, más conocidos por sus affaires que por una profesión determinada.


  La llegada de Gonzalo arrastró repentinamente a todos los demonios que campaban por mi cerebro, escondí rápido el cuaderno y me abalancé sobre sus brazos sin darle tiempo a reaccionar. Me recibió agradecido, corrimos hacia el dormitorio y por el camino nos fuimos desprendiendo de la ropa que dificultaba la unión de los cuerpos hasta encontrarnos desnudos frente a frente, sin adornos ni rencores, con el deseo latente y el amor de guía. Satisfecho el deseo, salimos a recorrer la ciudad, a tomar unas tapas, a charlar por los codos (sobre todo yo), a recordar lo mucho que nos queríamos, a mostrar que nos necesitábamos... Hasta que cayó la noche y con ella el regreso al hogar que entre los dos habíamos formado, lleno de la calidez que cada uno había sabido aportar y la generosidad del amor incondicional.


  Nos acostamos temprano, yo estaba cansada, cargando con las diferentes emociones que el asesinato de Bea provocaba en mi persona: de alegría unas veces, cuando lograba dar un pequeño paso hacia adelante y de frustración cuando no conseguía avanzar nada. Aunque la intensidad de las emociones era importante, el cuerpo de Gonzalo a mi lado me proporcionaba la quietud y calma necesarias para dormir sobre su pecho y echar a un lado la voz de Diego esquivando preguntas a pesar de mis reiterados esfuerzos por alcanzar las respuestas que mantenía herméticamente cerradas. Antes de dormir, arropada por el calor de mi chico, me pregunté entre la bruma del sueño, ¿qué habría sucedido en el caso de la prostituta mendiga para que Diego se empeñara en hablar de él como si tuviera un trozo de piedra dentro de la boca?


  Seguí con la misma idea a lo largo de la mañana reflexionando sobre la claridad con que trataba el resto de los casos, hablaba sin tapujos de ellos pero con ese, usaba todo tipo de triquiñuelas para despistarme: cambiaba de tema, no respondía a lo que le preguntaba, se iba por los cerros de Úbeda, se quedaba callado, en fin cualquier cosa para no hablar claramente. Todo ello hacía que considerara importante ese caso y mi cerebro ya le había puesto rostro al asesino, no me cabía duda alguna de que era el padre de la hija de Sara, José María, quien había matado a Bea.


  Supuse la escena. Mi amiga había tratado de devolver legalmente la niña a su madre y el muy desgraciado le había segado la vida para impedirlo. A esa hipótesis le di vueltas y más vueltas, la puse panza arriba, boca abajo, la revisé con lupa, busqué contradicciones y siempre terminaba llegando a la misma conclusión: el móvil.


  A diferencia de Diego, él sí tenía un motivo importante para deshacerse de Bea.


  Si tal y como me había explicado el cura, estaba obsesionado con la niña, la idea de que alguien se la pudiera arrebatar le habría vuelto loco y acabó haciendo lo que hizo, no me cabía duda alguna de que los hechos eran así entonces, ¿por qué Diego no había llegado a la misma conclusión y sobre todo por qué protegía a ese hombre? Cada vez veía más claramente las maniobras del juez, la única incongruencia, era el papel de su esposa ¿había aceptado sin más a la hija de otra?


  Si quería aclarar los hechos debía encontrar el modo de acercarme a él, solo así podría confirmar mi teoría o descartarla. Supuse que no sería fácil entrar en la vida de un juez y empecé a trazar sobre el papel un plan estratégico para llegar hasta José María. Fue un momento ridículo lleno de incoherencias, de fallos y de movimientos absurdos en los que yo me acercaba a él como si se tratara de un cantante de rock al que quisiera pedir un autógrafo. Desarrollar estrategias para entrar en contacto, me resultó tan complicado que, enfadada, dejé el cuaderno sobre la mesa de la biblioteca y salí a la calle para sentir un poco de aire en el rostro y hacer alguna llamada.


  La primera a Gonzalo para recordarle que le quería, interesarme por su trabajo y alguna que otra chorrada, la segunda a mi amiga Marcela, a la que hacía algún tiempo que no veía y la única persona que lograba hacerme olvidar los problemas para centrar mi atención en su vida llena de anécdotas y disparates. La conversación fue corta porque estaba muy liada en el trabajo (tenía un par de centros de peluquería y estética), pero intensa porque todo lo relacionado con ella era así. Marcela huía de lo convencional y los estereotipos para dirigir sus pasos por caminos bastante más complicados, era capaz de mantener relaciones sexuales y afectivas tanto con hombres como con mujeres y así había logrado tener una ristra tan extensa de amantes, que hasta ella misma había perdido la cuenta. Un actor de cine porno de segunda, un levantador de pesas, una modelo de pasarelas internacionales, un maltratador, una cantante de música lírica, una traficante de drogas... fueron algunas de sus conquistas. El último, el maltratador, le zurraba de lo lindo y con la traficante se puso de coca hasta el culo; con ambos vivió los periodos más oscuros de su vida, pero logró salir ilesa y recuperar las riendas de su presente.


  Me contó que su actual amante era un ruso "podrido de pasta" y voy a citar textualmente sus palabras, querido lector, "con la polla más grande que había visto en su vida" (superaba al actor porno, según me confesó), era feliz con el ricachón que cada mañana ponía el mundo a sus pies. Me reí escuchando sus comentarios y, al igual que ella, también yo fui feliz al comprender que la estela del maltratador se había despegado de su piel y de nuevo viajaba segura y alegre recuperando a la Marcela que siempre fue.


  Colgamos y durante unos cuantos minutos seguí escuchando su voz cargada de chascarrillos y emociones hasta que Diego se hizo un hueco, enturbiando el bienestar que me producía la presencia de Marcela en mi cabeza.


  Volví a ocupar mi sitio y a tratar de imbuirme del espíritu de estudio que se respiraba en el ambiente, pero el asunto del asesinato era tan pertinaz que ni el mejor de los psicoterapeutas lograría arrancarlo de mis pensamientos y, derrotada, seguí padeciendo las idas y venidas de los cuchillos danzando en el aire, la injusticia de un asesino en la calle y la absoluta inmoralidad de un inocente en la cárcel.


  Repasé cientos de veces el "cuaderno de investigación" hasta memorizar cada letra y cuando lo cerré, de nuevo me convencí de la culpabilidad de José María, era tan evidente que me parecía increíble que nadie más se hubiera dado cuenta, tenía ante mí un gran reto: demostrarlo.


  La cuestión era, ¿cómo? Llegar a esa conclusión había sido relativamente sencillo, pero mostrar al mundo su culpabilidad ya no lo era tanto. Llamé al investigador privado que enseguida respondió y su voz me llegó firme y clara. Tras los saludos pertinentes, compartí rápido todas las informaciones e hipótesis que rondaban por mi cabeza, Andrés (así se llamaba), me escuchó con atención, interrumpiendo mi discurso una sola vez para aclarar un par de cosas y yo me explayé de lo lindo aprovechando su interés hacia mis palabras.


  - La cuestión es que no sé cómo llegar hasta José María... no tiene despacho privado... solo en los juzgados y he pensado que tal vez usted, con los datos que le he dado, no tenga problemas en investigar.


  - ¿Desde cuándo sabes de la existencia de este hombre?


  No entendí la pregunta y le pedí aclaraciones.


  - El otro día cuando hablé contigo, no comentaste nada y quiero saber desde cuándo sospechas de él.


  - Pues, atando cabos, después de hablar con el sacerdote y Diego.


  - Es importante que me informes de todo, cualquier detalle sirve, por nimio que parezca, para encontrar al culpable.


  - ¿Tiene algún sospechoso?


  Pregunté intrigada, pero Andrés se limitó a decir que me informaría puntualmente en cuanto tuviera algo sólido, de momento solo barajaba conjeturas y no creía conveniente hacerme partícipe de ellas.


  - Si localiza a José María... ¿me avisa, por favor?


  No pareció gustarle la idea pero supongo que no le quedó otra opción que aceptar mis condiciones y rápidamente respondió que "así lo haría".


  Colgamos pero no tuve la impresión de avanzar un paso al compartir mis hipótesis sino más bien todo lo contrario, como si la misión de Andrés fuera la destrucción de pruebas para exculpar a José María. Me esforcé por ser racional y, como se desecha un clínex, así traté de arrojar a la basura las inoportunas sensaciones que la llamada de teléfono me había dejado, me llamé absurda y fantasiosa pero, por más que utilicé el sentido común, la voz de Andrés carcajeándose de mí, me persiguió por los rincones de la biblioteca, obligándome a levantar el culo del asiento y recorrer el camino de vuelta a casa donde busqué refugio, escondida entre sus paredes y forzando mi mente a permanecer inactiva mientras trazaba algún plan.


  


  



  CAPÍTULO IX


  


  Ya hacía calor en la ciudad, en breve empezaría a ser tan despiadado que sería imposible moverse por las aceras sin tener al lado la refrescante sombra de algún generoso árbol. Mis pies cansados se movían sin éxito sobre un camino que me pareció infinito y por más que andaba, no lograba determinar el final, en mi cabeza siempre había un tramo más que recorrer y con ello una sensación de absoluto cansancio.


  En un ataque de "jamás encontraré pruebas" salí a recorrer kilómetros de asfalto hasta agotarme y en esa situación estaba cuando las piernas decidieron decir un "basta" tan firme, a pesar de mi tozudez por seguir recorriendo el mundo, que opté por sentarme en el primer banco que se cruzó conmigo. Había sustituido la biblioteca por la caminata y no sabía si estaba arrepentida de ello o por el contrario había sido un acto inteligente dada mi escasa capacidad para el estudio.


  Habían transcurrido cinco días desde que hablara con Andrés y aún seguía con la esperanza de que diera señales de vida con la espléndida noticia de haber localizado a José María. A cada rato me tenía que golpear los dedos de la mano para no marcar su número de móvil y también a cada rato se me desinflaba el ánimo ante su nula respuesta. Debía hacer algo porque esperar me estaba volviendo loca y decidí consultar el callejero en el móvil para comprobar qué transporte iba a los juzgados, sabía que estaban relativamente cerca de donde me encontraba y aproveché para ir. Era un plan absurdo, ya que la posibilidad de ver a José María deambulando por ellos era tan remota que me tocaría perder el tiempo, pero de todos modos, ya lo había empezado a perder desde que puse el pie en el suelo para incorporarme de la cama, así que derrocharlo un poco más no iba a ser ninguna tragedia.


  Diez minutos en la parada del bus, más otros quince de trayecto fueron suficientes para llegar a destino. Era un edifico antiguo que se alzaba en medio de una gran explanada con árboles y césped, no pude evitar admirar su estructura y durante unos cuantos minutos la fachada ocupó todo mi pensamiento. En algún momento crucé la puerta y entré para moverme por sus pasillos y entre sus inhóspitas paredes como un elefante en una cacharrería, sin saber hacia dónde ir o qué y a quién preguntar. Era un lugar tan poco acogedor que sentí frío, pensé que el responsable de acondicionar el interior del edificio debía ser alguien poco dado al romanticismo o parafernalias, porque no había un solo detalle que aportara un poco de calidez a las salas, y los muebles eran tan austeros que la única función que pretendían era la utilidad. Ni un solo adorno, excepto el típico cuadro de la justicia con los ojos tapados sujetando la balanza, se trataba de un cuadro enorme que ocupaba un importante trozo de la pared situada enfrente de la puerta principal.


  Pasé casi una hora moviéndome entre aquellas paredes que me llegaron a parecer siniestras e intentando ocultarme de uno de los vigilantes que desde el principio me miró atravesado y a medida que pasaba el tiempo y yo seguía empeñada en permanecer allí, su mirada se había convertido en torva y, sin disimulos, con descaro me indicaba que estaba pendiente de cada uno de mis pasos a la espera de que cometiera alguna imprudencia para poder arrojarme a la calle como si fuera una delincuente.


  En información pregunté por el despacho de José María, una mujer eficiente y seria me indicó dónde encontrarlo y hacia él me dirigí con los ojos del vigilante clavados sobre mi nuca. Subí escaleras y recorrí pasillos hasta encontrarme enfrente de la puerta del hombre que me estaba causando tantos desvelos. Estaba abierta y asomé la cabeza con precaución para fisgar lo que había dentro. Sobre una mesa llena de papelajos, una mujer que aparentaba trabajar como si le fuera la vida en ello, tecleaba en el ordenador tan rápido y con tanta fuerza que el ruido del teclado predominaba sobre todo lo demás; me recordó a las máquinas antiguas de escribir con su característico sonido. Sin apartar la cabeza de la pantalla, alzó la voz.


  - ¿Qué desea?


  Me asusté porque habría jurado que estaba tan absorta en el trabajo que no me había visto, se mantenía imperturbable con el rostro dirigido hacia la pantalla y moviendo los dedos sobre el teclado con tal agilidad que me tenía asombrada.


  - ¿Desea algo?


  Volvió a preguntar y esta vez sí que posó sus ojos sobre mí, con una mirada entre molesta y tediosa en la que me indicaba claramente que no estaba dispuesta a perder el tiempo conmigo.


  - Busco al señor José María Areco.


  - ¿Quién pregunta por él?


  Dijo volviendo la cabeza y las manos hacia el ordenador para teclear de nuevo como una posesa.


  - Elvira, me llamo Elvira.


  - ¿Y quién es usted? ¿Está citada?


  Preguntó con la soberbia de quien tiene la sartén por el mango. La odié desde ese momento, su modo de hablar altanero y su actitud pedante, eran más que ofensivos, no tenía interés alguno en resultar agradable, más bien todo lo contrario. Probablemente era de esas personas que disfrutan humillando.


  - No, no estoy citada pero es importante que hable con él.


  - ¿Para qué quiere hablar con él?


  Dijo mientras giraba el cuerpo hacia mí para quedarse observando cada uno de mis gestos.


  - Eso a usted no le importa... es un asunto privado.


  Las palabras salieron con rabia y ella, evidentemente, las recibió como tal y así lo manifestó.


  - Por supuesto que me importa, soy su secretaria y quien prepara sus citas, entre otras muchas cosas, soy quien decide el día y la hora para verlo y por supuesto quien valora si el señor José María debe atender o no a esa persona, así que, si no me vas a decir para qué quieres verlo, ya te puedes ir largando, tengo demasiado trabajo para estar perdiendo el tiempo contigo.


  Solté unos cuantos juramentos, después giré sobre mis talones para desandar el camino, llegué hasta la puerta principal y al cruzarla, sentí la mirada del vigilante sobre la espalda y el cogote. En tan solo una hora había logrado un par de enemigos en los juzgados.


  El sol lucía en lo alto caliente y brillante, lo disfruté quedando pegada al suelo de la explanada que bordeaba el edificio. De pie, cerré los ojos para disfrutar la luz de la que me había privado durante el tiempo que permanecí dentro del edificio. Sentí cómo se deslizaba sobre mi piel y una sensación de bienestar empezó a florecer, alejando el frío y los fantasmas que me habían estado acompañando durante toda la mañana.


  Abrí los ojos en cuanto sentí que mi cuerpo se recuperaba e inmediatamente, tuve que reprimir el grito que estuvo a punto de salir por mi boca. Al gesto de asombro no lo pude controlar, mucho más ingobernable e independiente: enfrente mío, avanzando con paso seguro, vestido con traje y cartera en la mano derecha, José María caminaba, acompañado de otro hombre, hacia la entrada del edificio.


  Lo reconocí por las fotos de internet. Era alto y parecía estar en buena forma física, alguien habituado al deporte, sus movimientos al caminar eran ágiles y firmes mostrando a un hombre seguro y orgulloso de sí mismo. Iba impecablemente vestido y tanto el cabello como la barba aparecían muy cuidados, incluso diría que en exceso.


  No dudé, en cuanto pude arrojar a un lado el asombro, corrí tras sus pasos hasta alcanzarle. Ya había subido el tramo de escaleras y estaba a punto de cruzar la puerta cuando alcé la voz lo suficiente para ser escuchada.


  - ¡José María Areco!


  Hubo un momento de duda tras detenerse pero enseguida giró el cuerpo hacia mí, quedando frente a frente a escasos centímetros de distancia.


  - ¿Quién es usted?


  Su gélido tono sonó amenazante y altanero, su arrogante mirada estuvo a punto de traspasarme y su apretada boca no parecía más generosa que el resto de su semblante.


  - Me llamo Elvira y me gustaría hablar con usted.


  Dije sin pensar seriamente en lo que estaba haciendo.


  - ¿Teníamos alguna cita?


  - No.


  - Pues entonces no me haga perder el tiempo abordándome de este modo.


  Dijo con el ceño fruncido y el mismo gesto de desprecio que su secretaria, en seguida se giró y siguió caminando hasta cruzar la puerta. Fui incapaz de reaccionar rápido, su tono helado y su actitud altiva consiguieron menguarme hasta dejar mi ego convertido en un piojo, pero la Elvira cabezota, se abrió paso a empujones y comenzó a moverse hasta entrar de nuevo en el edificio mientras pensaba que él y su secretaria tenían mucho en común.


  Lo busqué por la sala y corrí tras su espalda a punto de perderse en otra de las salas. Caminaba solo, el hombre que le acompañaba en la calle se había ido por otro pasillo y José María avanzaba hacia su despacho con pasos muy rápidos y tan tieso que tuve la impresión de que en cualquier momento caería hacia atrás.


  Volví a llamarle por su nombre en cuanto estuve cerca de él, se detuvo en seco y me siguió mostrando su espalda durante tanto tiempo que fui consciente del paso de cada segundo, como si nada existiera, solo la espalda de José María y mis ojos clavados en ella. Se giró a cámara lenta, tan despacio que me dio tiempo a cuestionar lo que estaba haciendo, luego se paró enfrente con la mirada fija en mí, pero esta vez llena de sorpresa, probablemente fascinado con mi pertinaz insistencia.


  - Supongo que no le ha quedado claro lo que le he dicho fuera y ha entrado aquí para que se lo repita.


  - Necesito hablar con usted.


  Dije sin hacer caso de su agrio comentario.


  - ¿Está usted sorda o tiene algún problema para entender lo que le dicen?


  - Necesito hablar con usted.


  Repetí como un loro. Sus ojos volaron por encima de mi cabeza y se posaron en algo que estaba detrás mío.


  - Esta mujer me está molestando.


  Dijo José María a alguien, me giré y el maldito vigilante estaba allí mirándome con cara de "por fin te pillé".


  ¡Maldita sea, el que me faltaba! Pensé que no estaba teniendo mucha suerte en aquel inhóspito edificio y decidí jugar la última carta antes de que el guardia de seguridad me echara el guante.


  - Tenemos que hablar de Sara.


  Dije gritando al cogote de José María que ya había empezado a moverse por el pasillo, se detuvo al instante y esta vez sí que noté una actitud diferente en su cuerpo. Antes de girarse, los hombros se habían vuelto rígidos y cuando pude ver su rostro, no parecía tan altivo.


  Durante un tiempo interminable no sucedió nada, los tres quedamos quietos como si el nombre de Sara entrañara algún conjuro, después los acontecimientos se precipitaron. José María con un gesto, indicó al vigilante que me dejara tranquila, hecho que le debió suponer una importante frustración que manifestó a través de una mirada hostil y un apretar de puños como si quisiera darme un puñetazo, pero tuvo que aguantarse las ganas y largarse por donde había venido. A continuación, el juez, con un rápido "acompáñame", comenzó a caminar hacia su despacho y fui detrás como un cordero dispuesta a seguirle al fin del mundo.


  Recorrimos el tramo de pasillo que faltaba en un tiempo récord, él con grandes zancadas y yo corriendo para no perderle. En cuanto llegamos al despacho, los ojos de la secretaria se clavaron sobre mí de tal manera que, casi sentí los aguijones sobre la piel, estaba molesta y si hubiera podido habría soltado por la boca unas cuantas lindezas, sobre todo porque mi sonrisa de triunfo fue absolutamente diabólica, quise provocarla y lo hice con crueldad y alevosía, si algún día ella tuviese la sartén por el mango, sin duda me daría con ella en toda la cabeza.


  Entramos en el despacho que José María cerró a cal y canto, tras dar a la secretaria unas cuantas órdenes relacionadas con un cliente, después se repantigó en el sofá y en cuanto tomé asiento, empezó la conversación.


  - ¿Y bien? ¿De qué quiere hablar?


  Parecía ansioso y aproveché mi posición de superioridad para dar un poco de teatro al asunto. Eché un vistazo a mi alrededor para fisgar el enorme despacho donde cada día el juez decidía sobre las vidas ajenas. La gigantesca mesa que nos separaba estaba repleta de papeles y enormes tochos de libros sobre jurisprudencia, dejando poco espacio libre al ordenador, al teclado y al teléfono sometidos a la superioridad numérica de los legajos. Una luz clara y diáfana, procedente del gran ventanal situado a la derecha de José María, alegraba el desorden y la seriedad del lugar, mientras que una lámpara blanca también enorme (todo allí era grande), que parecía tener flecos, le daba un aire moderno al despacho.


  - Parece distraída... verá, no me sobra el tiempo, si tiene algo que decirme, hágalo ya y acabemos de una vez por todas.


  Estaba enfadado y no anduve por las ramas, fui directa a matar.


  - ¿Dónde está la hija de Sara?


  Dije a lo loco y sin una preparación previa.


  - ¿Quién eres?


  - Ya se lo he dicho, me llamo Elvira... ¿No va a responder?


  - ¿No sabes dónde está la niña?


  Preguntó desconfiado, yo no supe qué decir pues mi exceso de teatralidad me había llevado a una pregunta absurda y no sabía salir del apuro, así que me mantuve callada para darle un aire de misterio. Pero mi jueguecito no le estaba haciendo ninguna gracia al juez y harto de mí, se incorporó violento del asiento.


  - Si no tiene nada que decir, ¡salga inmediatamente de mi despacho!


  - Usted le quitó la niña a Sara... mediante argucias... legales... esa niña debe volver con su madre.


  Yo misma me pregunté si se me había ido la pinza, entrar en el despacho de un juez para acusarle directamente, no era muy sensato, ni siquiera parecía inteligente, era provocar por provocar sin lograr nada a cambio.


  - ¿Supongo que sabes quién es el padre de esa niña?


  La pregunta me cogió por sorpresa, esperaba enfados y amenazas tras mi osadía y sin embargo, su calmada voz parecía tranquila.


  - Por supuesto, es usted.


  - Entonces como padre supongo que tengo algún derecho sobre ella, y... ¿qué más sabes?


  Estaba dirigiendo la conversación e intentando sonsacar, lo que no me convenía, era él quien debía hablar y mucho, así tendría más probabilidades de soltar algo interesante entre el barullo de palabras.


  - Sé lo suficiente para estar aquí, frente a usted.


  Respondí con la intención de hacerle creer que sabía más de lo que realmente sabía.


  - ¿Dónde está Sara? ¿La has visto?


  Preguntó, lo que significaba que, o bien era una triquiñuela para pillarme o tampoco él sabía dónde localizarla. Puse buen cuidado en la respuesta, debía ser imparcial, que no me comprometiera y que diera a entender que controlaba el asunto y lo único que se me ocurrió fue cambiar de tema.


  - Está usted haciendo demasiadas preguntas y no he venido a eso, estoy aquí para devolver la niña a su madre, exactamente lo mismo que trató de hacer Bea.


  Ocurrió algo extraño cuando pronuncié el nombre de mi amiga, el juez se volvió a poner tenso y me miró como si me estuviera analizando a través de un microscopio, después se incorporó del asiento y empezó a moverse con pasos lentos por el despacho.


  - ¿De qué conocías a Bea?


  - De nuevo haciendo preguntas señor juez... bueno esta vez le voy a complacer, era mi amiga y... me comentaba los casos.


  Alardeé y esperé su reacción que, por cierto, fue muy rápida.


  - ¿Erais muy amigas y te comentaba sus casos?


  - Sí, por supuesto, la parte que podía.


  Aclaré para no comprometer a mi amiga, aunque eso ya no importara.


  - Entonces supongo que te contaría que llegamos a un acuerdo: dejaría el caso para que yo me pudiera quedar con la niña, ya que Sara estaba emocionalmente incapacitada para ello.


  Sentí que alguien me arrojaba una jarra de agua helada y me congelaba el cuerpo.


  - Eso no es cierto...


  - Claro que lo es, pero tranquila que ahora viene la mejor parte.


  Dijo deteniéndose delante mío para clavar su oscura y torva mirada sobre mis ojos.


  - A cambio recibió una suculenta gratificación: unas cuantas puertas abiertas para una excelente promoción en su parada carrera.


  Ahora sí que mi cuerpo se quedó paralizado y sin saber reaccionar pese a que los pensamientos gritaban que aquel tío era un manipulador e intentaba desacreditar a Bea. Él sin embargo, no había perdido la capacidad para seguir metiendo más mierda sobre mi amiga.


  - Vaya, por tu reacción es evidente que esa parte se le olvidó contártela, ¡qué curioso! Y eso que te comentaba todos los casos (dijo burlón e insensible), quizá ese detalle te lo habría contado más adelante, si hubiera podido.


  Su cruel mirada, aún me produce escalofríos, querido lector, al recordarla, sentí debilidad en las piernas y al corazón correr desbocado, mientras con un hilillo de voz, intentaba responder al hombre que me había acorralado.


  - No es verdad, Bea era una persona muy íntegra y...


  No pude terminar la frase, una estruendosa carcajada me detuvo junto a sus duras palabras.


  - ¡Íntegra! Todos somos muy íntegros mientras no nos colocan al lado un buen bocado que morder... tu querida amiga me sobornó, sabía que Sara no podía hacerse cargo de la niña pero para dejar el asunto me exigió que moviera unos cuantos hilos...


  Me tapé los oídos para no seguir escuchando aquellas obscenidades y mantener impoluta la memoria de Bea, después, sin saber cómo, me incorporé del asiento y salí del maldito despacho que empezaba a asfixiarme con el ingente volumen de papel, su luz cegadora y el olor a madera y perfume.


  Recorrí los pasillos y los tramos de escalera sin ser consciente de ello, las palabras del juez me ocupaban el cerebro y no podía pensar en otra cosa que en Bea y él cerrando un acuerdo para decidir el futuro de la niña y obviando por completo las necesidades de la madre. ¡No y mil veces no! Le grité a mi cabeza intentando poner un poco de cordura en ella, no era posible que un señor que acababa de conocer me hiciera cuestionar la integridad moral de mi amiga, una integridad que siempre había aplaudido, admirado y no podía permitir que se derrumbara como si se tratara de un castillo de naipes.


  Corrí por la ciudad como si acabara de salir de un largo encierro, mis cansados pies se negaban a seguir, exhaustos por la anterior caminata, pero les obligué porque necesitaba pensar, poner en orden las ideas, acoplar la nueva información en la que ya tenía y recolocar los sentimientos hacia mi amiga. El maldito juez había puesto la investigación patas arriba pero sobre todo, la imagen de Bea y aunque me negaba a aceptarlo, las palabras dichas con tanta contundencia debían llevar algo de verdad.


  Cuando me cansé de maltratar los pies, finalicé el recorrido en bus. En cuanto vi mi casa volé a ocultarme en ella, donde me encerré a cal y canto, postrándome sobre el sofá para recuperar la fortaleza que el maldito juez me había robado. No fui consciente del paso de las horas, solo de la cantidad de ideas que acudían a mi mente en una sucesión interminable e infinita que me confundía e incluso me alteraba al ser consciente de mi escasa solidez en los afectos que, de un solo plumazo, un desconocido era capaz de hacer tambalear. Mi fidelidad hacia Bea estaba cambiando, me sentía engañada como si todo en lo que había creído hasta ese momento se hubiera ido a la mierda. La había idolatrado y en muchas ocasiones hubiera deseado tener su fortaleza para mantener las convicciones y sin embargo, todo era mentira, se había vendido por un ascenso y eso, en mi esquema de valores, era imperdonable en alguien que había alardeado de todo lo contrario.


  Estaba dolida porque en mi fuero interno sabía que las palabras de José María eran tan ciertas como que ella había muerto, dentro de mí ya no cabía más decepción y, doblada sobre mí misma encima del sofá, me encontró Gonzalo que, sin preguntar nada, me alargó sus brazos con las palmas de las manos abiertas para que me refugiara dentro, me acarició el cabello, besó mi cabeza y su agradable calor logró devolverme un poco de confianza en el ser humano.


  


  



  CAPÍTULO X


  


  Tres días después, cuando iba de camino hacia la cárcel a encontrarme con Diego, seguía con el run run metido en la cabeza. Estaba dispuesta a aclarar muchas dudas pero sobre todo a no permitir que el hombre encerrado tras las rejas, me siguiera tomando el pelo, ocultando datos. De la decepción había pasado al cabreo y por dentro sentía que estaba siendo invadida por un volcán en erupción capaz de arrasar con todo. Temí por Diego y su integridad, aunque afortunadamente para él, estaría protegido por el cristal que lo libraría de unos cuantos arañazos, no así de mi lengua viperina, dispuesta a hacer todo el daño posible.


  Recordé a Gonzalo cuando me envolvió entre sus brazos, hablamos durante horas. Me escuchó sin juzgarme, ni repetir, una vez más, que me dedicara a otra cosa y dejara la investigación a los profesionales. También a él la acusación del juez, echando por tierra la imagen de Bea, le hizo daño y al igual que yo, pensó que podía ser cierta, tuvimos que curarnos mutuamente e inyectarnos un poco de lejanía hacia los problemas para evitar que las decepciones erosionaran nuestra piel. No debíamos permitir que un mal paso dado por la amiga, borrara toda su trayectoria profesional y fundamentalmente personal, ella era mucho más que una promoción a dedo nacida bajo soborno, era una persona a la que habíamos querido y con quien compartimos momentos imborrables regados de risa y cariño. Siempre debíamos tener eso presente a pesar de lo que pudiéramos llegar a descubrir sobre ella y no perder jamás la perspectiva, dejándonos influenciar por la primera mota de polvo. Tanto Gonzalo como yo, prometimos en silencio que ese sería uno de nuestros principales objetivos.


  Otro asunto era Diego, sobre él sí que tenía intención de descargar toda la ira, lo pondría contra las cuerdas: si continuaba ocultando datos, dejaríamos de investigar el detective privado y yo; a él solito le tocaría buscarse la vida.


  Cuando me encontré enfrente de la enorme mole de cemento, me detuve un instante a contemplar el edificio y el árido paisaje, luego tomé aire antes de cruzar la puerta que me separaba del hombre al que tenía ganas de estrangular. Caminé detrás del funcionario hasta llegar a la sala donde iba a producirse el encuentro. Me indicó uno de los asientos y me senté a esperar no más de cinco minutos pues Diego apareció enseguida, alto, flaco y con algo parecido a una sonrisa sobre la boca que desapareció en cuanto vio mi careto arrugado por el cabreo que llevaba arrastrando desde hacía tres días.


  Se quedó inmóvil de pie, sin atrever a sentarse mientras sus ojos me miraban escrutadores, soportando mi iracunda mirada que, desafiante, le invitaba a tomar asiento. Fueron unos cuantos minutos, en realidad un tiempo breve pero suficiente para desarmarle cuando empezaron las preguntas.


  - Me ocultas la verdad y así lo único que estás consiguiendo es que dude de ti y... de Bea.


  Fueron mis primeras palabras, inyectadas en veneno para hacer daño a propósito, su perplejidad fue más que evidente. No me entendió y con la ceja alzada y ya sentado enfrente mío, me exigió una explicación.


  - José María Areco.


  Dije simplemente y quedé callada con todos mis sentidos puestos sobre él a esperar reacciones. Por supuesto las hubo, tan claras que antes de hablar ya había confirmado con gestos cada palabra del juez.


  - ¿Y bien?


  Animé al silencioso Diego que, de repente se había quedado mudo.


  - ¿Qué quieres saber de José María?


  Dijo tan bajito que tuve que pegar el teléfono más a la oreja para no perder detalle.


  - Todo, absolutamente todo lo que no me has contado.


  - ¿Has hablado con él?


  - Diego, si quieres que te ayude tendrás que contármelo todo.


  - Bueno, supongo que ya da igual...


  No entendí a qué se refería pero me abstuve de abrir el pico y esperé. Sus ojos comenzaron a mirar a todas partes como si la anodina sala se hubiera convertido en un lugar de interés.


  - No quería ensuciar su memoria y con el asunto del juez de algún modo... (dejó la frase suspendida en el aire) La chica estaba perturbada y no podía hacerse cargo de la niña, era lo mejor para ambas, José María le iba a dar estabilidad, cariño y una buena economía... era su padre y también tenía derechos sobre ella, pensó que sería la mejor opción.


  Se detuvo un momento para tomar aire y mantener la vista fija en el mismo sitio, no me había mirado ni una sola vez desde que empezó el relato como si temiera mi reacción.


  - La chica estaba loca, no tenía un solo euro y era demasiado joven para cargar con una hija... a Bea le costó tomar la decisión pero cuando el juez se lo propuso, entendió que, sin duda, sería lo mejor para la niña, en realidad su única esperanza.


  - Traicionó a Sara.


  Dije en voz baja pero firme. Me miró por primera vez y también por primera vez, vi el tremendo esfuerzo que estaba haciendo para contar un hecho que de algún modo enturbiaba la imagen de la que había sido su esposa.


  - ¡No! Le hizo un favor... jamás podría atender a esa niña.


  - La cuidó mientras José María desconocía que la niña era suya, demostró claramente que podía hacerlo...


  - Pero luego se volvió loca... Bea no podía dejar la niña en manos de una perturbada.


  - No fue una decisión desinteresada... cobró por ello.


  Di en el blanco, los argumentos de Diego quedaron en cero. Se mantuvo callado para mirarme fijamente con reproche y acusarme de traicionar a Bea, también yo lo sentía así, cada palabra que soltaba en contra de ella con la intención de que Diego hablara, me rasgaba el corazón como si me pasaran el filo de un cuchillo sobre él. No pude soportar su mirada y moví los ojos alrededor en busca de algo interesante que me distrajera del rencor que empezaba a asomar a los suyos, y así estuvimos hasta que lanzó la bola de fuego que se estrelló en el centro de mi pecho.


  - ¡Estaba arrepentida! (dijo alto y fuerte y después añadió) Ella te quería, te consideraba una de sus mejores amigas y tú... tú te atreves a decir barbaridades para ensuciar su nombre.


  - ¿Acaso es mentira? Dime, ¿es mentira?


  Grité y recé para que lo fuera y poder mantener ese halo de santidad que había empezado a forjar en torno a ella desde que supe lo que hacía por las chicas prostitutas que le pedían ayuda, pero desgraciadamente, ahora fue Diego quien apartó la mirada mientras yo suplicaba, confirmando definitivamente que cada palabra dicha por el juez contenía la verdad.


  - Escúchame Diego.... ojalá fuera diferente pero... con profundo dolor debemos reconocer que Bea... no actuó bien, da igual que Sara pudiera o no cuidar de su hija la cuestión es que confió en ella y...


  De súbito cerré el pico porque se me escaparon las fuerzas para exponer las cartas panza arriba, también Diego aparecía lacio y con un color cetrino mientras posaba la mirada sobre un punto indefinido, el teléfono, apoyado en su oreja, era sujetado con fuerza por su mano nervuda y con la otra se rascaba de forma compulsiva algún picor, posiblemente imaginario, en el brazo. También él permanecía callado sin atreverse a mirarme y fui consciente de que debía hacer algo para romper aquel incómodo silencio que se había levantado entre los dos, tan virulento que si lo dejaba estar, se apoderaría de Diego y podría rasgar los progresos alcanzados desde el día que pisó por primera vez la cárcel.


  - ¿Me podrías dar alguna pista para localizar a Sara?


  Me miró como si no me reconociera, con el mismo gesto de la primera vez, cuando le vi a través de aquel mismo cristal y pude comprobar que estaba perdido en su mundo interior bordeando la locura. Me asusté, debía recuperar a Diego o mi investigación se iría al garete, volví a repetir la misma frase y de nuevo recibí idéntica reacción.


  - Diego por favor, necesito tu ayuda para encontrar al asesino de Bea... tienes que salir de este maldito cuchitril para cuidar de tus hijos... ellos están fuera, esperando a su padre... debes reaccionar o permanecerás aquí el resto de tu vida.


  Esperé apretando con fuerza el teléfono e implorando para que mis palabras llegaran al lugar que le hiciera reaccionar y, aunque tardó, al final recibí una recompensa.


  - Solía mendigar por la zona centro, eso es todo cuanto sé.


  - ¿Y sus padres?


  - No querían saber nada de ella, creo que sentían vergüenza... Bea me dijo que cuando José María se llevó a la niña, empezó a mendigar por el barrio donde vivía su propia familia, mucha gente la conocía desde pequeña y discutían con los padres porque en su locura, se dedicaba a sacar la basura de las papeleras y los contenedores y a esparcirla por la calle.


  Se detuvo como si quisiera recordar cada episodio relacionado con Sara, tragó saliva y continuó con el relato.


  - Los vecinos estaban hartos de ella... además de ensuciar las calles, siempre andaba con el culo y el... coño al aire, con los pantalones bajados, sin bragas y llena de porquería, debía ser un espectáculo para los niños... ¡era una guarra!


  Remató. Lo que decía de ella se daba de bofetadas con la imagen que me había formado en la cabeza, para mí era una pobre y dulce muchacha vapuleada por la vida e injustamente tratada sin embargo, si lo que Diego decía era cierto, no parecía tan cándida.


  - ¿Crees que ella pudo matar a Bea?


  Lo dije sin pensar, como podría haber dicho cualquier otra cosa o acusar a cualquiera que se infiltrara en nuestra conversación.


  - No lo sé, estaba flaca y borracha y le costaba mantenerse en pie... Pero estaba loca y... tal vez... si llegas a hablar con ella, su locura le haga confundir la realidad e inventar cosas.


  No entendí sus palabras, debería haber incidido en ellas, pero continué investigando.


  - ¿Y José María?


  Se movió incómodo sobre el asiento, como si la silla estuviera llena de cactus, volvió a rascarse el brazo y con una serenidad, en claro contraste con sus gestos, me dijo:


  - No, es absurdo pensarlo, no tenía ningún motivo, la niña estaba con él y ya nadie se la iba a quitar.


  Tampoco yo tenía motivos para seguir creyendo en la culpabilidad del juez, la explicación de Diego había arruinado todas mis hipótesis, estaba de nuevo en el punto de partida y sin saber hacia dónde tirar.


  - Entonces, ¿quién asesinó a Bea?


  Dije en voz alta, era una reflexión más que una pregunta pero el hombre que con una mano se aferraba al teléfono como si fuera su barco salvavidas, respondió con otra pregunta.


  - ¿Sigues creyendo en mí?


  - Por supuesto.


  Respondí demasiado rápido queriendo apartar la negra idea que se estaba empezando a enredar entre mis pensamientos.


  - ¿Seguro?


  Insistió. Por lo visto no había sido muy convincente y Diego era más observador de lo que yo creía. Por un momento, lo vi rajando el cuello de Bea con un cuchillo de dimensiones infernales, nada que ver con el que se utilizó en realidad, estaba fantaseando y fui consciente de ello pero, ¿cómo explicarle que a veces la imaginación se apoderaba de mí y dejaba a la razón en un segundo plano?


  - Claro que sí, estoy segura de ello.


  Rematé con una convicción que yo misma buscaba. Nos despedimos con pocas palabras, las justas para no caer en la bordería y conscientes de que nuestros temas de conversación habían finalizado, tal vez otro día, con la mente fresca y el corazón limpio de prejuicios, lograríamos recuperar la confianza y un diálogo normal.


  Llegué a casa desinflada y con tal malestar que fui incapaz de mirar a Gonzalo a los ojos. Llevaba la palabra "fracaso" escrita en mayúsculas sobre la frente que por supuesto, él leyó pero tuvo la decencia de no preguntar hasta que yo, impulsiva e incapaz de guardar los sentimientos dentro, sentí la necesidad de compartir mis penurias.


  Vertí sobre él cualquier sentimiento loable o no que rondaba, aunque fuera de puntillas, a mi derrotado corazón. Diego, Bea, Sara, José María formaron parte de nuestra intimidad a lo largo de toda la tarde y parte de la noche, hasta que sentimos que tanto el cansancio como las emociones nos habían vencido y bajo el cielo estrellado que envolvía nuestra casa, caminamos hacia el dormitorio para que el sueño reparara en parte el tremendo cansancio que, de repente sentí. Tumbados sobre la cama con los dedos enlazados y los rostros en dirección al techo, noté el calor de la mano de Gonzalo y aspiré su familiar olor. En momentos como ese, en los que recuperaba todo su amor y ternura, aprendía a quererle de nuevo, libre de rencores y malentendidos, comprendiendo que cada acto o palabra suya eran fruto del cariño y la preocupación. Con ese sentimiento dentro enlacé con más fuerza sus dedos y con la confianza que genera la seguridad, de mis labios brotó de nuevo el nombre de Bea.


  - ¿Cómo es posible que una persona tan honesta como ella se haya dejado seducir por... por un puñado de monedas?


  - El poder es más interesante que el dinero y esa promoción le iba a permitir moverse en otras esferas, tal vez ni siquiera fue consciente de ello... no sé, quizá vio a la chica tan perturbada que la creyó un peligro para la niña y decidió que el juez era su mejor opción.


  - Ya pero aunque eso fuera cierto, Bea no tenía ningún derecho a traicionar a Sara, prometió ayudarla, según me contó el cura y sin embargo... hizo lo contrario, además exigió una promoción en su trabajo para detener el juicio, ¡Dios mío, me parece increíble que haya hecho eso!


  - A mí también, la verdad, cualquier cosa hubiera sido más fácil de asimilar que semejante traición.


  - Es mucho más que una traición, por muy loca que estuviera la chica, le asestó una buena puñalada por la espalda.


  Noté que Gonzalo y el sueño empezaban a estar juntos, el pobre hacía esfuerzos por mantenerse despierto pero la modorra se apoderó de él y enseguida oí su respiración anunciando que mi conversación se había quedado sin interlocutor. Seguí agarrada a su mano con la esperanza de que me traspasara un poquito del reparador sueño, pero debía tener las hormonas alteradas porque me mantuve con los ojos abiertos hasta altas horas de la madrugada. Bea estuvo conmigo mientras estuve despierta, no pedía disculpas solo me miraba fijamente como quien observa a un niño preparado para dar sus primeros pasos. Al despertar y recordar a mi amiga no supe interpretar su mirada, intenté ver algo en ella, una explicación, cualquier cosa que justificara su interesado comportamiento pero, a pesar de mi fértil imaginación, nada bueno desprendía su forma de actuar.


  Debía localizar a Sara, solo ella podría devolver o quitar definitivamente la buena imagen de mi amiga. Con esta nueva idea adherida al cerebro soporté las interminables horas en la biblioteca donde empecé a cabecear en cuanto me senté en la silla. El sueño, que se había negado a estar conmigo durante prácticamente toda la noche, se empeñó en rondarme a lo largo de la mañana obligando a mi cuerpo a cambiar con frecuencia de postura cada vez que los párpados se cerraban encima de los apuntes. Fue una mañana cruel caracterizada por luchar contra el sueño, tratar de memorizar algún folio y recuperar la confianza en Bea.


  A las dos, salí corriendo como si fuera perseguida por los cuatro jinetes del Apocalipsis, casi fue una huida que terminó cuando, sentada delante del televisor con el mando en una mano y un triste bocata de queso y salchichón en la otra, pude alejarme de pensamientos incómodos y centrarme en masticar y ver un programa de cotilleo en el que le sacaban las vísceras a un famoso. El escarnio al que fue sometido, tuvo la facultad de alejarme durante un rato de mis propios asuntos hasta que me harté de sus miserias y recuperé las mías, mucho más comedidas. Con ellas me dormí sobre el sofá, seguramente roncando y con la boca abierta porque cuando el sonido del móvil me despertó, tenía la garganta tan seca que tuve que tragar saliva antes de responder. Comprobé el nombre sobre la pantalla y una leve sonrisa escapó de mis labios a pesar de la modorra del sueño.


  - ¡Chema!


  - Hola preciosa... apuesto a que te he pillado dormida.


  - Síííí.


  - ¡Esa es mi chica! Produciendo para levantar el país.


  - A este país ya no lo levanta ni dios, con la panda de chorizos que tenemos entre los políticos, los banqueros y algún cargo relevante, es misión imposible, así que déjame en paz que yo ya produzco más que suficiente.


  - Vale, vale... ¿Alguna novedad respecto a Diego?


  - El tema se complica.


  Mi amigo y confidente escuchó con atención las nuevas noticias, detallé cada palabra de Diego y José María sin quitar ni añadir una sola coma, buscando en mi propio relato algún dato que se me hubiera escapado o que Chema detectara y yo no. Se mantuvo tan silencioso que un par de veces le pregunté si seguía al teléfono.


  - El asunto está difícil.


  Dijo, tan perdido como yo.


  - ¿Para qué quieres localizar a la tal Sara? Si está tan loca como te han dicho, no creo que te pueda ayudar mucho, además si mendiga, ¿cómo vas a encontrarla?


  - Ya sé que está muy complicado pero... he pensado en ir a ver a sus padres, aunque si tuvieron problemas con los vecinos por culpa de ella, no creo que quieran hablar, de todos modos voy a intentarlo, conseguiré su dirección y... a lo mejor me echan de su casa a patadas, pero debo hacerlo.


  - Ten mucho cuidado Elvira, por favor, no sabes a qué te estás enfrentando, quizá sea peligroso.


  - Lo tendré...


  - Recuerda que cualquier cosa que necesites aquí estoy, ¿vale? Y si ves que el asunto se pone feo, no sigas adelante.


  Nos despedimos con mil besos y un millón de abrazos, Chema tenía la facultad de alegrarme el día, con anécdotas sobre sus hijos, trabajo y mujer que contaba con naturalidad pero que, por alguna razón inexplicable, a mí me hacían gracia, porque lo cierto es que Chema de gracioso tenía poco, era más bien soso e insustancial pero yo me reía mucho con sus absurdas bromas, además su generoso corazón me seguía sorprendiendo a pesar de la cantidad de años que habían pasado desde la primera vez que me tiró de las coletas en el colegio. Nuestras vidas han estado siempre conectadas, a veces nos separamos durante una temporada larga pero cualquier circunstancia nos vuelve a juntar, como si estuviéramos atados por lazos invisibles y firmes.


  Dejé a la imaginación volar con el teléfono aún en la mano y la voz de mi amigo sobre el corazón, después me devané los sesos buscando el modo de localizar a los padres de Sara.


  Supuse que Diego lo sabría pero hasta que hablara con él no podría confirmarlo y si lo desconocía, seguiría en el mismo punto que en ese momento, o sea en cero. Se me ocurrió que tal vez, al sacerdote con mucha suerte le podría sonsacar información que estuviera arrinconada en alguna parte de su cerebro inconsciente, y a por él fui.


  Me arreglé lo mejor que pude, con un vestido oscuro y discreto, ideal para tapar michelines, un buen cepillado de cabello y una ligera capa de colorete sobre las mejillas. Después recorrí en el metro un importante tramo de la ciudad hasta alcanzar la impresionante iglesia que lograba sobrecogerme cada vez que me colocaba delante y alzaba mis ojos hacia ella. El cielo aparecía azul pálido y sobre él se recortaban los picos y la cúpula que con orgullo se erigían majestuosos para alegría mía que los contemplaba con verdadero fervor, casi la misma devoción que cualquier beata contemplando las imágenes de Cristo, la Virgen o alguno de sus santos favoritos.


  Crucé la puerta como siempre, menguada y dejando la vanidad fuera. El olor a cera, madera y piedra golpeó de nuevo mi nariz mientras recorría con pasos silenciosos el pasillo central, un par de mujeres, una al lado de la otra, de riguroso luto, permanecían de rodillas, con las manos unidas y la cabeza agachada en señal de respeto y oración, ni siquiera la alzaron al escucharme, siguieron en la misma postura, como aisladas de todo lo que no fuera ellas mismas.


  Llegué al lado del altar donde no pude evitar una mirada de reojo al espectacular retablo mientras me paraba enfrente de la puerta de uno de los laterales; estaba entreabierta y asomé la nariz por la pequeña rendija. El padre Antonio, sentado en un sillón con las manos sobre la barriga, la boca entreabierta y los ojos cerrados, estaba dormitando. Toqué suave con los nudillos en la puerta, me miró con esa mirada turbia que acompaña al sueño y con gesto contrariado, se incorporó del asiento para dirigirse, con pasos vacilantes, hacia mí.


  - Disculpe padre Antonio, no quiero molestar, pero... necesito hablar con usted.


  - Dime, hija mía.


  Respondió totalmente repuesto del sueño, me sorprendió, otra vez, que una voz tan hermosa y profunda tuviera cabida en aquel escuálido cuerpo.


  - Verá, es que tengo que encontrar a Sara y... necesito saber dónde viven sus padres, ¿usted me lo podría decir?


  Alzó la cabeza hacia el techo como si le pidiera paciencia conmigo a su buen Dios, lo vi claro, el cura estaba harto de mí, pero dada su posición en el mundo, no podía hacerme una pedorreta, debía ejercer su papel de buen cristiano y tragarse las ganas de mandarme al infierno. Hizo un gesto extraño y tras un largo suspiro, comenzó a hablar.


  


  



  CAPÍTULO XI


  


  Recuerdo ese día, querido lector, igual de feo y gris que los cuatro anteriores en los que mis sentimientos estaban tan abatidos que aún hoy siento una profunda melancolía al recuperarlos. Haber perdido el hilo conductor que me acercaba al asesino de Bea, reconocer que la investigación me quedaba demasiado grande, además de tener que asumir que la ética de mi amiga en algunas ocasiones, era más laxa de lo que yo creía, me producía una tormenta de sensaciones que me dejaban un importante poso de tristeza. A ratos hubiera querido dejarlo todo y alejarme de aquel enredo, pero el orgullo me mantenía en la brecha, asumir que me había perdido y tener que agachar la cabeza no entraba en mis planes, por esa razón mantuve el tipo delante del cura e intenté por todos los medios ser más lista que él y robarle cualquier información que se negara a compartir.


  - No sé cómo localizar a Sara, si mal no recuerdo te lo dije la última vez que estuviste aquí y la dirección de su familia la desconozco. En cuanto Beatriz, que en paz descanse, decidió hacerse cargo del asunto, me desentendí del tema y no volví a verla.


  - ¿Pero en ningún momento le interesó lo que había sucedido? Saber si... Bea tenía posibilidades de devolver la niña a su madre.


  - Sara estaba en las mejores manos, sabía que Beatriz haría lo imposible y lo correcto y yo tengo demasiado trabajo aquí y poco tiempo, organizo actividades para chavales en riesgo de exclusión y eso me roba muchas horas.


  El padre Antonio parecía sincero, y sus argumentos más que razonables, así que ya no tenía ningún sentido seguir allí perdiendo el tiempo y hacérselo perder a él, no obstante insistí una vez más.


  - Tal vez en algún momento Sara o Bea mencionaran algo que me ayude a localizar a sus padres, ¿no podría hacer un esfuerzo e intentar recordar algo? Me sería de gran ayuda.


  Otra vez el gesto extraño y otra vez el largo suspiro antes de tomar la palabra, luego su profunda voz llenando el pequeño y austero espacio donde nos encontrábamos.


  - Escúchame, hija mía, creo que al igual que don Quijote, estás luchando con molinos de viento, no son gigantes, quien mató a Beatriz (se santiguó mientras hablaba) ya está en la cárcel, no tiene sentido alguno que trates de buscar a otro culpable.


  - Diego no ha sido quien lo hizo.


  - ¿Por qué estás tan segura?


  - Porque me lo ha dicho.


  - Pero según tengo entendido, él nunca se ha declarado inocente...


  - Estaba tan hecho polvo que no era consciente de lo que sucedía a su alrededor, se dejó arrastrar por las circunstancias.


  - Pero, ¿cómo explica las pruebas que lo inculpan?


  Se lo conté todo, palabra por palabra. A lo largo de la narración, en varias ocasiones pude ver su rostro demudar la expresión y santiguarse unas cuantas veces mientras que de su boca brotaba algún que otro compungido "Jesús". La parte en la que Diego utilizó el mismo cuchillo que el asesino para salvar al bebé, fue especialmente dramática, el cura se tapó la cara con las manos al tiempo que incluía alguna llamada a Dios.


  Creo que sintió alivio cuando por fin terminé, parecía poco interesado en recrearse en los detalles y no preguntó nada, ni siquiera una simple observación o alguna curiosidad, el padre Antonio estaba deseando que me largara y así lo manifestó.


  - Lo siento, hija mía pero no puedo ayudarte, desconozco la dirección de los padres y... lo lamento por Diego, es terrible lo que le ha sucedido.


  Me fui con las orejas agachadas y el ánimo abatido. Recorrí el camino de vuelta cabizbaja y con ninguna gana de llegar por lo que no busqué atajos sino todo lo contrario, caminé un buen trecho antes de coger el metro, por calles desconocidas llenas de rostros anónimos, bajo árboles frescos y frondosos y con tantas contradicciones en la cabeza que tuve la sensación de no ser capaz de ocultarlas, exponiéndome al juicio de la gente que pasaba a mi lado. Pero semejantes sensaciones eran producto de mi absurdo estado anímico pues nadie me miraba, cada uno iba a lo suyo corroborando la actitud habitual de los ciudadanos en las grandes urbes. Gonzalo me había llamado mientras hablaba con el sacerdote pero tampoco tenía ganas de aguantar sus amables palabras ni su exagerada prudencia así que, hice oídos sordos y seguí deambulando por las calles sin ningún destino concreto, sabiendo que forzar las piernas era la única manera de frenar el desánimo.


  El móvil volvió a sonar mientras caminaba taciturna y esta vez sí que respondí a Gonzalo, consciente de que mi silencio empezaría a ser motivo de preocupación.


  - Hola.


  Dije con el teléfono pegado a la oreja y con la pretensión de normalizar mi voz.


  - ¿Qué te sucede?


  Como actriz era lamentable, ignoraba el modo de ocultar las emociones y se manifestaban a pesar de mis esfuerzos, además engañar a mi chico era misión imposible.


  - Nada... estoy un poco decaída, nada importante.


  - ¿Dónde estás?


  - Paseando, necesitaba despejarme.


  - ¿Me necesitas o prefieres seguir sola?


  No supe qué responder, por una parte, la racional, no quería su compañía ni someterme a su juicio, por otra, la emotiva, necesitaba un hombro en el que apoyarme y que me ayudara a vencer el desánimo.


  - Caminaré un rato más y enseguida vuelvo a casa.


  Opté por la solución intermedia, quizá entre el paseo y el trayecto en metro, se evaporaría por el camino tanta emotividad. Mis piernas me llevaron más lejos de lo que pretendía y sin darme cuenta, caminaba por la zona centro, contemplando las fachadas de los viejos y restaurados edificios, admirada de su majestuosidad a la par que sencillez. La mayoría tenían enormes estatuas sobre sus tejados que se alzaban desafiantes hacia el cielo mientras que la sensación de movimiento que los envolvía me hacía pensar que en cualquier momento, alcanzarían ese cielo que empezaba a adquirir un tono grisáceo.


  Me quedé parada en medio de la acera atenta a las hermosas fachadas, dejando que el tiempo cayera lento sobre mí, con la mente en blanco y aceptando que cada piedra, figura o esgrafiado me enviara directamente al pasado donde la civilización y el ruido infernal de los coches no interfiriera con la belleza de los edificios. Retazos de conversaciones llegaban aislados a mis oídos que si "Estoy hecho polvo", "Qué tarde es","Qué asquerosa está la calle" formaban parte de la intensa actividad que sucedía a mi alrededor, mientras permanecía quieta, tan absorta en la contemplación que podría parecer, a ojos extraños, una tarada a punto de entrar en trance.


  Debí recuperarme a tiempo de mi éxtasis porque no escuché ningún comentario a mi alrededor y la gente seguía pasando a mi lado. Con el alma llena de la belleza de las piedras apiladas, me colé en la primera boca de metro con la que me topé e hice un trayecto aburrido y enlatada. Era hora punta y los vagones del tren en cualquier momento reventarían, cada uno de nosotros luchaba por encontrar un mínimo hueco donde acoplar el cuerpo y mantener la nariz lo más alejada posible del resto para no sufrir los rigores del olor corporal ajeno. Con mucha suerte todos los de al lado estarían bien perfumados, pero entre tanto mogollón, siempre se colaba algún garbanzo negro que nos hacía la vida imposible a los que teníamos un olfato dispuesto a captar cualquier esencia.


  La lucha cuerpo a cuerpo mantenida en el vagón, sirvió para olvidar por un instante mi fracaso como investigadora y centrar mi atención en poder respirar lo más alejada posible de las axilas que se alzaban delante de mi nariz, después, cuando llegué a la calle y pude disfrutar del amplio espacio que me permitía moverme sin empujones, agradecí la sensación y sobre todo, sentí que el malestar que me había acompañado a lo largo de todo el día, empezaba a esfumarse. La noche estaba comenzando a caer y un cielo negro con una hermosa y redonda luna me recibió para alegrar el espíritu que, después de emocionarse con las piedras, agradecía una belleza tan diferente. La contemplé dejando mi atención fijada en ella mientras unas cuantas ideas trataban de abrirse paso, no supe reconocerlas pero las dejé allí jugando con los pensamientos a la espera de un momento mejor, quizá uno en el que estuviera más receptiva.


  Me agarré con fuerza a Gonzalo, ahora sí deseaban estar con él la razón y los sentimientos, así que sin darle tiempo a preguntar, me abalancé para atrapar su cintura entre mis piernas y dejar que la lujuria se apoderara de nosotros. Gonzalo era un buen amante, a ratos tierno y otros apasionado y casi violento, tan pendiente de mi placer como del suyo propio que era capaz de acoplar el ritmo de su cuerpo al mío. Buscaba con tesón e infinita paciencia, como un investigador incansable, nuevos puntos y formas de placer hasta que los encontraba, logrando arrancarme gemidos altos y roncos que yo no trataba de disimular a pesar de las estrechas paredes que nos separaban de los vecinos. También mi boca y manos, recorrían su cuerpo con descaro, chupando y acariciando las zonas más sensibles, mientras su rostro se contraía de placer a la vez que su mirada me exigía más. A ambos nos gustaba la generosidad en la cama y la falta de tabúes, por lo que derrochábamos caricias y besos sobre todo el cuerpo, sin racanerías, ni miserias, gozando al ver la satisfacción en el otro.


  Después, cuando el agotamiento nos vencía y ya nos habíamos entregado todos los besos, mi cabeza se quedaba reposando sobre su pecho, disfrutando de los fuertes latidos de su corazón y la marca de sus dedos en mi espalda. En la plenitud de ese instante nos prometíamos seguir así siempre, hasta que nuestra salud mental o física nos lo impidiera. Estábamos en ese momento cuando su voz se alzó en el silencio del dormitorio.


  - ¿Ya estás bien?


  - Mmmmmm, mejor que bien.


  Dije mimosa y frágil. Se quedó callado, prudente como siempre aunque estaba deseando saber, fui un poco mala malota y le dejé sufrir un rato, el justo para que creyera que no le iba a contar nada.


  - He hablado con el padre Antonio, pero no sabe dónde vive la familia de Sara, sólo me queda Diego... pero quizá tampoco...


  Dejé la frase en el aire invitándole a que la terminara pero no me dio ese gusto, ahora era él el malo malote, no iba a ayudarme, lo había dejado claro desde el principio: no quería saber nada del asunto, la única concesión a la que estaba dispuesto, era a seguir escuchándome y dejar que me apoyara en él, la investigación con sus hipótesis y sus enredos, era cosa mía.


  - Tengo el presentimiento de que Diego no me va a poder ayudar.


  - ¿Por qué?


  - No creo que lo sepa y el ordenador de Bea, cree que lo tiene la policía, seguro que en él guardaba toda la información... si pudiera acceder a ese maldito PC resolvería un montón de dudas.


  Siguió callado aunque muy atento a cada palabra hasta que el sonido del teléfono nos interrumpió, salté de la cama y corrí por todo el salón para evitar que se cortara, supuse que sería mi madre, la única persona que prefería llamar al fijo en vez de al móvil y la única que necesitaba hablar conmigo diariamente para mostrar su amor incondicional.


  - ¡Mamá!


  Grité tras confirmar en la pantalla que efectivamente era ella.


  - Hola hija.


  Casi chilló en el mismo tono, pasando inmediatamente a informarme de todas las idas y venidas de mi hermana, de las infinitas travesuras de los niños y del último trofeo ganado por mi padre en el juego del dominó. Todo lo acompañaba con unas cuantas risas que intercalaba con algún "pues ya ves" muletilla que solía ir unida a sus diálogos, abusando en ocasiones de ella, pero era tan típica en mi madre que ya formaba parte de su lenguaje.


  - Bueno, cuéntame que tal vosotros, ¿cuándo venís a comer a casa?


  - Pues no sé, lo comento con Gonzalo y si le apetece, este sábado vamos.


  - Maravilloso, entonces os espero este sábado.


  - ¡Mamá! Primero debo hablar con Gonzalo, aún no lo des por hecho.


  - Está bien... de acuerdo... ¿no se lo puedes preguntar ahora?


  - No.


  Dije tajante y ya no siguió insistiendo. Cotilleamos un rato más sobre un par de vecinas y una prima mía, que la pobrecita estaba hecha polvo porque acababa de separarse y ni siquiera sabía el motivo, había sido una decisión unilateral y súbita. Un buen día, ella y su marido estaban terminando de comer, de repente, él apagó la tele y sin apenas mirarla dijo que se quería separar, ella vio seriedad en su rostro y la certeza de que era una decisión firme y meditada.


  - ¡Jo, que palo mamá! Pero si se adoraban.


  - Pues ya ves hija, a algunos hombres se les va la cabeza y no saben ni lo que hacen, pero estoy segura de que se va a arrepentir, tu prima es una mujer muy fuerte que se repondrá pronto y saldrá adelante airosa.


  - Eso espero porque menudo mamarracho el tío.


  Cuando nos despedimos, llevábamos más de media hora de charla, antes de colgar volvió a insistir sobre el sábado y en cuanto solté el auricular, corrí hacia el dormitorio para proponer el plan a Gonzalo.


  Seguía tumbado en la cama, desnudo y con el rostro hacia el techo, tan concentrado en la lámpara que parecía haberse propuesto descolgarla con el poder de su mente.


  - ¿Qué piensas?


  Pregunté curiosa, pero el gesto negativo que hizo con la cabeza, ni satisfizo mi curiosidad, ni me dio margen para seguir preguntando así que cambié de tema y la conversación se centró en la próxima comida en casa de mis padres, luego, sin previo aviso, retomó el diálogo donde lo habíamos dejado antes de la llamada de mi madre.


  - ¿Has hablado con el detective privado?


  - No, supongo que hasta que no tenga algo importante no se pondrá en contacto.


  - Si consigues localizar a Sara, ¿qué vas a hacer?


  No lo había pensado pero lo más lógico era hablar con ella y esperar que algo de lo que dijera me sirviera para seguir adelante con la cruzada. Así lo expresé.


  - Pero, si está loca y además tirada en la calle, no va a ser fácil enfrentarte tú sola a ella... supón que se pone violenta y te ataca.


  Sus palabras eran tan lógicas que lo más sensato era callar y olvidarse del asunto, pero eso no figuraba en mi esquema en el que la prudencia y lo razonable no tenían cabida y cuando una cosa se colocaba en el centro de mis decisiones, no había quién me parara.


  - Si la localizo, trataré de que eso no suceda.


  Arrugó el ceño disgustado con mi respuesta y la lámpara recuperó nuevamente toda su atención.


  Me tumbé a su lado con la esperanza de que el calor de mi cuerpo fuera suficiente para devolver su anterior semblante: el que dejé antes de salir corriendo a responder a mi madre. Me acerqué todo lo posible a esperar su respuesta que llegó pronto pues enseguida enlazó mi mano, aunque siguió observando el techo sin pestañear como si estuviera haciendo un análisis en profundidad de cada centímetro pintado. No me atreví a interrumpir tan interesante actividad y también yo me dediqué a hacer lo mismo durante el tiempo que logré soportarlo, que para ser sinceros, no fue mucho, enseguida mis ganas de charla interrumpieron a Gonzalo.


  - Si dejaras de quererme, ¿me lo dirías pronto, verdad?


  Un ligero movimiento de la mano que estaba enlazada a la mía, me hizo entender que me estaba escuchando ya que el resto de su cuerpo permaneció inalterable mientras daba una respuesta que a mí me pareció demasiado tardía.


  - ¿Qué quieres saber exactamente?


  - Pues que si en algún momento dejas de quererme, no vas a actuar como si no sucediera nada.


  - ¿A qué viene eso ahora? ¿Ha ocurrido algo que no sepa?


  - No, es solo que mi madre me ha contado la historia de una prima que se acaba de separar y me ha sorprendido bastante, era un matrimonio tan unido que me parece increíble y no quisiera...


  El cuerpo de Gonzalo se giró para dejar su rostro enfrente del mío, colocó su mano sobre mis labios impidiendo con ello que siguiera hablando y, con una seriedad propia de él, cuando iba a decir algo importante, comenzó a hablar manteniendo sus dedos en mi boca.


  - Te quiero Elvira, aunque no te lo diga con tanta frecuencia como debiera, para mí eres lo único realmente importante en este momento, lo único que merece la pena en mi vida y quien me da motivos para levantarme feliz cada mañana a pesar de los conflictos que últimamente tenemos a cuenta de Diego... No sé qué va a suceder mañana, si los sentimientos continuarán, serán más firmes o por el contrario no soportarán el paso del tiempo ni el desgaste de la convivencia, pero sé lo que quiero y necesito ahora... te necesito a ti y no imagino mi presente de otro modo. Tu vitalidad, tu sentido del humor, tu generosidad, tu demostración de los afectos... me he acostumbrado de tal modo a ellos que se han convertido en necesarios, me has enseñado a vivir de otra manera, a ver detalles que antes me pasaban desapercibidos: una luna hermosa, redonda y llena, la forma de las nubes, los colores del campo... ¿Crees que con todo lo que me das, podré algún día dejar de amarte de repente?


  Mi corazón se llenó de palabras hermosas que durante mucho tiempo, permanecerían en él intactas y a las que acudiría con alguna frecuencia, cuando las dudas y el pesimismo me atormentaran. Gonzalo me quería con una intensidad de sentimientos que cada día me demostraba pero que, de vez en cuando, también necesitaba escuchar y aunque no se prodigaba en palabras lindas, el hecho de hacerlo en ese momento lleno de fricciones a causa de la puñetera investigación, tenía más valor bajo mi punto de vista, así que, clavé mis ojos cargados de agradecimiento en los suyos, después sonreí y finalmente le abracé enlazando fuerte mis brazos en su conocido cuerpo. En ese instante sí que supe permanecer en silencio mientras aspiraba su olor y escuchaba su respiración hasta sentir que cambiaba el ritmo: se había quedado dormido entre mis brazos y disfruté de su sueño, escuchando el suave ronquido que escapaba de su boca ligeramente abierta.


  También yo me dormí y al día siguiente cuando el despertador sonó, estábamos más frescos que lechugas.


  En cuanto Gonzalo se fue me preparé un espectacular desayuno ya que estaba más hambrienta que un lobo, la noche anterior no habíamos cenado y mi estómago, poco acostumbrado a semejantes carencias, no paraba de protestar. Tostadas de pan con tomate y aceite, dos buenas lonchas de jamón serrano, un par de magdalenas y una enorme taza de café con leche, pasaron a mejor vida en un tiempo récord, di buena cuenta del abundante desayuno mientras escuchaba las noticias en la tele. Una vez satisfecho el estómago, me vestí con ninguna gracia y sin maquillaje en el rostro, salí a enfrentar el día con la cara lavada, el cabello peinado y cero adornos sobre mi persona.


  Disfruté por el camino hasta llegar a la biblioteca.


  Hacía una mañana estupenda de esas que invitan al paseo en vez de estar enclaustrada entre cuatro paredes respirando el aire viciado propio de los sitios cerrados donde las ventanas son un deseo que no existe y los ignorantes en la materia nos preguntamos, ¿cómo demonios se ventilan esas zonas intermedias de los edificios que parecen precintadas y sin hueco alguno por el que colar una pequeña ráfaga de aire?


  Los árboles exuberantes de hojas y flores, renacían hermosos bajo los primeros y tibios rayos de sol, las aceras estaban recién regadas y brillantes por la humedad. Respiré profundo para empaparme de la quietud y la armonía tan difíciles de encontrar en una gran urbe en la que las prisas y el mogollón priman sobre todo lo demás. Caminé por la estrecha calle donde hacía unos cuantos meses (cuando el "cuaderno de investigación" aún no existía), el maldito bulto caído del cielo casi me deja tiesa, estaba igual de solitaria que ese día y no pude evitar mirar hacia lo alto del edificio por donde cayó, como si quisiera prevenir otra embestida que, evidentemente, no se produjo y pude recorrer la calle sin ver la fea jeta del tipo, ni soportar sus ofensivas palabras.


  En la biblioteca ocupé uno de los asientos libres custodiada por los estudiantes que se afanaban en mantener la mente activa llenándola de los conceptos imprescindibles para llegar a buen puerto a fin de curso. Les imité cuanto pude y durante una hora también logré llenar mi cabeza de arte, paseando entre vidrieras, rosetones y contrafuertes de la arquitectura gótica, pero cuando más inmersa estaba en la belleza intemporal de las piedras, una idea de súbito se presentó ante mí como si fuera una ráfaga de luz. Fue durante un instante, apenas unos cuantos segundos, pero con la suficiente fuerza como para obligarme a centrar mi atención en ella.


  "¡Qué asquerosa está la calle!", eran unas cuantas sílabas unidas, escapadas de unos labios anónimos y lanzadas sobre mis oídos por azar mientras contemplaba, el día anterior, las fachadas de los viejos y restaurados edificios en la zona centro de la ciudad, palabras que no supe interpretar en su momento pero que ahora se revelaban con tanta firmeza, a la vez que contundentes, que parecían ser la única verdad.


  ¡Allí estaba Sara! En medio de la porquería, la suciedad y el bullicio y a ese lugar tenía que volver para encontrarla.


  No lo dudé un solo segundo, guardé los folios en la carpeta y ésta, en el enorme bolsón que me acompañaba a todas partes, dejando la belleza de las piedras para enfrentarme, si se daba el caso, a una mente perturbada, más llena de sombras que de luces y quizá, con el suficiente odio hacia el género humano como para mostrarse violenta ante el primer intento de acercamiento. Debía forzarme a ser muy precavida y no provocar una agresividad en ella que sería contraproducente con los objetivos que me había marcado.


  Con este firme propósito, subí en el metro, recorrí buena parte de la ciudad bajo sus entrañas y cuando salí a la superficie, la claridad de un impetuoso sol, recibió a mi alterado cuerpo que, presintiendo algo, se había puesto tan nervioso que sentí que mis piernas temblaban mientras se movían por una acera llena de la porquería que había sido arrancada de las papeleras.


  


  



  CAPÍTULO XII


  


  Recorrí de punta a punta la zona, siguiendo el rastro de la suciedad en el suelo, la estrategia era simple: iba desde una papelera vacía, con toda la porquería acumulada a su alrededor en el suelo, a otra que estuviera en las mismas condiciones.


  Con ese plan y la mirada pendiente de cada bulto lleno de harapos que veía tumbado en el suelo y a su lado un carro o un cajón lleno de cachivaches, anduve tantos kilómetros que terminé por agotarme, sin éxito alguno. En mi infructuosa búsqueda me había topado con varios mendigos, tres hombres y una mujer que descarté de inmediato porque se trataba de una persona mayor, le calculé muy por encima de los cincuenta y según mis datos, Sara solo tenía veintitrés.


  Estaba sentada en un banco tratando de aliviar el dolor de mis pies que no habían parado de moverse durante dos horas seguidas cuando, alguien por detrás, me tocó el hombro, me giré de inmediato como si me hubieran sacudido una descarga eléctrica y casi caigo redonda del susto a pesar de estar sentada: enfrente mío, a escasos centímetros de mi rostro, una ancha e indescriptible boca entreabierta, llena de saliva, con pocos dientes y tapada en parte por una tupida barba grisácea, parecía querer engullirme. El fétido aliento me lanzó hacia atrás, deseando huir de aquella horrorosa imagen, que me observaba sin pestañear, con una mirada perdida, rojiza y ligeramente acuosa.


  - Da-me algo para co-mer.


  Dijo la indescriptible boca enredando las palabras en la lengua. Me incorporé para alejarme de aquel hombre lleno de harapos, que olía a mofeta, que era incapaz de mantenerse en pie y que, en cuanto me separé del banco, aprovechó para sentarse. Me alejé unos pocos pasos, consciente de que no constituía ningún peligro, malvivía atrapado por el alcohol y con un leve empujón sería fácil tumbarlo.


  Anduve rondando cerca, con una repentina idea en la cabeza pero sin atreverme a dar el paso por su extrema insensatez. De vez en cuando le observaba pero él ya se había olvidado de mí, estaba tirado sobre el banco, disfrutando de los árboles que se erguían a su lado proyectando su generosa sombra. Reconocí la habilidad del mendigo, el muy tunante se me había acercado porque sabía que saldría huyendo y podría conseguir lo que deseaba: tumbarse en el banco bajo la preciada sombra.


  La extraña idea seguía bullendo en mi cabeza y en un momento de absoluta ceguera, mis pasos se acercaron a él para quedar plantada enfrente. Sus ojos cerrados se abrieron y aunque no se incorporó, parecía sorprendido.


  - ¿Qué quie-res?


  Sentí como si me hubieran sellado la garganta, quería hablar pero no tenía ni idea de cómo dirigirme y probé con la primera estupidez que salió de mi boca.


  - Me has quitado el banco...


  Me miró como si fuera normal la tontería que acababa de soltar.


  - Te levan-taste... aho-ra es mío.


  - Lo quiero.


  Dije obstinada.


  - ¡ES MÍO!


  Gritó, casi un aullido que me asustó, pero intenté mantener la compostura.


  - Vale te lo dejo pero... necesito que me respondas a una pregunta.


  - Depen-de.


  - ¿De qué?


  - Dame pas-ta.


  Tragué saliva, el mendigo, a pesar del pedo que llevaba, no parecía idiota, hecho que me animó a seguir hablando.


  - Te hago la pregunta y ya vemos, ¿vale?


  Me alejé un poco para darle tregua a mi nariz, pues el hedor que despedía era insoportable y desde la pequeña distancia, lancé la pregunta.


  - ¿Conoces a una chica joven, veintitrés años aproximadamente, que está siempre por esta zona y se dedica a vaciar las papeleras y arrojar la basura al suelo?


  Se quedó un tiempo callado, meditando mientras me observaba con insolencia, después habló sin responder a mi pregunta.


  - ¿Quién lo quiere sa-ber? No e-res de la pasma, ¿qui-én eres?


  - Necesito encontrarla, tengo que hablar con ella, es muy importante.


  - Cincu-enta pavos.


  Negoció, tal vez estuviera muy borracho pero sabía sacarle buen partido a la situación.


  - Cincuenta euros es mucha pasta por hablarme de ella.


  - Tú eres la que qui-eres saber, yo ya lo sé, si es tan impor-tan-te encon-trarla cincuenta pa-vos es po-co.


  Touché, el maldito mendigo era más listo que yo que estaba demostrando ser una ignorante moviéndome en los bajos fondos.


  Rebusqué en mi bolso hasta encontrar el monedero, saqué los billetes y se los mostré al mendigo.


  - Solo tengo cuarenta y no pienso ir a ningún cajero a sacar el resto.


  Afirmó con la cabeza mientras alargaba la mano hacia ellos con una velocidad impropia de su condición ebria, pero yo fui más rápida y los alejé de su ávida mano, justo cuando estaba a punto de alcanzarlos.


  - ¡Espera, espera, no tan deprisa! Primero la información y luego el dinero.


  La peste del mendigo era insoportable, se había acercado tanto a mí que casi podía mascar la suciedad que rodeaba su cuerpo, arrugué la nariz para defenderme un poco del tremendo olor y cerré la boca porque empezaba a creer que con cada bocanada de aire, me tragaba parte de su porquería.


  - ¿E-res de ley?


  - ¿Y eso qué significa?


  - Que si e-res de fiar, co-ño.


  Asentí con la cabeza y para mi sorpresa, empezó a hablar con un discurso relativamente coherente y lo más importante, que conocía a Sara.


  - Está como una puta ca-bra... siem-pre con el chocho al aire, sue-le andar por aquí, si es-pe-ras termi-narás encon-trándo-la pero está zum-bada y a lo me-jor te da unas cuan-tas hostias. ¡Dame la pasta!


  Alargó el brazo hacia mí. Dejé los cuarenta euros sobre la palma de su mano, la cerró de inmediato y los guardó en algún rincón oculto de su extraña chaqueta llena de remiendos y rotos, después volvió a tumbarse sobre el banco, dando por zanjada la conversación.


  Giré sobre mis talones para alejarme de la boca devoradora y la mirada perdida.


  - Sí que e-res de ley.


  Oí farfullar a mi espalda. Una sonrisa escapó de mis labios mientras caminaba sin un destino concreto, daría vueltas por la zona hasta aburrirme.


  En un cajero saqué dinero para comprarme un bocata de bacon y queso (el mendigo me había dejado tiesa) que comí con ganas, acompañado de una coca cola. Con la tripa llena, volví a recorrer calles y parques en una interminable caminata sin fin, de vez en cuando me sentaba a reponer fuerzas, momento que aprovechaba para dibujar cualquier cosa que me viniera a la cabeza o que mis ojos alcanzaran a ver. Llamé a Gonzalo un par de veces para informarle de mi ausencia, pero no respondió y opté por enviarle un wasap.


  Pude ver la huella de Sara en unas cuantas calles donde la basura se concentraba insolente, como prueba de la locura de una cría maltratada por una sociedad injusta que hace de los débiles sus dianas preferidas. A pesar de ser una tarada y vivir provocando al personal con su manía de ensuciarlo todo e ir por la vida enseñando sus partes íntimas, justificaba sus actos como la consecuencia lógica de una situación extrema. ¿Qué joven madre puede mantener indemnes sus neuronas después de arrebatarle un hijo? Hace falta tener la cabeza muy bien amueblada para ser capaz de canalizar semejante e injusta tragedia.


  Explicar a Gonzalo a través del teléfono, los motivos de mi ausencia, fue una tarea bastante difícil. Me llamó tarde porque había tenido una reunión que se alargó más de lo que debería estar permitido en cualquier empresa. Estaba molesto con la maldita e improductiva reunión y mi falta no ayudaba precisamente a su estado anímico, tuve que ser más sutil que una suave brisa para no provocarle más irritación.


  - Tengo una pequeña pista para localizar a Sara y lo estoy intentando... pero voy a aguantar solo un poquito por aquí... enseguida vuelvo a casa.


  - Toma el tiempo que necesites, estoy bien.


  Solo le faltó añadir "sin ti, no me haces falta para nada".


  - Ya estoy cansada, tengo ganas de tirarme en el sofá contigo para ver una peli.


  Dije con la intención de limar asperezas y que la investigación no fuera motivo de discordia entre nosotros como sucedía siempre que avanzaba un pequeño paso.


  Una hora, fue el tiempo que me di de margen para localizar a la joven pero no sirvió de nada, seguí viendo importantes concentraciones de basura próximas a las papeleras, sin embargo, ni rastro de ella.


  Aunque regresé a casa desinflada, estaba llena de esperanza porque ya sabía dónde localizarla, solo era cuestión de tiempo, de mucha paciencia y tarde o temprano daría con ella.


  Volví en metro y a pesar de que el trayecto no era demasiado largo se me hizo interminable, llevaba todo el día fuera y el estado de alerta al que me obligué tratando de localizar a Sara, me había agotado. Lo noté en cuanto pude sentarme en uno de los asientos libres, cerré los ojos y casi me paso la parada por quedarme dormida, creo que incluso ronqué porque mi garganta era como un bloque de acero y tuve que tragar saliva para deshacer la masa dura que se me había formado.


  Crucé la puerta de mi casa con cautela pues estaba en penumbra y sin sonido alguno, me moví despacio por el brillante suelo, fruto no de mi pericia con el trapo sino de Flori, la chica rumana que limpiaba la casa tres días a la semana y a la que yo estaba tan profundamente agradecida que, si Gonzalo me lo permitiera, le haría la reverencia cada vez que la veía. Odio todo lo relacionado con la casa, querido lector, cocinar, limpiar, planchar, fregar... me parecen tareas tan ingratas que habría que colocarles un monumento a las "amas de casa", (no digo "amos de casa" porque debe haber uno en todo el planeta) que se dedican a ello y encima no cobran ni un solo euro.


  Con silenciosos movimientos llegué al salón donde vi a mi media naranja tumbado en el sofá, con el mando de la tele encima de la tripa y tan profundamente dormido que no se enteró de mi llegada, ni de los tantos minutos que me entretuve en contemplar su amado cuerpo. Fue después, mientras se me escapaba algún ruido trajinando en la cocina, cuando se despertó y se plantó delante como si fuera una aparición, dándome un susto tremendo.


  - ¡Ufffff, no te he escuchado! Caminas como un muerto.


  Una leve sonrisa escapó de sus labios al escuchar la comparación y, como si estuviéramos sincronizados, nos dirigimos al encuentro del otro.


  - ¿Qué tal mi niña, cómo ha ido el día?


  Lo dijo mientras sus manos recorrían mi espalda y mi mejilla se apoyaba en su pecho.


  - Cansado.


  Dije bajito y rápido para no entrar en detalles.


  - Y tú, ¿qué tal?


  Pregunté, porque le quería y para cambiar de tema.


  - Ahora, bien.


  Dijo apasionado, enredando sus dedos por mi cabello y obligándome a alzar el rostro hacia él para atrapar mi boca entre la suya. Sentí su lengua insistente moverse dentro, husmeando cada rincón mientras sus rápidas manos se deshacían con facilidad de cada una de mis prendas. La lengua y los labios siguieron su largo recorrido recreándose en el cuello, después el escote y finalmente apartó de un manotazo la copa del sujetador (única prenda que se había librado de la batalla) para chupar, lamer y morder mis erguidos pezones que se alzaban desafiantes hacia su boca. Sentí humedad y calor en la vagina y enganchados, como animales en celo, me empujó hacia la pared y allí mismo, de pie, en una cocina reluciente, me penetró. Su pene entró y salió tantas veces que creí romperme, pese a lo cual, le seguía pidiendo más, hasta que llegó el movimiento exacto que me arrancó un orgasmo y todo mi cuerpo sufrió una fuerte sacudida que me obligó a estirarlo como si estuviera a punto de sufrir un ataque epiléptico; también Gonzalo soltó una especie de alarido animal cuando su pene escupió cuanto llevaba dentro.


  Sudorosos y agotados reposamos pegados piel con piel hasta que nuestras aceleradas respiraciones se fueron calmando y recuperaron su ritmo normal.


  - Te quiero.


  Le dije al oído antes de escapar corriendo al cuarto de baño a lavarme.


  Saciada de amor y besos, busqué en el armario una prenda cómoda para cubrirme y correr al lado de mi chico que seguía en la cocina preparando algo para cenar.


  Me acerqué a su espalda y la rodeé con mis brazos mientras él preparaba una ensalada.


  - ¿Qué has comido?


  - Un bocata de beicon y queso.


  - Abusas de los bocadillos, sabes que no es bueno comer así, debe...


  - ¡Ayyyy, por favor! Soy feliz y no quiero escuchar ningún sermón.


  Dije zalamera.


  - Vale, no habrá sermón pero deberías esforzarte para comer sano.


  Hice una pedorreta y me alejé un poco para observarle hacer. Era metódico, característica que prevalecía en cualquier actividad suya, intelectual o física, ponía tanto interés en todo cuanto hacía, que dotaba de importancia hasta el más insignificante de los actos. Sus manos cortaron pepino sobre un lecho de fresca y atrayente lechuga en un corte perfecto de círculos exactamente iguales, añadió zanahoria que partió en pequeños bloques rectangulares, luego una manzana y un tomate que fue seccionado con la misma precisión y finalmente una lata de atún que arrojó encima de tanto colorido.


  - ¿Qué tal si vas preparando la mesa?


  Me miró curioso mientras sujetaba entre las manos un par de cucharas.


  Corrí al salón para disponerlo todo y esperé sentada en una silla con una copa de vino entre las manos. No me vuelve loca ese sabor indescriptible que se queda pegado al paladar pero Gonzalo es un enamorado de los vinos y cada semana me obsequia con uno diferente y, aunque soy una profana en el asunto y no consigo arrancar el buqué por más que agito la copa, me gusta simular que soy una entendida en el tema y actuar como una experta.


  Llegó con las manos cargadas, en una traía la ensalada y en la otra una tortilla de alcachofas que supuse preparó mientras yo recorría la ciudad en busca de Sara. Comimos, bebimos y charlamos con la actitud propia de quien está disfrutando el momento, adornamos la mesa con palabras, risas y cuando creí agotar todas las conversaciones llegó la gran pregunta.


  - ¿Qué tal la búsqueda? ¿La has podido localizar?


  Había dado por hecho que no preguntaría nada y, francamente, me sorprendió su interés.


  - No, pero es cuestión de paciencia.


  - ¿Vas a intentarlo de nuevo?


  - Si.


  Fue un "sí" rápido y tímido que pretendía pasar por encima y no entrar en detalles, pero Gonzalo me siguió sorprendiendo.


  - ¿En el mismo lugar?


  - Sí.


  - ¿Por qué estás tan segura de encontrarla allí?


  - El suelo próximo a las papeleras está lleno de porquería.


  No le quería contar la conversación con el mendigo ni bajo qué circunstancias se produjo.


  - Pero eso no es suficiente, quiero decir que, tal vez está sucio por otras razones.


  - No lo creo, estoy convencida de que es Sara quien vacía las papeleras.


  - ¿Por qué estás tan segura?


  Comencé a contárselo todo a riesgo de una disputa entre nosotros, ocultar lo que sabía no se me daba especialmente bien, además no se trataba de un secreto y la insistencia de Gonzalo, era motivo más que suficiente para soltarme la lengua y detallar con pelos y señales el día vivido fuera del hogar. Cuando terminé el relato, me miraba de un modo que no pude definir, pero su insistencia me obligó a agachar la cabeza como si yo fuera culpable de algo. No me gustó tan desagradable sensación, no había hecho nada malo y sin embargo, la culpabilidad estaba surgiendo en alguna parte.


  - ¿Crees en las palabras del mendigo?


  - ¿Por qué no? Es una persona como otra cualquiera, parecía muy seguro de lo que decía, además también dijo que estaba loca y que andaba por ahí con el culo al aire... eso ya lo sabíamos.


  - Y cuando la encuentres, ¿qué vas a hacer?


  Esa parte era un tanto difícil, hablar con alguien cuya razón se movía entre delirios y fantasmas no iba a ser tarea sencilla, si además era agresiva, el asunto se complicaba, probablemente no sabría comportarme frente a ella, pero ese punto prefería obviarlo hasta que nos encontráramos cara a cara y tuviera que proceder de algún modo.


  - Ahora no lo sé pero ya se me ocurrirá algo.


  - Llámame cuando la encuentres, no te enfrentes tú sola... no importa que esté trabajando, saldré y entre los dos, será más fácil.


  Estaba preocupado, sabía que por más que había intentado disuadirme del asunto, yo estaba tan decidida a salvar a Diego, que sus palabras caían en el vacío. Su cambio de estrategia me sorprendió e hizo comprender toda la preocupación que le arrojaba encima cada vez que daba un paso que me acercaba al asesino de Bea.


  - No te preocupes por mí, tendré mucho cuidado, además estaré en pleno centro, rodeada de mucha gente no se...


  - Si está loca, que haya gente alrededor no será motivo suficiente para que actúe con cierta cordura.


  - Vale, te llamaré cuando la encuentre... lo haremos juntos.


  Zanjamos la conversación y la sobremesa cuando la llamada de mi madre nos interrumpió, respondí al teléfono para charlar un buen rato como era habitual entre nosotras, aunque fue ella quien lo habló casi todo pues yo no tenía interés alguno en contarle mi extraño día.


  Dormí mal, despertando unas cuantas veces a lo largo de la noche y llenando el sueño de feas imágenes que me sobresaltaron. Agradecí el sonido del despertador invitándome a disfrutar de una preciosa y, esperaba que fructífera mañana que comencé de inmediato. A diferencia de siempre, no remoloneé sobre la cama sino que me incorporé rápido, deseando salir de ella y que las pesadillas no me atraparan. Gonzalo, antes de despedirse, me recordó la promesa del día anterior, asentí con la cabeza y con un largo beso, nos dijimos adiós en la puerta.


  Me arreglé rápido, para no perder un solo minuto que me alejara de Sara y en cuanto estuve más o menos presentable, me dirigí al metro donde fui engullida por una de sus bocas. Fue un trayecto aburrido y lleno de empujones típico en horas punta, con prisas que se unían al mogollón de gente, generando una combinación letal, un excelente caldo de cultivo para el cabreo. Procuré aislarme del resto para centrarme en el asunto que había interferido en mi sueño e imaginé mil encuentros con Sara, todos con un denominador común: yo y solo yo, encontraba al verdadero asesino.


  Después llegaban las alabanzas y los enhorabuenas y por fin podía demostrar al mundo que tenía razón desde el principio al creer en la inocencia de Diego.


  Última parada, fin del trayecto y de las fantasías.


  Subí las escaleras deprisa deseando alejarme de la multitud y de las entrañas de la tierra para respirar el aire de la calle y sentir las caricias del sol. La mañana lucía hermosa, olía a recién amanecer y a hierba mojada mientras caminaba sin rumbo en busca de la pista que me permitiera seguir el camino que me llevara hasta Sara. Pero la búsqueda fue infructuosa, durante más de dos horas recorrí calles sin éxito alguno, el suelo estaba limpio, basureros y barrenderos habían hecho un excelente trabajo y la porquería no se acumulaba al lado de las papeleras. Desesperada, me senté en un banco a descansar y matar el tiempo con el libro electrónico que llevaba en el gran bolso donde cabía casi todo. Busqué un titulo entre los cientos de libros que tenía guardados y me enfrasqué en tan delicioso placer, pero mi cabeza no tenía ánimo para el disfrute y enseguida mi imaginación voló por su cuenta. Tuve que apagar el libro e invitar a mis pies a otro maratón. Afortunadamente, ya había descansado y me sentí tan liviana como al comienzo del día.


  Otra vez las mismas calles, plazas y jardines limpios, un oasis para la vista pero no para mis deseos que buscaban desesperados a la mujer que con sus manos y su locura arruinaba el trabajo de los barrenderos. Decidí alejarme un poco de esa zona en busca de nuevas oportunidades para encontrarla, quizá se había propuesto ensuciar los alrededores próximos al centro, así que, con esa idea, me aventuré por otras calles y plazas menos concurridas pero con la misma sensación de prisas y agobios.


  Después de tres horas, una conversación telefónica con Gonzalo, otra con Chema y a punto de tirar la toalla porque mis pies se estaban empezando a agrietar, por fin lo vi.


  Una piel de plátano, latas, botellas de plástico, restos de bocadillos, una mandarina pasada e infinidad de papeles y plásticos aparecían esparcidos por el suelo como prueba irrefutable del paso de Sara y, teniendo en cuenta que, hacía no más de media hora que yo había pasado por allí, era evidente que la chica estaba cerca.


  Inmediatamente se me activó una alarma en el cerebro y tras inspeccionar la basura, seguí andando con cautela, recorriendo las calles con la antena puesta.


  Enseguida la reconocí. A unos cuantos metros de distancia, un bulto negro se doblaba hacia el interior de una papelera, metía los brazos dentro y cogía todo cuanto cabía entre ellos, luego lo dejaba caer en el suelo y volvía a introducir las manos para extraer el resto de la basura y esparcirla. Me acerqué sigilosa para confirmar lo que ya sabía pero cuando estaba cerca, empezó a caminar.


  La seguí a una distancia prudencial pero insuficiente para notar su olor, que olí con la nariz arrugada: era insoportable, dejaba el rastro por donde pasaba en una especie de estela que alcanzaba unos cuantos metros de largo y ancho. La falta de higiene unida a la manipulación de la basura, la convertían en una fuente de hedor inagotable y tuve que taparme la nariz de vez en cuando mientras iba tras ella.


  Caminamos un buen tramo, la vi vaciar otra papelera y seguir su andadura, yo seguía detrás con una importante distancia en medio y, justo cuando estaba cogiendo el móvil para llamar a Gonzalo, Sara se detuvo, se giró y quedamos enfrente, sin poder ocultarme. Sentí que posaba su mirada en mí, una mirada que, aunque no alcancé a ver, me dejó tan helada que fui incapaz de hacer algo diferente a clavar los pies en el suelo y quedar inmóvil esperando. Solo pude esperar mientras ella se movía hacia mí con un andar desgarbado y torpe que poco a poco se fue acercando. Hubiera querido salir huyendo pero los malditos pies se habían quedado anclados al suelo y no tuve opción, esperé y esperé hasta que su rostro y el mío estuvieron a escasos centímetros, tan cerca que pude sentir su aliento que olía a rencor y suciedad.


  


  



  CAPÍTULO XIII


  


  Cuando decidí, contra viento y marea, localizar a Sara, fue una decisión firme y no el producto de un acto espontáneo, sin previa meditación, pero cuando la tuve a escasos centímetros, a punto estuve de mandar al carajo dicha decisión y largarme por donde había venido para no tener que enfrentarme al rostro rabioso y la mirada retadora que tuve que soportar. Siempre pensaba en ella como en una persona corriente, quizá con más conflictos que el resto de los mortales, porque la vida la había tratado de modo injusto pero al fin y al cabo, sería una joven con deseos, esperanzas y miedos como cualquiera. Sin embargo, nunca imaginé que la mujer andrajosa que doblaba el cuerpo para registrar las papeleras, viviera en otro mundo y ya no perteneciera al nuestro, en algún momento se había perdido en los vericuetos de una irrealidad. Su razón se había disgregado y vivía en otro lugar donde las normas, la conciencia, la higiene y los sentimientos no tenían sentido alguno y se mostraba sin el barniz de la persona pulida y educada en un entorno donde la convivencia y el respeto deberían ser fundamentales.


  La visión de semejante espectro, tan flaca, iracunda y atormentada, me convirtió en una estatua anclada al suelo, incapaz de reaccionar y salir huyendo, que hubiera sido lo más sensato que habría hecho en mi vida. Sin embargo, seguí allí amarrada a la tierra mientras contemplaba horrorizada cómo se acercaba.


  Caminaba deprisa a pesar de su extrema e impactante delgadez en la que uno imaginaba que sus piernas se doblarían en cualquier momento e incluso se partirían por la mitad como las ramas secas. Cuando estuvo cerca y sentí su oscuro aliento, una garra me oprimió el corazón, su rostro moreno y cuarteado por la extrema exposición al sol, al viento y a todos los fenómenos atmosféricos, era la imagen del odio, en sus turbios ojos ya no quedaban esperanzas, ni sueños, solo rencor y una brecha profunda que la separaba de todo contacto humano.


  Me soltó tal bofetada que me hizo daño. No dijo nada, simplemente se quedó parada a unos pocos centímetros y, sin darme tiempo a reaccionar, alargó la mano para posarla con violencia sobre mi rostro.


  - ¿Por qué me sigues, eh? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?


  De nuevo alargó la mano para abofetearme, pero esta vez fui más rápida y, por muy poco, logré esquivarla. Volvió a intentarlo, parecía rabiosa y muy enfadada cuando logré sujetarle el brazo para evitar el golpe, fui consciente en medio del fragor de la batalla, de la gente parada a una distancia prudencial para observar el espectáculo gratuito que estábamos dando. Sara siguió lanzando puñetazos al aire con la otra mano mientras yo le gritaba.


  - ¡Para, por favor, para! ¡No te estoy siguiendo, ni quiero nada!


  Pero ella no escuchaba y tuve que soportar una fuerte patada en la espinilla que me obligó a saltar a la pata coja mientras juraba en hebreo. Me estaban empezando a cabrear su actitud y el nauseabundo olor que desprendía, así que la empujé con todas mis fuerzas, Sara cayó al suelo entre chillidos e insultos lanzados con rabia, "hija de perra" fue lo más suave que dijo, el resto, mejor ni escribirlo. Se quedó tirada en el suelo gimiendo y maldiciendo; fue un espectáculo verla. La camiseta raída, encima una chaqueta que algún día debió ser de color rojo, los pantalones sujetos con una cuerda por debajo de las caderas y con un enorme agujero en el centro, justo en la zona que debía ocultar las partes pudendas, unas exageradas botas que le llegaban por encima del tobillo, y el cabello convertido en una maraña donde podía anidar cualquier cosa, la convertían en algo tan asombroso que había que frotarse varias veces los ojos para convencerse de que la visión era real.


  Desde el suelo me siguió insultando pero no parecía dispuesta a levantarse, tuve miedo de que se hubiera roto algo al caer y, durante unos segundos, a punto estuve de agacharme a su lado para comprobar que estaba bien. Afortunadamente, un señor de entre el público que se había concentrado a nuestro alrededor, tuvo la valentía de acercarse a mí para preguntarme "cómo me encontraba". Ese acto me hizo reaccionar y darme cuenta de los golpes recibidos de aquella maldita lunática, por la que había sentido lástima desde el preciso instante que supe de su existencia y, que en ese momento deseaba agarrar por el indescriptible cabello para arrastrarla por toda la ciudad.


  Le di las gracias al hombre por su interés y dejé que se fuera mientras Sara, despatarrada en el suelo, seguía gritando incoherencias mezclando los insultos con varios, "no me toques" y a veces intercalando, "ya no está la niña". Estaba como una puñetera cabra a la que no lograba calmar por más que le repetía que no quería hacerle daño, solo hablar un rato, pero ella era incapaz de tranquilizarse, con sus ojos desorbitados, me miraba desde su oscuro mundo, como si algo la aterrorizara hasta el punto de hacerla temblar y volver a retomar los insultos, los "no me toques" y los "ya no está la niña".


  Noté la boca seca por la tensión, el espectáculo era deplorable: ella tirada en el suelo gritando como una posesa, yo de pie sin comprender nada y haciendo aún menos y detrás nuestro, rodeándonos con su curiosidad, unos cuantos rostros pendientes de cada movimiento. No sabía qué hacer, si continuar con aquella loca o largarme y dar por zanjado el asunto. La segunda opción era la más tentadora pero si me largaba, probablemente tendría que olvidar la investigación y dejar que Diego se consumiera en la cárcel.


  Tirar la toalla no entraba en mis planes así que decidí cambiar la estrategia y esperar resultados. Me senté en un banco próximo desde el que la podía ver y mantener la integridad física, escapando de su agresividad. Creo que ella ni siquiera se dio cuenta de que ya no estaba cerca, me seguía insultando como si estuviera al lado, daba manotazos en el aire y continuaba mirando al mismo lugar donde mi cuerpo había estado escasos minutos antes. Era evidente que aquella joven parecida a una anciana, había perdido la noción de todo, del espacio, del tiempo, de los sucesos... su cerebro se había resquebrajado por completo, probablemente cuando José María le arrebató la niña y ya no era posible recomponerlo o devolverle un poco de quietud.


  Recordé las palabras del mendigo en las que me advertía que a lo mejor me pegaba un par de hostias cuando la encontrara y entendí que la agresividad formaba parte de ella, en su roto cerebro solo existía odio, rencor y la pérdida absoluta del sentido de la realidad. También recordé que cada vez que pensaba en Sara, un sentimiento de profunda lástima me embargaba, sin embargo, su actitud violenta junto a su mortal mirada de odio, solo me movía al desprecio y a querer alejar su imagen de mi campo de visión, porque aquella mujer me producía tanta energía negativa que hasta la sentía correr por las venas mezclada con mi sangre.


  En algún momento se calló, supongo que incluso ella misma estaba harta de escuchar su interminable ristra de palabras sin sentido e insultos demasiado groseros, intentó incorporarse pero a mitad de camino, volvió a tumbarse cuan larga era y se quedó tirada sobre la acera panza arriba, cerró los ojos y en escasos minutos pude ver, desde la distancia prudencial que nos separaba, que su cuerpo parecía relajado.


  Me acerqué con cautela hasta llegar a lo que consideré suficiente para salir de estampida en caso de que el tema se pusiera feo. Sara estaba como un tronco. Dormía como un bebé y pude contemplar, por vez primera, un rostro sin tormenta, relajado y en paz con el mundo.


  No daba crédito a lo que estaba sucediendo, la loca que hacía un momento tenía el aspecto de una asesina y sus mismas intenciones, ahora descansaba envuelta en el placer del sueño como si fuera un angelito.


  Una idea súbita me sacudió de forma repentina, fue una especie de tormenta en medio del desierto que me dejó aturdida por su poca solidez y sin embargo, ahí estaba...


  ¿Y si Sara era la asesina de Bea?


  Instintivamente, mi cuerpo retrocedió en busca de una protección imaginaria, la idea había pasado como una estrella fugaz por mi cerebro pero al igual que ellas, se quedó, presionando con su recuerdo para terminar convirtiéndose en una hipótesis que en poco tiempo cobraría fuerza.


  Me horrorizó el pensamiento, estaba empezando a ver asesinos a diestro y siniestro como si el planeta se hubiera convertido en un polvorín y cada uno luchara por su propia vida. Giré la cabeza de un lado hacia otro para apartar los malos modos, con la absurda esperanza de ver los hechos desde cierta perspectiva y no dejar que los impulsos me dominaran. Contemplé a la joven desde la altura y la distancia, seguía atrapada en el sueño, tirada en medio de la acera, lo que obligaba a la gente a sortear el obstáculo en el que se había convertido. Los transeúntes la miraban insistentes por si acaso estaba muerta, pero enseguida la rodeaban para seguir su camino, cada vez extrañaba menos ese tipo de situaciones, en las grandes ciudades sucedían tantas cosas diferentes, que enseguida dejaban de ser sorpresa.


  Por fin alguien me habló, por fin alguien se dio cuenta que, de algún modo, estaba ligada al bulto tirado en el suelo.


  - ¿Ocurre algo señorita?


  Le miré extrañada, la preocupada voz sirvió para reconciliarme con el ser humano.


  - Muchas gracias... no pasa nada.


  Respondí poco convencida, tener un cómplice habría estado muy bien en ese momento, alguien sobre quien lanzar mi aventura, que escuchara atento mis cuitas y que me ayudara a enfrentarme a Sara.


  - ¿Ella está bien?


  Dijo señalando el fardo tirado en el suelo.


  - Está como una cabra... ahora parece buena pero hasta hace un minuto se ha liado a darme golpes y... bueno... ha sido fácil tumbarla.


  - ¡Vaya! Y, ¿por qué te quiere zurrar?


  - Es una historia muy larga... no sabría por dónde empezar a contarle.


  - Bueno, si me necesitas... estoy jubilado, no tengo mucho que hacer salvo obligar a mis piernas a moverse para no quedar tumbado en el sofá todo el día como si fuera un despojo.


  ¿Jubilado? La verdad es que el hombre se mantenía en una forma excelente, jamás lo hubiera definido como un abuelete sin otro quehacer que caminar a lo loco sin un rumbo determinado. Así se lo dije y el hombre, con una fuerte carcajada que le hizo parecer aún más joven, me miró agradecido.


  - Pues estoy jubilado desde hace tres años, a veces lo echo de menos pero otras...


  - Otras está usted encantado, sin obligaciones, ni madrugones, ¡ese es mi sueño!


  Una nueva risotada llenó el espacio y enseguida surgió la química entre aquel desconocido y yo. Su afable rostro me invitó a la confidencia y, sin pensarlo dos veces, le conté mi vida, bueno realmente, querido lector, le conté la parte en la que entraba el bulto negro acoplado en el suelo. Pedro me escuchó atento, se metió tanto en la historia que en algunas ocasiones no pudo evitar algún taco que salía espontáneo de su boca, me miraba incrédulo, con los ojos muy abiertos y sin pestañear para no perderse nada.


  Cuando terminé soltó un fuerte suspiro como si hubiera estado aguantando la respiración.


  - ¡Me cago en la puta!


  Fueron sus primeras palabras en cuanto cerré el pico. Aunque no tenía ganas, sonreí al verle la cara, era tan expresivo que los gestos sobre su rostro eran un continuo ir y venir. Aparte del taco no se le ocurría qué mas decir, solo gesticular y resoplar.


  Nos quedamos los dos mirando a Sara, en mi cerebro bullían unas cuantas ideas absurdas que descarté precisamente por ello, a mi lado, Pedro seguía resoplando sin apartar la vista de la chica.


  - Tenemos que despertarla, no podemos seguir parados esperando... está como un tronco. ¿Y si se queda así toda la mañana? Quizá al vernos a los dos se muestre menos violenta.


  Le miré agradecida, se había incluido en la hazaña como si demostrar la inocencia de Diego se hubiera convertido en algo importante para él.


  - Pero está zumbada y si intenta pegarle y...


  - Oye, oye, antes me has dicho que estaba hecho un chaval, ¿qué ha pasado ahora para que me haya transformado en un abuelo?


  Reí con ganas a pesar de la tensión acumulada por culpa de la loca de atar, mi nuevo amigo se estaba convirtiendo en todo un caballero andante y sentí su apoyo, un apoyo inexplicable, teniendo en cuenta que lo acababa de conocer y que el hombre joven que un día fue se había largado hacía unos cuantos años dejando sobre su espalda el peso del tiempo. Dada la incongruencia y a pesar de ella, me sentí más fuerte y decidida, caminé unos cuantos pasos hacia Sara y cuando estuve a su lado, con Pedro pegado a mi vera, la sacudí ligeramente con el pie. Siguió durmiendo, con la boca entreabierta y un ligero resto de baba sobre la suciedad de su rostro. La verdad es que olía a muerto, un tufo tan fuerte que los dos nos agarramos la nariz con la mano intentando poner una barrera entre la peste y el conducto olfativo.


  - ¿Cree que es buena idea lo que estamos haciendo?


  - No me trates de usted, no, no lo creo... creo que es una idea pésima pero hay que hacerlo.


  Me dejó helada, aparté el pie del bulto con la firme intención de no volver a tocarla y buscar otro modo de llegar hasta ella sin arriesgar nuestra integridad física, pero la voz de Pedro me llegó clara y decidida junto al asombro de la gente que pasaba a nuestro lado.


  - ¡Vamos! Vuelve a darle con el pie hasta que se despierte.


  Dijo firme. Me convertí en robot y actué movida por sus intenciones.


  En una de mis sacudidas, Sara se incorporó de un salto en cuanto nos vio, me dejó atónita su agilidad e instintivamente retrocedimos ante la visión que nos ofrecía. La imagen de perturbada se había acentuado durante el sueño y supliqué para que no se liara a mamporros con nosotros.


  - ¿Qué queréis? ¿Qué queréis? ¿Qué queréis?


  Preguntó con la mano estirada y el cuerpo ligeramente encorvado como si nos estuviera apuntando con una pistola.


  - No he hecho nada, nada, nada, nada.


  - Tranquila, no te vamos a hacer nada... (dijo Pedro con voz calmada) somos amigos y solo queremos hablar, simplemente...


  - Hablar, hablar, hablar, yo no quiero hablar, no he hecho nada, nada.


  - Ya lo sé, sé que no has hecho nada, no queremos hacerte daño.


  Seguía en la misma postura defensiva dispuesta a atacar en cualquier momento a los monstruos imaginarios que veía a su alrededor. Estábamos a cierta distancia y Pedro intentó acortarla con unos cuantos pasos hacia ella, alargué el brazo para impedírselo y el brusco movimiento provocó en Sara una inmediata respuesta, empezó a girarse de izquierda a derecha en rítmicos movimientos, con el brazo extendido para sujetar la pistola ficticia que agarraba entre las manos y la mirada clavada en nosotros; tuve miedo, sentí cómo se me erizaba el vello en medio de un espectáculo que empezaba a parecerme peligroso. Mi acompañante, sin embargo, siguió avanzando hacia ella obligándome a colocar mi cuerpo a su lado para no parecer una cobarde y, en el caso de que las cosas se pusieran feas, poder protegernos uno al otro.


  - Tranquila chica... ¿Tienes hambre?


  Preguntó Pedro al bicho desaliñado que teníamos enfrente. No respondió, seguía mirándonos con la misma expresión de no entender nada.


  - Te podemos comprar un bocadillo si quieres, o a lo mejor prefieres una cerveza.


  La palabra cerveza tuvo el poder de obrar un milagro en ella, sus ojos dejaron de parecer perdidos para empezar a centrarse en lo que tenían delante.


  - Cerveza, (chilló) quiero cerveza.


  Pedro se giró para mirarme y con un gesto me indicó que fuera a comprarla.


  - Pero no puedes quedarte solo con ella, es... peligrosa y... puede hacerte daño.


  Dije lo más bajito que pude


  - Tranquila, sé cuidarme.


  - Lo siento Pedro, no puedo dejarte solo.


  Agregué con los labios pegados a su oreja.


  - Con la cerveza lograremos que confíe en nosotros, después será muy sencillo hablar.


  - Ve tú... me quedo yo con ella.


  Mi decisión era tan firme que no la cuestionó, se alejó decidido en busca del tesoro que nos permitiera un pequeño soborno.


  Nos quedamos solas, con las miradas cruzadas en el aire, manteniendo las distancias y pendientes de los movimientos contrarios. Ella seguía en posición defensiva, con las rodillas ligeramente dobladas y preparada para saltar en cualquier momento.


  En aquel escenario, recordé la rabia que mostraba Diego cada vez que hablaba de ella y la firmeza con la que yo la defendía, convencida de que era una víctima y el mero hecho de serlo, la convertía en alguien amigable pero, desde que la había conocido esa mañana, mis sentimientos eran otros, la "pobre chica" se había convertido en un ser despreciable que me producía asco y rabia.


  Analicé mis sentimientos en el escaso tiempo que empleó Pedro en regresar. La había imaginado dócil, llorando la pérdida de su hija en cada esquina de la ciudad, la fragilidad y la tristeza la habrían reconciliado con el mundo y conmigo, sin embargo, encontré algo bien diferente y mi cabeza no estaba preparada para ello; por eso no la soportaba. La simple visión de su cuerpo lleno de porquería, con el agujero en medio del pantalón y las greñas en la cabeza, me producía tal rechazo que sentí simpatía por el padre de su hija a pesar de conocer bajo qué circunstancias se había producido el robo de la niña.


  Censuré en silencio mi actitud, mis pensamientos eran deplorables, debía esforzarme y dar un voto de confianza a la mujer cuya postura defensiva se estaba convirtiendo en amenazante.


  - ¿Qué quieres de mí, eh?


  Dijo con voz chillona y mirada desafiante.


  - Ya te lo he dicho, solo quiero hablar, pero te has puesto agresiva y no me...


  - ¿De qué quieres hablar?


  Respiré hondo para animarme pues no tenía claro si debía decirlo ya o esperar a mi recién estrenado amigo y a los bondadosos efectos de la cerveza. Al final opté por la primera.


  - De Bea... la abogado que llevaba tu caso.


  - ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?


  - ¿Sabes que ha muerto?


  Dije sin saber por dónde dirigir la conversación sin perturbarla.


  - No me importa, no me importa, me da igual, ella fue muy mala, una hija de la gran puta, muy mala, una cabrona asquerosa... me engañó... y... ya no está la niña.


  - ¿Por qué te engañó?


  - Porque es malísima, muy mala.


  - Ella luchó para devolverte a tu... hija.


  Aguardé su reacción que no se hizo esperar. Sara abrió los ojos desmesuradamente y empezó a caminar hacia mí. Retrocedí por instinto en cuanto vi su peligroso aspecto, su rostro se estaba convirtiendo en una máscara de odio y, sin duda alguna, yo era la causante de esa transformación.


  - Escúchame Sara, debes tranquilizarte, enseguida llegará el hombre con la cerveza y...


  - Mi nombre... ¿Por qué sabes mi nombre? ¿Te manda él, verdad?


  - ¿Quién es él?


  - ¡Te manda él! ¡Maldita hija de puta!


  Se abalanzó hacia mi persona con la intención de matarme, lo vi en su oscura mirada donde el caos y la confusión se dieron cita. Sin pensar, empecé a correr con la única finalidad de escapar de su ira, no se me ocurrió qué otra cosa hacer más que huir de ella y salvar el culo.


  Di vueltas en círculos, obligando a mis piernas a correr más que si estuviera en un maratón, pero las de Sara eran rápidas a pesar de vivir en la indigencia y estar tan flacas que parecían un par de finos palos sujetando su cuerpo. La sentí muy cerca, no me atrevía a girar la cabeza para comprobarlo por miedo a perder el ritmo y que me alcanzara, pero sabía que estaba al lado, oía su fuerte respiración en medio del ruido de la ciudad y las zancadas de mis pies. Seguí corriendo con ella pegada a mi chepa, hasta que a lo lejos, vi a Pedro en el mismo lugar donde habíamos tenido el encuentro, me dirigí hacia él con la esperanza de que su presencia y la cerveza, calmaran al bicho rabioso que me perseguía.


  Estaba muy cerca cuando sentí un fuerte tirón de pelo, Sara, la desnutrida, me había alcanzado y se agarraba a mi cabello como si éste fuera una liana, casi la sentí trepar por él mientras un dolor insoportable me atenazaba la cabeza. La fuerza de sus dedos obligaron a detener mi huida e intenté protegerme del dolor sujetando el cabello con las manos, pero la muy bestia estaba tan aferrada a él que solo conseguí mitigar un poco el dolor. Lancé un grito cuando sentí que su rodilla me golpeaba los riñones, me había lanzado tal rodillazo sobre ellos que se me cortó la respiración durante unos segundos. La vista se me nubló por la rabia y, por puro instinto de supervivencia, levanté un pie, lo empujé con fuerza hacia atrás y le aticé en medio de la pierna a la altura de la rodilla. Su grito casi me deja sorda pero al fin mi cabello quedó libre de sus garras.


  Giré mi cuerpo hacia ella, nuestros rostros quedaron enfrentados y durante un tiempo tuve la sensación de haber detenido las agujas del reloj. Me miraba con tanto odio que lo noté rodar por mi piel para luego meterse dentro, sentí lástima por ella, vivir con tanto rencor debía ser muy difícil y soportar cada día la sinrazón del resentimiento va dejando marcas indelebles en el corazón. Nos seguimos observando, el tufo de su aliento con olor a vino y rabia me sacudió con la misma fuerza que la palma de su mano sobre mi rostro. Otra vez me cogió desprevenida, me había quedado tan ensimismada observando su profundo rencor hacia el mundo, que no vi el movimiento hasta que sentí el estallido en la mejilla. Tuve que sujetarla con ambas manos para evitar más golpes, como un perro rabioso se abalanzó hacia mí e intentó atacarme con brazos y piernas.


  La voz de Pedro llegó insegura en medio del fragor de la batalla, la gente pasaba a nuestro lado, pero nadie se atrevía a intervenir a pesar de estar en la acera interceptando el paso y montando un escándalo importante con los fuertes chillidos de Sara. Tampoco Pedro se acercó, mantuvo una distancia prudencial con la cerveza en lo alto e intentando llamar la atención de la joven para que dejara de sacudirme.


  En algún momento aquella loca se quedó sin fuerzas y dejó de dar golpes al aire y a mí, de forma súbita se detuvo para centrar su mirada en la cerveza que Pedro seguía manteniendo en alto. Dio un par de pasos hacia él y en décimas de segundo se apoderó del preciado líquido, sin darnos tiempo a reaccionar a ninguno de los dos. Se largó con la lata en la mano y no se detuvo hasta encontrar un banco donde se sentó a beber, con la cabeza en dirección al sol, los ojos cerrados y saboreando largos tragos de cerveza.


  Pedro y yo nos miramos sin saber qué hacer, manteniendo cierta distancia con ella que por lo visto, ya se había olvidado de nosotros. Parecía tan tranquila que era imposible imaginar la lucha librada minutos antes.


  De nuevo la misma idea pasó por mi cabeza, ¿y si Sara era la asesina? Tenía fuerza (yo misma lo había comprobado en mis carnes), rabia y la mente tan alejada de la realidad que era la candidata idónea. Un sudor frío me recorrió la espalda mientras semejante idea adquiría firmeza entre mis neuronas, observé al hombre que estaba a mi lado con una expresión de absoluta perplejidad y, sin querer, solté la frase lapidaria que salió pesada y triste de mi boca.


  - Creo que ya sé quién asesinó a Bea.


  


  



  CAPÍTULO XIV


  


  - ¿Crees que ha sido ella?


  Preguntó Pedro haciendo una señal con la cabeza. Asentí. Notaba una profunda sima en el corazón, tan honda que no alcanzaba a ver su final.


  - Está como una cabra, tiene mucha fuerza y además tenía un motivo para asesinarla.


  Respondí con voz ronca y mucha dificultad para escupir las palabras. La hipótesis cobraba tanta fuerza, que mi imaginación visualizó la escena. En ella veía las manos de Sara sujetando un cuchillo y el cuello de Bea rebanado. Las imágenes aparecían como diapositivas superpuestas, primero una, luego la otra y así, varias veces hasta que, la voz de Pedro me interrumpió.


  - ¿Pero tú la ves en condiciones de planificar un crimen? ¿No crees que es necesaria una mente más lúcida para ello? (hizo una pausa) No sé, no acabo de verlo.


  Quizá tenía razón y estaba arrojando mierda donde no debía. Además desde que había iniciado la investigación, Diego, José María e incluso el cura, en algún momento, también habían formado parte de mi lista de posibles asesinos.


  - Bea la conocía, lo más normal es que le abriera la puerta de su casa, una vez dentro, atacar a una embarazada de ocho meses con un cuchillo, no creo que sea difícil.


  Respondí, no obstante, reproduciendo en voz alta la escena que tenía en la cabeza. Quedamos callados mientras el ruido de la ciudad, atiborrada de coches, compensaba con creces ese silencio incómodo que ambos queríamos romper pero no sabíamos cómo. La idea de estar tan cerca de una asesina (me di cuenta de que a Pedro ya no le parecía tan descabellado) me producía una sensación extraña. Ella había terminado la cerveza y estaba tumbada en el banco, descansando de la batalla y ajena por completo a nuestros conflictos internos.


  El sonido de mi móvil nos arrancó la inacción. Era Gonzalo.


  No supe explicar lo que había sucedido y no lo hice, me limité a decirle que no podía hablar y que luego le contaría hasta el más pequeño de los detalles.


  - Pero, ¿tú estás bien?


  Acertó a decir, le aseguré que sí y colgué rápido. Sabía que mi secretismo me traería algún disgusto, pero en ese momento lo que menos me importaba eran mis propios conflictos.


  Me quedé contemplándola de nuevo, seguía alejada de nosotros y, si no fuera por los harapos y la suciedad, parecería una joven corriente tumbada en un banco disfrutando de una plácida mañana. En mi cabeza sin embargo, la veía agarrando el fatal cuchillo que acabó con la vida de Bea.


  Le tocó el turno al móvil de Pedro, el sonido obligó a mis pensamientos a centrarse en lo que tenía al lado.


  - Disculpa, no conozco el número, tengo que responder.


  Dijo mientras daba unos cuantos pasos hacia atrás, asentí con la cabeza y me separé un poco para dejarle cierta intimidad.


  Sara se movió y durante escasos segundos nuestras miradas se cruzaron. En la suya había una chispa de lucidez, en la mía un miedo horrible hacia ella y hacia todo lo que imaginaba que era.


  Se incorporó del banco y empezó a caminar en mi dirección, cuando estaba cerca, instintivamente retrocedí, tenía miedo de su cólera y de que me volviera a zurrar, giré rápido la cabeza en busca de Pedro para comprobar a qué distancia se encontraba; seguía hablando por teléfono de espaldas a nosotras y no se había percatado de nada. Cuando volví el rostro hacia ella, estaba a tan solo un metro y siguió acercándose peligrosamente.


  - ¡Era una sucia hija de puta! Entré allí… se asustó... Lo tenía bien merecido, de mí no se ríe nadie, el próximo será ese cabrón.


  Giró sobre sus talones y se largó con paso desgarbado e interrumpiendo su caminar de vez en cuando, para sacar la basura de las papeleras y arrojarla al suelo. Caminé tras ella, sin decirle nada a Pedro que seguía con el móvil pegado a la oreja. No podía permitirme perderla después de casi una confesión.


  A Pedro sí que le perdería y a fecha de hoy, querido lector, no nos hemos vuelto a ver, se quedó en aquella ruidosa calle, rodeado de gente, hablando con alguien por el móvil y sin saber qué nos sucedió a Sara y a mí.


  Fui tras ella dejando cierta distancia, la suficiente para no comprometerme en el caso de que se diera cuenta. Arrojaba basura al suelo y de vez en cuando se detenía sin motivo aparente. Yo, detrás, la veía hacer aunque no tenía claro si debía seguirla o interrumpir aquella persecución que me parecía empezaba a quedarse sin contenido y sin un objetivo concreto. Casi había confesado su culpabilidad y lo único que yo debía hacer era ir a la policía, contarlo todo, que la detuvieran e interrogaran para que repitiera lo que me había dicho. Era fácil.


  En algún momento, por fin se detuvo para sentarse en el suelo con la espalda pegada a la pared y la mano extendida pidiendo limosna. Agradecí la parada, estaba cansada y con hambre, además, mientras la seguía vigilando desde la distancia, tomaría una decisión.


  Busqué un banco para sentarme y no perderla de vista. No me atreví a llamar a Gonzalo para contarle lo sucedido, pero necesitaba compartir el descubrimiento con alguien, Chema era mi mejor opción así que busqué su número en la agenda del móvil y esperé impaciente a escucharle.


  Logré dejarlo K.O durante unos cuantos segundos, se quedó callado y supuse que rascándose la cabeza como era habitual en él cuando algo le perturbaba.


  - Ahora le toca a la policía interrogar a esa mujer, ¿quieres que te acompañe a denunciarla?


  - No, muchas gracias... esperaré a que salga Gonzalo del trabajo... él me acompañará.


  Dije con muy poca convicción, pues la idea de esperar tanto no me atraía en absoluto.


  Vi a Sara incorporarse del suelo e inmediatamente colgué a Chema. La muy pirada empezó a bailar entre la gente, iba de un lado a otro de la acera con pequeños saltitos y entre las manos sujetaba un imaginario tutú que subía y bajaba al compás de sus saltos. Me acerqué un poco para observarla mejor, con la tranquilidad de saber que no me vería entre la gente y la pasión por el baile al que se había entregado por completo.


  Lo que ocurrió a continuación fue tan rápido que, aún hoy me cuesta centrarme para desgranar paso a paso lo que sucedió y mi estómago reacciona con una fuerte sacudida al recordarlo.


  Sara seguía bailando sin parar, pendiente en exclusiva del baile y de la música imaginaria, cuando a su lado se detuvieron dos jóvenes, un hombre y una mujer con aspecto agresivo, vestidos de negro, con tatuajes, piercings, cabello rapado en un lateral, unas cuantas tachuelas, cadenas cosidas en los pantalones y gruesas botas de militar a pesar del exagerado calor que estábamos sufriendo. Les acompañaban dos pit bull, ambos de color marrón, atados y por lo que parecía bien amarrados a sus dueños. La pareja empezó a discutir, les veía desde mi cercana posición mover los brazos con violencia de un lado para otro, mientras me llegaba algún grito a pesar del fuerte ruido del tráfico. La pelea iba en aumento, sin embargo, Sara seguía moviéndose a su lado como si no escuchara nada, inmersa por completo en su faceta de bailarina. La chica le soltó una bofetada al chico y ese fue el punto álgido de la discusión, pues a partir de ahí, antes de que el joven reaccionara, los perros empezaron a ladrar y a tirar de las correas hasta soltarse, la pareja intentó agarrarlos pero ya era demasiado tarde: los pit bull se habían abalanzado hacia Sara y la estaban devorando con sus afilados dientes.


  El momento fue terrible, conservo la imagen en mi retina como si fuera una fotografía pero no soy capaz de separar los detalles. Lo único que recuerdo es a la gente chillando y corriendo para escapar de aquella carnicería, a la pareja intentando detener a los perros a base de gritos y al cuerpo de Sara arrojado en el suelo, hecho un guiñapo y con los brazos doblados sobre la cabeza en un vano intento por protegerla.


  Cuando la escena se detuvo, ya era demasiado tarde para ella.


  En algún momento, los jóvenes se hicieron con las riendas de la situación logrando amarrar a los perros. Sin pensar, corrí hacia el bulto deforme tirado en el suelo para comprobar que casi no respiraba. Estaba rodeada de sangre y apenas distinguí su rostro que ya empezaba a deformarse por los mordiscos; la escena era realmente macabra. Estaba observando su rostro, horrorizada por la crueldad de lo sucedido, cuando de súbito abrió ligeramente los ojos, una pequeña rendija por la que asomó la poca vida que le quedaba. Sin querer di un respingo mientras soportaba su extraña mirada clavada en la mía. Intentó hablar pero su voz era apenas un hilito y acerqué todo lo posible la oreja a su boca porque creí ver, entre el dolor de las heridas y la abundante sangre, que quería decir algo. Aunque las palabras se le quedaron atascadas en la garganta, alcancé a escuchar algunas de ellas de forma entrecortada.


  - Me ro-ba-ron a... hija... los dos... unos ca-bro-nes... me la... qui-ta-ron.


  - Mataste a Bea.


  No era una pregunta y tampoco esperaba una respuesta, simplemente estaba expresando en voz alta mis pensamientos.


  - Era ma-la... Tenía que... rajarla... como... a los cer-dos.


  Fueron las últimas palabras que escuché, un policía me echó a un lado sin contemplaciones, tras pedirme la documentación y tomar nota. La visión de Sara sobre el suelo en una postura imposible, me había dejado conmocionada y vagué por las calles sin ser consciente de dónde pisaba. Me convertí en un robot que caminaba por instinto sin ver, ni oír nada de lo que sucedía alrededor. Durante más de una hora perdí el rumbo, mis pies se movieron solos y mi cabeza estaba ocupada por los perros que atacaron a Sara, en una imagen terrible. Los malditos animales la habían atrapado entre sus fuertes dientes destrozando su cuerpo y probablemente arrancándole la vida.


  Luego confirmaría que, efectivamente, el primero de los últimos suspiros de la joven perturbada, se quedaría allí, en plena calle, en medio del infernal ruido del tráfico y las prisas de la gente que, durante unos cuantos minutos, se detuvieron a contemplar curiosos, el cuerpo roto por la locura de unos perros. El último llegaría poco después, en el hospital al que la trasladaron y donde mantuvo durante unas cuantas horas, su débil corazón latiendo hasta que se rompió para siempre.


  Fue Chema quien me sacó del estado de shock, su llamada de teléfono tuvo la virtud de hacerme reaccionar. Me detuve en medio de la acera para responder y, aunque mi discurso al principio consistió en juntar palabras sin orden ni concierto, la paciencia de mi amigo fue infinita y al final logré hacerme entender y explicar lo sucedido con tanto detalle que reviví la muerte de Sara una vez más.


  - ¿Dónde estás?


  - No lo sé, he caminado sin darme cuenta y no sé dónde estoy.


  - Comprueba el nombre de la calle.


  - ¿Para qué?


  - Para ir a buscarte.


  - Ah no te preocupes, estás trabajando y no es necesario, estoy...


  - Dime el nombre de la calle.


  Repitió firme y sin darme opción a la réplica. Busqué el nombre y esperé. En menos de media hora estábamos sentados frente a frente, con un par de coca colas sobre una mesa cuadrada y rodeados de clientes que, al igual que nosotros, bebían y charlaban.


  - Ha sido horrible Chema, verla allí tirada en el suelo, con el cuerpo y la cara llena de mordiscos... ¡qué horror! ¡Pobre chica! No creo que... salga viva... tenía la cabeza pateada... ¡Dios mío... una escena terrible!


  Me sujetó las manos por encima de la mesa, eran tan cálidas que su calor derritió un poco el hielo que se me había formado tras la sinrazón de lo ocurrido. Seguimos hablando hasta agotar el tema, luego me acompañó a casa en su coche y me despidió con un fuerte abrazo, reteniéndome entre ellos mientras me acariciaba el pelo y me preguntaba "si estaba mejor". Asentí con la cabeza y un susurrante "gracias" escapó de mis labios mientras me escabullía dentro del portal.


  El enorme cuerpo de Chema se alejó a través del cristal de la puerta, con su andar desmañado y falto de gracia, llegó al coche mal aparcado, desapareció dentro y se alejó calle abajo. Subí en el ascensor con el rostro de Sara enfrente, mientras sus últimas palabras danzaban en el reducido espacio con una insistencia que me perseguiría durante unos cuantos días.


  Gonzalo ya estaba en casa, tumbado en el sofá con el mando entre las manos y gesto de aburrimiento.


  - ¡Hola!


  Dije tímida dejándome caer sobre el mullido sillón; estaba agotada, fui consciente de ello en cuanto me quité los zapatos, los tiré al suelo allí mismo y alcé las piernas para permitir que mis pies reposaran sobre la pequeña mesa que tenía enfrente, el resto de mi persona quedó en una extraña postura.


  - Hola.


  Respondió Gonzalo viéndome hacer, parecíamos dos extraños que no supieran de qué hablar. Debía contarle lo sucedido, pero necesitaba recuperar un poco de fuerza antes de hacerlo, estaba terriblemente cansada por tantas emociones y falta de alimento, me di cuenta de que llevaba todo el día sin comer, y en ese momento sentí un profundo agujero en el estómago.


  - Tengo que comer algo... me estoy empezando a marear.


  Me incorporé despacio y anduve hacia la cocina, a mitad de camino la voz de Gonzalo me interrumpió, me giré y vi su nuca pues seguía en la misma postura con la vista clavada en el televisor.


  - ¿No me vas a contar nada?


  Dijo en tono desabrido, me molestó su actitud y aunque el estómago me reclamaba comida, decidí priorizar la conversación o disputa.


  - Estoy muy cansada Gonzalo, he vivido un día infernal y en mi cuerpo el único alimento que ha entrado ha sido el desayuno de esta mañana, te aseguro que no estoy para ironías, ni malos modos.


  - Entras en casa con un simple "hola", con cara de pocos amigos, pero sin explicar nada. Tal vez piensas que yo puedo adivinar tu estado anímico o tus necesidades culinarias, pero no es el caso, y... realmente es muy molesto cuando te haces la interesante.


  - ¡La interesante! ¿Crees que me hago la interesante?


  - Sí, lo creo.


  - Eres tú quien ha querido mantenerse alejado de esta historia, me lo dejaste bien claro desde el principio. No podías impedir que yo me involucrara pero tú no querías saber nada del asunto, ¿en qué quedamos Gonzalo? ¿Estás o no estás?


  Me miró enfadado, con el cuerpo tenso para contener la ira que mis palabras le estaban ocasionando, hubiera deseado gritarme, pero su buena educación y deseos de mantener cierta armonía alrededor suyo, ataron su lengua que logró permanecer callada aunque su rostro revelara todo el cabreo que llevaba dentro.


  - ¡Vamos Gonzalo, habla! Que no te quede nada en el corazón que pueda hacerte daño.


  Dije para provocar y forzarle.


  - No tengo nada que decir... Como muy bien has dicho, he querido mantenerme alejado desde el principio, no tengo derecho a preguntar.


  Se había incorporado del sofá para hablarme y con paso lento, caminó hacia la ventana donde se quedó contemplando la calle. Solo podía ver su silueta recortada por la intensa luz que provenía de fuera, todo lo demás quedaba oculto por la luz cegadora. Caminé hacia él, me planté a su lado y le obligué a girarse, agarrando su brazo y empujando con fuerza, su actitud era tan injusta que resurgió todo el mal rollo que llevaba conmigo.


  - ¡Eres un imbécil! Siempre tan comedido y correcto que consigues exasperarme... Si piensas que no tienes derecho a preguntar no lo hagas, ni me juzgues con tu mirada oscura... pasa de mí y actúa como si nada ocurriera, pero no me líes y pretendas saber cuando yo no quiero hablar y al contrario... elige una posición y mantenla, estoy harta de no saber a qué atenerme contigo.


  Grité con rabia y casi soltando espumarajos por la boca. Comprendí que lo llevaba oculto desde que supe que Diego estaba en la cárcel y que tarde o temprano saldría de su escondrijo. La imagen de Sara llena de sangre había sido la espita por la que se escurría el resentimiento hacia la persona con la que vivía y que se había negado a entender que quisiera ayudar a un amigo.


  - Si tienes algo más que decir aprovecha este momento y si ya lo has dicho todo, me voy... tengo cosas que hacer.


  Empezó a caminar hacia el dormitorio ante mi silencio, pero no estaba dispuesta a dejarle ir sin más, la batalla no había hecho más que empezar. Volví a sujetarle el brazo con violencia para que se girara, pero él apartó mi mano y se quedó quieto, solo me dejaba ver su espalda. Pasado un tiempo que me resultó eterno, se volvió, su rostro quedó enfrente del mío, pude ver bien sus ojos, en ellos no había rencor, ni ira, solo una profunda pena que me revolvió las entrañas.


  No dijo nada, se limitó a mirarme y herirme el corazón.


  Cerré los puños con intención de golpearle, él vio mi gesto pero a pesar de ello permaneció quieto, dispuesto a recibir los golpes. Afortunadamente, el desatino que me había dominado logró aplacarse en algún momento y poco a poco recuperé parte de la cordura que se me había ido.


  - ¡Di algo, maldita sea! ¡Di algo!


  Grité con los puños cerrados mientras le veía alejarse para desaparecer tras la puerta del dormitorio. No quería terminar así, con un hondo silencio y dolor entre los pliegues del alma así que, me abalancé hacia la puerta, abrí con violencia y me planté delante de un rostro muy sorprendido con mi brusquedad.


  - ¡Sara ha sido devorada por dos perros y tal vez...!


  No pude acabar la frase, la dejé en el aire mientras intentaba tragar la enorme bola que se me había quedado atascada en mitad de la garganta. Gonzalo me miraba sin saber qué hacer, metido de lleno en los confusos sentimientos que se habían apoderado por completo de cualquier intento de moderación en nuestros actos. Mis palabras le habían herido profundamente y se movía entre las dudas de lo que debía hacer y de lo que su corazón le dictaba.


  - Lo siento mucho.


  Dijo arrastrando las palabras.


  - ¡Que lo sientes! y, ¿qué es lo que sientes? ¿Que no tenga pruebas o que haya sido testigo directo de un par de bestias tragándose a una chica?


  Respondí chula, desafiante y arengada por su comedida actitud.


  - Tu falta de confianza, tu hostil actitud, tu tozudez... siento mucho que no te pares a pensar ni un solo momento cómo me siento cada vez que sales a la calle en busca de pruebas para sacar a Diego de la cárcel sin saber a qué te estás enfrentando, te recuerdo que en una ocasión estuvieron a punto de matarte por tus absurdas ínfulas de investigadora[6], pero tú prefieres el riesgo de la aventura y con ello robarme diariamente la tranquilidad al enfrentarte a situaciones que te superan y para las que no estás preparada.


  Se detuvo a tomar aire para seguir inmediatamente con el discurso que parecía tener bien preparado desde hacía tiempo.


  - Lamento mucho que hayas tenido que presenciar lo de esa chica y me hubiera gustado estar a tu lado cuando ha sucedido pero, en este asunto, hemos elegido posturas diferentes que, por lo que veo, están erosionando nuestra relación y además parecen irreconciliables... No, Elvira, no me pidas que me ponga en tu lugar, que sea consciente de lo que hoy has vivido porque no tengo ni idea de nada de tus idas y venidas, de tus intenciones, lo único que tengo claro es que no me gusta lo que haces, porque te coloca en una situación peligrosa... No puedo ser comprensivo cuando estás en peligro, es así de simple, ¿ tan difícil es de entender?


  Escupió y casi gritó sus últimas palabras.


  - No hay peligro alguno, puedes estar tranquilo... detrás del asesinato de Bea no hay ninguna mafia, ni grupo organizado, ni alguien que pueda hacerme daño... solo Sara... ella fue quien la mató.


  Dije lacónica con la pretensión de terminar una disputa que yo misma había provocado y que ya me estaba agotando. Giré sobre mis talones para largarme y acabar con la discusión que se había quedado sin contenido, caminé hacia la puerta y la crucé; Gonzalo no me detuvo.


  En la cocina me preparé un sándwich de jamón y queso que comí sin ganas, el hambre se había escapado en algún momento del rifi rafe y ya no tenía sentido tratar de llenar un estómago cerrado. Lo dejé a medias sobre la mesa con la esperanza de que regresara el lobo hambriento que siempre iba conmigo e intenté zambullirme en una novela de misterio que prometía acción. El intento fue un fracaso, tras casi una hora tratando de comprender a una protagonista histérica que se metía en situaciones tan peligrosas como rocambolescas, apagué el libro electrónico hastiada y busqué un nuevo entretenimiento. Opté por el dibujo, mi gran pasión y lo único que lograba concentrarme lo suficiente para no pensar en nada más que en los trazos sobre el papel. Gonzalo siguió recluido en el dormitorio mientras convertía un folio blanco en un apasionante ejército de griegos y persas luchando en la batalla de Salamina: cuerpos saltando de un barco a otro, lanzas con la punta enfrentando al enemigo, un mar rojo lleno de cadáveres y el aire rugiendo por la sinrazón del ser humano. Ese fue mi pequeño homenaje al cuerpo roto de Sara, cuyo rostro regresaba una y otra vez a mi memoria, obligándome a recordar a cada rato lo que había sucedido.


  Desperté en mitad de la noche acurrucada sobre el sofá y agarrada al cuaderno de dibujo cuyas hojas aparecían dobladas por la mitad, lo dejé sobre la mesa y coloqué encima una pesada figura que representaba a una diosa, con la esperanza de que unas cuantas horas aplastado por la diosa serían suficientes para disimular su doblez. Con la cabeza embotada por el sueño y las sombras danzando por la casa, recorrí el salón hasta llegar a la puerta del dormitorio. Estaba entreabierta, me detuve unos segundos antes de cruzarla y con el aire contenido en los pulmones, caminé hacia la cama.


  Gonzalo dormía como un tronco, con las piernas y los brazos de par en par ocupando todo el espacio y la boca ligeramente abierta, por ella escapaba un pequeño sonido parecido al ronquido pero sin llegar a su status. Busqué una esquina para acomodarme a su lado y en ella me tumbé como pude, tratando de hacer el menor ruido posible. No quería despertarle, logré encontrar un sitio pequeño, pero suficiente para poder descansar las horas que le faltaban al sol hasta aparecer tímidamente sobre el horizonte. El sueño no quiso acercarse y mantuve los ojos abiertos el resto de la noche. A mi lado Gonzalo respiraba tranquilo, alejado del remolino de pensamientos que, concentrados dentro de mi cabeza, me golpeaban con fuerza y saña. La imagen de Sara tirada sobre la acera, se había quedado fijada en mi cerebro y la discusión con mi chico, me producía tal alboroto dentro, que tenía ganas de salir corriendo y recorrer la ciudad de punta a punta para aplacar los nervios que me impedían dormir. Alcanzar la madrugada fue un infierno, pero a ella llegué a pesar de todos los enemigos que me acecharon. Gonzalo se incorporó en cuanto sonó el despertador, lo hizo tan rápido que tuve la impresión de que estaba deseando escapar para perderme de vista. Me hice la dormida esperando un gesto amable por su parte, pero el gesto no llegó ni en ese instante, ni antes de cruzar la puerta, se fue de la casa sin provocar una reconciliación o al menos un intento de acercamiento.


  Me arrastré a lo largo de la mañana como un náufrago a la deriva con la esperanza de que sucediera algo que me arrancara el mal rollo que se había fraguado dentro de mi cabeza. Fue una llamada de teléfono la que me devolvió al mundo real: la policía quería hacerme unas cuantas preguntas acerca del fallecimiento de Sara.


  Así me enteré de la muerte de la chica, no aguantó ni veinticuatro horas con vida, los perros le habían hincado bien el diente en las partes más sensibles de su organismo.


  Me arreglé deprisa y corrí hacia el lugar indicado. Me mostraron el cadáver oculto en un cajón frigorífico, era un lugar aséptico y desolado que cumplía correctamente la función de mantener los cuerpos hasta que la familia se los llevara o alguien los reclamara. Contemplé a Sara, a su rostro deformado y a su miserable vida mientras, con un gesto, indiqué al policía que se trataba de la misma joven que había sido atacada por los malditos pit bull. Después llegaron las preguntas de rigor. ¿Conocía usted a la fallecida? ¿Conocía a los dueños de los perros? ¿Qué sucedió exactamente? Y un poco más tarde las otras, las exigidas como consecuencia de mis respuestas.


  El rostro del policía cambió por completo cuando expliqué lo que había hecho Sara y por qué yo estaba en el lugar donde ocurrió la desgracia. Al principio me miró como si fuera medio lerda pero luego, poco a poco, empezó a observarme con interés lo que dio pie a que me explayara y explicara con todo lujo de detalles lo que había sucedido entre las dos mujeres que ya habían dejado de pertenecer al mundo de los vivos y que, tanto una como otra, sufrieron muertes tan violentas, que era difícil recordarlas sin que el rechazo por lo injusto hiciera acto de presencia y me paralizara durante segundos para invocar por ellas y lanzar un silencioso "lo siento" al aire.


  


  



  CAPÍTULO XV


  


  - Necesita pruebas para hacer esa acusación y con la chica muerta es muy difícil probarlo.


  Dijo el policía mirándome fijamente para confirmar que ni estaba loca, ni borracha.


  - Pero ella lo confesó, ¿qué más pruebas se necesitan?


  - Su palabra contra la de la fallecida, usted se lo puede estar inventando para librar a su amigo de la cárcel, si lo hubiera grabado... ya tendría la prueba.


  ¿Grabar? Delante del cuerpo ensangrentado de Sara sentí de todo, menos la lucidez mental que hubiera necesitado para sujetar el móvil entre las manos, colocarlo delante de su cara, grabarla y poder librar así a Diego de la trena.


  El poli, antes de finalizar el atestado, dijo que me llamarían para el juicio oral como testigo principal.


  - ¿Qué juicio?


  Pregunté ignorante.


  - El que se celebre para depurar responsabilidades, hay una persona fallecida en situación violenta... los dueños de los perros tendrán un serio problema.


  - ¿Y la familia de Sara?


  Dije fisgoneando en los asuntos de la policía para localizar algo que me permitiera continuar con mi propia investigación.


  - ¿Qué ocurre con la familia?


  Preguntó con el ceño fruncido en señal de alerta.


  - No sé, supongo que deberán hacerse cargo del cadáver... tendrán que localizarlos.


  - La fallecida tenía antecedentes por escándalo público, ya los teníamos localizados de ocasiones anteriores.


  Lancé la pregunta al aire sabiendo de antemano que la respuesta no me iba a satisfacer en absoluto.


  - ¿Me podría facilitar su dirección o teléfono? Me gustaría hablar con ellos.


  Se limitó a negar con la cabeza evitando entrar en detalles, supuse que estaba harto de escuchar mi acusación y quería terminar cuanto antes.


  Me fui cabizbaja ya que, a pesar de la injusticia que se estaba cometiendo con Diego, sin pruebas era difícil reabrir el caso, necesitaba encontrarlas, sacarlo del agujero y que volviera junto a sus hijos, el lugar que por derecho le correspondía.


  Con esa idea fijada a fuego en mi cerebro, salí a la calle y recorrí en metro un buen tramo de la ciudad sin darme tiempo a pensar en lo que hacía. Subí al exterior y me encontré delante del lugar exacto donde había sucedido todo.


  Me di de bruces con la normalidad, todo aparecía como si no hubiera ocurrido nada el día anterior. Ni rastro de sangre sobre la acera, ni sensación de catástrofe en el aire, la gente se movía hacia alguna parte sin saber que unas cuantas horas antes, el cuerpo de una jovencísima mujer yacía roto sobre el asfalto. Miré al lugar exacto en el que Sara había iniciado el viaje sin retorno y con los ojos clavados en el suelo, me dejé empujar por hombres y mujeres con prisas, mientras intentaba mantener los pies anclados al cemento, al tiempo que pensaba en la futilidad de la vida que se escapaba en cualquier momento, sin reparar en deseos o necesidades, exactamente lo que le había sucedido a Bea, que se fue cuando más la necesitaban, dejando a su paso un reguero de daños colaterales. Los crueles asesinatos de ambas y sus consecuencias, eran un juego despiadado que me obligaba a meditar sobre ello.


  De pie, frente al imaginario cadáver de Sara y arrastrada por la corriente humana que se afanaba por llegar a algún lugar, juré venganza, me prometí que lucharía por encontrar las pruebas que pusieran a cada uno en su sitio y, aunque la joven había sido tan solo una víctima de las circunstancias, su crimen no debía quedar impune y que otro asumiera su locura. "SÍ", grité mentalmente, encontraría el modo de sacar a Diego de la cárcel, con la oposición o la ayuda de Gonzalo. En ese instante me daba igual, lo único firme en mi cabeza era que debía ayudar al amigo que, injustamente, vivía entre cuatro paredes lejos de las sonrisas, besos y rabietas de sus hijos y donde permanecería durante muchísimos años si alguien no lo evitaba.


  En medio de la vorágine de mis pensamientos una idea ya se me había colado y tras ella seguí.


  Recorrí unas cuantas calles hasta alcanzar mi objetivo. Antes de llegar comprobé en el monedero que llevaba pasta, había salido con tanta prisa que no lo recordaba, confirmé que sí y seguí mi camino.


  El banco estaba protegido por la abundante sombra de los árboles que se alzaban a su alrededor y, tumbado sobre él, estaba el mendigo que me había dado la primera pista para encontrar a Sara. Respiré orgullosa de mi sagacidad y con paso decidido me acerqué.


  Estaba tumbado con los ojos cerrados, pero no parecía dormido así que le hablé dando por hecho que me escucharía.


  - Hola, ¿Te acuerdas de mí?


  Abrió un solo ojo que al principio me observó molesto luego, cuando me identifiqué, pasó por la curiosidad y la codicia.


  - Soy quien te preguntó por la mendiga que vacía las papeleras.


  Abrió el otro y siguió tumbado.


  - Ya sa-bes que si quie-res saber algo, son cin-cuenta pavos.


  - ¡Vaya! Veo que no has bajado el precio.


  Ironicé mientras él dejaba escapar una sonrisa por su boca sucia e hizo un ligero movimiento que me recordó su olor a mofeta, protegí con disimulo la nariz e inmediatamente comencé el interrogatorio.


  - Se llama Sara y quiero saber dónde guarda su carro... Todos los mendi... los que estáis en la calle, tenéis un carro en el que lleváis vuestras pertenencias, pero a Sara no le he visto ninguno, lo que significa que lo tendrá escondido en alguna parte, quiero saber dónde.


  Se incorporó del banco para quedar sentado, lo hizo con parsimonia como queriendo dar empaque a los gestos y a las palabras que vendrían a continuación.


  - ¿Para qué quie-res saber-lo? ¿Se lo vas a ro-bar?


  Evidentemente no sabía que había fallecido y continué con la farsa.


  - Eso es asunto mío, limítate a responder que para eso te pago.


  Dije borde, queriendo dominar la situación.


  - Si te ve tocán-dolo te la lí-a... algu-nas veces lo he vis-to en el agu-jero.


  - ¿En qué agujero?


  - Donde du-erme a ve-ces.


  - ¿Y dónde duerme?


  Empezaba a desesperarme su manera de contar las cosas, misteriosa y corta, dejando en el aire un montón de interrogantes. Logré algo parecido a una dirección a base de mucho esfuerzo y paciencia, el mendigo se dedicaba, de vez en cuando, a contemplar el cielo, un árbol o una hormiga y yo debía llamarle al orden y centrar la conversación recordándole que podría comprar unas cuantas cervezas si terminaba de hablar. Después, cuando por fin me facilitó el dato, de mala gana alargué el brazo hacia él con los cincuenta euros, los atrapó al vuelo con una agilidad increíble, teniendo en cuenta que iba de alcohol hasta el culo. Giré rápido sobre mis talones, deseando apartarme de su pestilencia y le dejé tumbado en el banco con una amplia sonrisa en el rostro y algo parecido a una advertencia.


  - Nadie to-ca las co-sas de otro.


  Me dolió su risa parecida a una burla y sentí, una vez más, que me había tomado el pelo. En cuanto a las palabras, no las tuve en cuenta, supuse que serían el desvarío de una mente turbada por el alcohol y la soledad.


  El lugar no estaba lejos así que decidí caminar un rato y de paso recolocar toda la información que llevaba en la cabeza. No medité seriamente acerca de lo que iba a hacer, era más fuerte mi deseo de aclarar las cosas y sacar a Diego de la cárcel que la prudencia. Caminé sin prisa pero sin detenerme, animada por un claro objetivo que fue el que me guió hasta la entrada del túnel donde supuestamente encontraría las pertenencias de Sara. Quedé parada, cobarde y pensando por primera vez que quizá no era tan buena idea lo que estaba haciendo.


  El túnel era un lugar de paso que evitaba la espera de los semáforos, los peatones podíamos utilizarlo para cruzar más rápido al otro lado de la concurrida calle, pero en vez de ello, se había convertido en un lugar cargado de excrementos, olor a orina y en posada de unos cuantos mendigos que diseminaban sus cuerpos por el sucio y frío suelo protegiéndose con cartones, periódicos y mantas llenas de moscas, piojos y chinches. Desde luego, no era un lugar recomendable para permanecer un rato en él y mucho menos para buscar los secretos de Sara.


  Intenté animarme para dar el primer paso y que los otros llegaran por inercia, logré hacerlo y enseguida estuve metida en medio de aquel extraño lugar lleno de porquería y miseria, donde se respiraba el fracaso y la desesperación de seres humanos que habían tocado fondo y que estaban allí para vivir de espaldas a una sociedad que quizá nunca había sido generosa con ellos.


  Un par de cuerpos estaban tirados en el suelo, uno de ellos roncaba a todo pulmón con un sonido que rebotaba en las paredes y hacía eco, sin embargo el otro, no emitía ruido alguno, por lo que supuse que estaba descansando. Me moví sigilosa con la esperanza de convertirme en invisible. No quería ser un transeúnte despistado que cruzaba al otro lado de la calle, sencillamente quería pasar desapercibida y que ninguno de los dos bultos desparramados por el suelo, se percatara de mi presencia. Nerviosa, ojeé el espacio en busca de un carro solitario o algo parecido, algún soporte donde guardar las miserias y los recuerdos de Sara.


  Había un carro de supermercado, y otro de la compra que parecían no tener dueño, pues los dos mendigos custodiaban cada uno sus cosas. Me acerqué al carro de la compra por ser el más próximo, abrí la tapa e intenté comprobar el contenido evitando tocar, pues la sola idea de meter allí la mano me revolvía el estómago. El nauseabundo olor y la horrible visión de la mucha porquería acumulada en tan pequeño espacio, me produjo una arcada que con esfuerzo contuve para no soltar encima del carro toda la comida de mi estómago. Mis dos dedos, el pulgar y el índice apartaron un tetrabrick de vino para poder ver que había debajo. Pude ver cucharas, tenedores, platos sucios, una bufanda, un trozo de madera, un par de zapatos viejos, un pedazo de algo parecido a una manzana, un peine...


  - ¡EHHHHHH, qué cojones estás haciendo con mis cosas!


  El grito casi me mata del susto, un mendigo corría despavorido hacia mí, con movimientos irregulares, se movía con tan poca gracia que parecía un zombi, pero su cuerpo estaba dispuesto a luchar en defensa de sus propiedades y lo cierto es que, querido lector, me cagué de miedo, era una visión tan horrible la del mendigo chillando y corriendo, que salí por patas, mi cuerpo supo reaccionar a tiempo y en unas cuantas zancadas crucé el túnel.


  Miré hacia atrás antes de subir las escaleras y pude ver que el otro mendigo, el que estaba despierto, también me perseguía. Todos los pelos de mi cuerpo se erizaron con la tremenda imagen de dos desarrapados corriendo y gritando detrás mío. Subí las escaleras de dos en dos, como alma que lleva el diablo, al llegar arriba, seguí corriendo y comprobando de vez en cuando, si mis perseguidores me pisaban los talones, pude verlos fácilmente, pues en mi loca carrera apartaba a la gente a gritos y golpes dejando el camino libre para ellos. Todo el mundo se apartaba rápido ante lo inusual de la escena, solo algún despistado tardaba en reaccionar y era el golpe de mi propio cuerpo al chocar con él quien lo echaba a un lado. Afortunadamente, mis dos rastreadores no estaban en condiciones físicas para alcanzarme y, aunque el deporte casi me da alergia, enseguida logré separarme un buen trecho hasta dejar de verlos; no obstante seguí corriendo para evitar sorpresas. Me detuve al sentir que les faltaba aire a mis pulmones, me ardían por el exceso y durante un instante creí que iban a estallar, apoyé mi mano sobre un árbol y esperé a recuperarme.


  El regreso a casa consistió en una explosión de pensamientos que no me dejaron en paz durante todo el trayecto, las ideas fluían sin querer y para cuando dejé el metro, recorrí mi calle e introduje la llave en la cerradura, ya sabía lo que iba a hacer.


  Busqué ropa negra en el armario, tarea muy sencilla ya que era el color predominante en mi vestuario. Seleccioné varias prendas, las que menos usaba, y les hice unos cuantos arreglos (un roto por aquí, un parche por allá), hasta darles aspecto de viejo, luego le tocó el turno al cabello, lo cardé tanto que lo convertí en una maraña indescriptible en la que no había posibilidad de meter los dedos. Finalizada la sesión de cambio de look, me puse frente al espejo para comprobar si podía pasar por una indigente y ensayé unos cuantos pasos desgarbados con la intención de darle más veracidad al asunto. Distaba mucho en alcanzar el complejo aspecto de esas personas, la Elvira que vi al otro lado, parecía más bien una tonta disfrazada de no se sabía muy bien qué, pero el pésimo resultado no me desanimó, más bien todo lo contrario y me persuadí de que el último toque, el que me faltaba, me convertiría en uno de ellos.


  Por fortuna, no me crucé con ningún vecino en el ascensor y alcancé la calle libre de miradas indiscretas. Hacía calor y las prendas y botas que llevaba encima estaban pensadas para bajas temperaturas por lo que, sentí una plasta de calor encima que casi me deja fuera de juego. Busqué el parque más próximo y en él me rebocé en la arena como una croqueta, la cara, las manos, el cabello y la ropa pasaron a convertirse en una masa llena de tierra y alguna colilla que se quedó adherida al pelo. Me embadurné todo lo que pude hasta considerar que ya era más que suficiente y me cubrí parcialmente el rostro con unas cuantas greñas rebeldes que escapaban hacia delante.


  La ida en el metro fue una pequeña odisea, pues cuando pasé el billete por la máquina, pude ver varias cabezas dirigidas hacia mí para mirarme de reojo, luego, ya dentro del vagón, no tuve que soportar ningún codazo, ni axila próxima a mi persona, a pesar de que iba lleno, la gente, milagrosamente, logró hacer un pequeño círculo libre alrededor mío, espacio que aproveché para sentarme en el suelo a disfrutar del regalo que mi sucio aspecto me estaba proporcionando.


  La llegada a destino me produjo un ligero sobresalto y unos cuantos pinchazos azuzando mi estómago, traté de ignorarlos mientras caminaba en dirección al túnel para no darme la vuelta y correr cobarde de regreso a casa. Aunque mis pasos eran lentos, llegué antes de lo deseado y una vez alcanzado el destino, quedé varada enfrente sin atreverme a un solo movimiento más.


  Recé varias oraciones, invoqué a todos los santos y cuando ya no quedaba nadie en el cielo a quien suplicar, caminé hacia la boca del lobo. En la mano llevaba una bolsa de plástico donde guardaba una manta de viaje (que también había rebozado en porquería), un par de periódicos sucios y el móvil y el monedero metidos en una pequeña caja. Apoyé la bolsa con fuerza sobre el pecho y con ella bien aferrada entre los dedos, me moví por el interior del túnel suplicando para encontrar las pertenencias de Sara y que saliera sana y salva de aquella contienda.


  Me moví inquieta para observarlo todo. Había un mendigo en el suelo entre cartones y periódicos apilados y un montón de cachivaches a su alrededor. Busqué el carro del supermercado, seguía exactamente en el mismo sitio, pero tuve que pasar por delante del menesteroso tumbado en el suelo para llegar a él. Con unos cuantos pasos me planté enfrente, saqué la manta y los periódicos de la bolsa, los esparcí por el suelo y me tumbé de costado para observar al mendigo que no había perdido un solo detalle de cada uno de mis actos. No supe si era uno de mis perseguidores pues, aunque tengo buena memoria, todos parecían el mismo, ocultos tras el alcohol y la suciedad. Cerré los ojos con la esperanza de evitar su mirada y coloqué una mano delante para esconderme y paliar en parte el horrible olor que se me había pegado a la nariz y que parecía formar parte de ella, cada inspiración era un infierno lleno de mierda y nauseas, el aire denso como si el gas hubiera pasado a estado sólido e incluso tuve la impresión de que si abría la boca podría llegar a masticarlo.


  Durante casi una hora me mantuve en la misma posición, tumbada sobre la manta, rodeada de periódicos y con el ojo puesto en mi compañero de "hotel" que debía sentir bastante curiosidad por la "nueva", ya que tardó todo ese tiempo en bajar la guardia y dedicarse a roncar. Fue una hora despiadada en la que tuve tiempo de arrepentirme cientos de veces y otras tantas, en decidir que me largaba al ver pasar delante de mis narices un par de ratas y notar que alrededor revoloteaban piojos y chinches, pero mi cuerpo, entumecido por la postura, no se movió ni un milímetro hasta que escuchó unos cuantos ronquidos.


  Me incorporé despacio, caminé de puntillas evitando cualquier ruido posible, hasta llegar al carro. En el bolsillo izquierdo de la falda llevaba unos guantes de lana negros que me coloqué en las manos, noté que se cocían pero con ellos evitaba el contacto de mi piel con cualquier guarrería que hubiera dentro; además añadían un toque a mi aspecto de pordiosera.


  Armándome de valor, alargué mis manos enfundadas y sin apartar el ojo del roncador, empecé a mover porquería.


  Latas, botes, enseres de cocina, restos de comida y un largo etcétera se mezclaban sucios y podridos en un mínimo espacio, ya que en medio del carro y ocupando gran parte del sitio, había una vieja maleta que agarré por el asa, tiré de ella y coloqué sobre el suelo para ver su contenido. Estaba cerrada, puse los dedos sobre el cierre y un apenas perceptible clik me invitó a continuar con la inspección.


  Decir, querido lector, que la boca casi se me queda abierta para siempre, es poco decir, no encuentro las palabras exactas que describan cuáles fueron mis sensaciones ante aquel pequeño espacio de orden y limpieza. La maleta contenía una historia personal llena de recuerdos, imágenes y proyectos. Ropa de bebé doblada y limpia, tres peluches, un álbum de fotos, un diario, un par de diplomas, una carpeta y una pequeña caja, milagrosamente cada prenda y objeto estaban tan pulcros que me quité los guantes para tocar e inspeccionar.


  Moví las prendas con cuidado y alcancé la carpeta. Contenía recortes de periódico, varios documentos, facturas, cartas, un libro de familia y un DNI que me mostraron que iba por el buen camino y estaba ante las pertenencias de Sara. El corazón me empezó a bombear a toda máquina dándome la impresión de que en cualquier momento escaparía del pecho, puse una mano sobre él y eché un vistazo alrededor. A pesar de los fuertes latidos del órgano vital, el mendigo no se había percatado de nada y seguía roncando feliz e ignorante de mis intensas emociones. Abrí la caja, había unos cuantos abalorios, pulseras, collares y dos pequeñas cajitas, las típicas que dan en las joyerías y que contenían una pulsera, un par de anillos, unos pendientes y una cadena con varias figuritas. No entiendo nada de metales pero tenían el aspecto de ser de oro e incluso cada uno de los anillos sujetaba una piedrecita que supuse serían preciosas o semipreciosas.


  Era muy difícil comprender lo anacrónico de aquella sucia maleta llena de objetos limpios y cuidados en medio de un túnel cargado de porquería y miseria, era inexplicable que Sara con sus sucias manos manchadas de la basura que extraía de las papeleras, pudiera mantener aquel pequeño espacio impoluto y protegido de envidias ajenas. ¿Cómo lo había logrado?, me pregunté completamente alucinada, ¿cómo había conseguido que el resto de los indigentes respetaran la propiedad privada, como si ésta fuera un valor importante para ellos?


  Seguí husmeando sin respuestas. El álbum de fotos, casi me emociona: una joven hermosa y sonriente con una preciosa melena larga, posaba despreocupada ante la cámara. Al reconocer el rostro de Sara en aquella imagen fija me quedé flipada. Nada tenían que ver esos inocentes ojos hambrientos de experiencias, con los que yo conocí coléricos e inmersos de lleno en la desesperación. Sentí un nudo en la garganta, la muchacha del cabello largo que me miraba a través del papel, me removió la conciencia y, lentas, un par de lágrimas rodaron por mis mejillas al conocer el puñetero futuro que le esperaba al rostro casi angelical que tenía delante.


  No escuché los pasos, ni siquiera el tufo me puso en alerta, las fotos de Sara me habían hecho bajar la guardia y entregarme por completo a las emociones hasta que noté el calor de un aliento sobre mi cogote. Salté como si me hubieran pinchado con mil cactus, me giré rápido y tuve que enfrentarme a una jeta llena de costras, mugre y con una barba gris cochambrosa y con restos de alimentos repartidos entre sus pelos. Su fea boca desdentada se abrió como si fuera un oscuro agujero y su ronca voz se esparció por el aire rebotando en las paredes del túnel.


  - Esa maleta no es tuya. ¿Por qué cojones la estás fisgando?


  Quedé sin aliento y sin palabras, pendiente de unos ojos marrones enrojecidos que me miraban locos y desconfiados. Atrapada en mi propia arrogancia al creer que podría desenvolverme sola en medio de un mundo completamente desconocido, cuyos valores o reglas (si es que existían) posiblemente serían muy diferentes a las otras, a las del mundo cómodo al que yo pertenecía. No supe verlos, ni tampoco reaccionar cuando me vi rodeada por otros dos mendigos que se pegaron como lapas a la maleta y a mí, solo pude lanzar una oración al espacio rogando para que alguien, Dios, un santo, un apóstol, me daba igual, pero alguien con el poder suficiente para sacarme del atolladero en el que acababa de meterme.


  


  



  CAPÍTULO XVI


  


  Uno de los tres mendigos que me rodeaban era el que, minutos antes estaba roncando a todo pulmón y los otros dos surgieron de alguna parte que jamás conocería. Supuse que habrían cruzado silenciosos el túnel o quizá siempre habían estado allí, mimetizados con la mierda. La cuestión era que me rodeaban y los piojos saltaban de una cabeza a otra con giros que serían la envidia del mejor de los acróbatas. Si conseguía salir de allí, la primera de mis tareas sería despiojarme para librar mi cabello de aquellos pequeños parásitos.


  - ¿Por qué la estás fisgando?


  Repitió sin dejar de mirarnos a mí y sobre todo al contenido, absolutamente fuera de lugar, de la maleta. Los otros dos también la miraban como si se tratara de un milagro (lo cierto era que lo parecía). Recuperada en parte del impacto inicial y aprovechando el suyo ante lo inusual de la escena, intenté encontrar algo que justificara mis actos. Lo primero era olvidarme de Elvira y aparentar ser una de ellos.


  - Porque me sale del coño.


  Respondí simulando una voz que no era la mía. Los minutos de silencio que siguieron a mi grosería todavía los conservo en la memoria, creo que fueron decisivos. Los tres se quedaron pensando, sobre todo el que había estado desde el principio conmigo y por culpa del cual debí permanecer durante una hora en el suelo. Parecía el menos pirado, como si no llevara mucho tiempo en las sombras y en algún momento pudiera recuperar su antigua vida, me miraba curioso y su boca no estaba desdentada o negra como las del resto, a pesar de los dientes amarillos aún conservaba todas las piezas. Fue el que más temor me produjo.


  - ¿Te sale del coño? ¿Te sale del coño?


  Repitió el único que hasta el momento había hablado, sin apartarse un ápice; me tenían rodeada y ninguno estaba dispuesto a perder su posición, el contenido de la maleta y yo les atraíamos de forma poderosa y no tenían intención de dejar que me largara.


  - ¿Quién eres?


  Preguntó el más cuerdo, parecía barruntarse algo.


  - ¡Qué cojones te importa! ¡Quitaos de en medio, quiero pasar!


  Acompañé las palabras con un gesto e hice ademán de moverme, pero sus cuerpos no me dejaron, mi movimiento los puso en alerta y se acercaron más, lo hicieron a la vez. Consciente del monumental lío que me esperaba, intenté mantener la calma y no dejar que el pánico fuera el motor principal de mi conducta.


  - No me acorraléis o empiezo a gritar para que venga la pasma.


  Nombrar a la policía y lanzarse sobre la maleta fue todo uno, los tres a una sola voz, ultrajaron y mancillaron las pertenencias de Sara. Como aves de rapiña empezaron a sacar todo, cada uno cogía lo que podía y aunque les gritaba "basta", con golpes, codazos y exabruptos, me obligaron a callar mientras los veía saquear cuanto había dentro de la maleta


  - ¡No, por favor, no hagáis eso!


  Chillé histérica al ver que me quedaba sin pruebas para sacar a Diego de la cárcel, pero ellos ni siquiera me escucharon, acababan de descubrir un tesoro y nada en el mundo los arrancaría de aquel pequeño edén. Comprendí que si no hacía algo inmediatamente, si continuaba paralizada, los tres desarrapados, acabarían con todo y yo saldría del túnel sin una sola prueba entre los dedos. Al igual que ellos, alargué las manos hacia lo que quedaba en la maleta para robar todo lo posible.


  En medio de la locura de codazos, empujones y gritos, solo pude rescatar unas cuantas cartas y tres facturas. Luché con uñas y dientes por el diario pero, quien lo había cogido, me mostró sus cuatro dientes y tuve la certeza de que estaba dispuesto a clavármelos si hacía el más mínimo intento por quitarle lo que ya era suyo, legalmente conseguido en el campo de batalla. Pensé ofrecerle dinero para comprarlo, pero hacerlo sería ponerme en evidencia y si comprobaban que no era una mendiga, tal vez nunca saldría de aquel agujero. A veces en situaciones difíciles, me mostraba excesivamente osada, pero otras, por fortuna, se imponía la cordura evitando que los sentimientos me arrastraran.


  Una vez vacía la maleta, los tres perdieron todo el interés por mí. Con los pies a rastras, cada uno buscó un lugar donde ubicarse y sabiéndose dueños de unos cuantos objetos más, se sentaron sobre el duro suelo para admirar sus nuevas posesiones.


  Yo hice lo mismo, me senté sobre la manta y los periódicos y, al igual que ellos, acaricié las cartas y las facturas antes de sumergirme en su contenido..


  Supongo, querido lector, que te estarás preguntando por qué no me largué del pozo inmundo y continué con las posaderas asentadas sobre ratas, pulgas, piojos y etcétera, arriesgándome a que a los tres zarrapastrosos se les cruzara el cable y decidieran darme un buen escarmiento por meterme en camisas de once varas. Quería recuperar el diario, esa era la única razón y si me iba, ¡chao, chao, diario! Sin embargo, si me quedaba, en algún momento podía surgir la oportunidad, así que rodeada de peste y con escasísima luz, comencé a revisar las facturas y las cartas.


  Mi decepción fue inmensa, allí no había nada interesante. Las cartas eran las que le enviaba una amiga durante su periodo feliz, o sea, cuando vivía con su hija y tenía control sobre lo que la rodeaba. Eran cartas fáciles y frescas dirigidas a una persona mentalmente sana, que hablaban de chorradas y sin más pretensión que saber la una de la otra. Su amiga nombraba a "Sarita" varias veces a lo largo de la epístola y se interesaba por la niña, reflejando el cariño que sentía hacia ella pero, por más que analicé cada letra, no hallé nada que sirviera a mi cometido.


  Con las facturas ocurrió exactamente lo mismo: nada que extraer, eran de luz, agua y teléfono, las tres estaban a nombre de José María Areco, por lo que supuse que serían de la casa donde vivían Sara y su hija y que pagaba el juez.


  Alcé la vista para cotillear a mis compañeros, un par de ellos compartían el contenido de lo que habían robado, hablaban y se reían. Me pregunté si me aceptarían en el pequeño grupo, tal vez si me abrían las puertas podríamos intercambiar los trofeos. Me incorporé a probar suerte, era arriesgado pero ya que había llegado hasta allí, al menos debía intentarlo.


  - ¡Ey! ¿Me enseñáis qué habéis pillado?


  Ahora semejante frase me suena más a macarra que a mendigo, pero en ese momento fue la única que se me ocurrió.


  - ¿Quién eres?


  Preguntó el que estaba solo, observándome con descaro, hizo una pausa y siguió indagando.


  - Es la primera vez que te veo.


  La pregunta y la afirmación quedaron flotando en el aire en espera de una respuesta, los otros dos también me miraban. Consciente de la importancia de mis palabras, medité bien cómo salir del paso y ser convincente.


  - Duermo en un cajero... ¿Tienes algún problema conmigo?


  - ¿Por qué has abierto esa maleta que no era tuya?


  - Y tú, ¿por qué has cogido cosas que no eran tuyas?


  Pregunté también. Los otros dos soltaron una risotada al tiempo que se frotaban las manos y murmuraban "¡Cuando se entere la loca, te vas a cagar!"


  - ¿Qué loca?


  Giré la cabeza hacia ellos que parecían estar encantados con lo que estaba sucediendo.


  - La dueña del carro, está como una cabra... Nadie puede acercarse a su carro y menos a la maleta que nunca abre... ahora se lo hemos mangado todo.


  Dijo el primero que me había visto husmear en las cosas de Sara. Aproveché para hacer confidencias, me acerqué a ellos, aparentando una seguridad que no tenía, y me senté a su lado, pendiente del diario que descansaba en el suelo, en medio de los dos.


  - La ha palmado (hice una pausa para ver sus reacciones), se la han tragado unos perros.


  Al igual que a cualquier ser humano, la noticia les impresionó, cuando terminé de relatar el triste final de Sara.


  - Así que ya da igual que hayamos cogido sus cosas.


  Rematé con el ojo puesto en el diario.


  - ¡Cago en la puta! ¡Qué forma más hija perra de morir!


  - Y, ¿cómo sabías que ese carro era el suyo si es la primera vez que vienes por aquí?


  Otra vez el mendigo mosqueado volvía a la carga, me estaba buscando las cosquillas y como siguiera haciendo preguntas terminaría dándose cuenta de que era una infiltrada.


  - No he dicho eso... ya había estado aquí de paso... Por eso lo sabía... también que estaba como una puta cabra... ¿Y a ti, qué coño te pasa? ¿Por qué no paras de hacer preguntas? ¿Acaso eres de la pasma?


  Mi salida de tono tuvo el bendito efecto de hacerlo callar para siempre, se tumbó panza arriba contemplando el techo mientras yo departía con mis dos nuevos amigos.


  Les mostré las cartas y las facturas con la intención de compartir trofeos, pero la suerte no estaba de mi lado, a los dos les parecía que yo era una pringada robando, me había quedado con la peor parte. El álbum de fotos, la ropa, y las joyas tenían bastante más atractivo que las dos tonterías que yo había logrado salvar.


  - Y el diario de la loca, ¿por qué no lo leemos a ver qué dice?


  Seguí probando suerte, tal vez la idea de convertir las intimidades de Sara en una lectura en voz alta les resultara atractivo, los vi dudar y continué manipulando.


  - Quizá nos podamos reír un rato.


  Uno de ellos, con una sonrisa de oreja a oreja que le ocupaba todo el rostro, afirmó varias veces con la cabeza, estaba borracho como una cuba y de cuando en cuando agarraba el tetrabrick que tenía al lado y daba largos tragos dejando una peste a vino barato que me tenía medio mareada. El otro tenía más control sobre sí mismo, aunque también se le veía animadillo por el alcohol, actuaba con cierta serenidad, sabedor de que el diario ahora era suyo y por tanto quien debía tomar la decisión. Se quedó callado con mi propuesta, como si lo estuviera valorando, nos miraba al diario y a mí de modo alternativo, con tanta seriedad que tuve la impresión de estar en un juicio esperando la resolución del juez.


  Mi estrategia dio resultado. El mendigo abrió por el principio e intentó leer en voz alta, pero la vista cansada y la escasa luz del túnel no se lo permitieron y en breve, tuve el diario de Sara entre las manos y a dos pares de ojos mirándome apremiantes para que diera comienzo la lectura.


  Lo abrí casi por el final y empecé a leer. Al igual que las cartas, pertenecía a su etapa feliz y gran parte del espacio lo dedicaba a su hija, describiendo los progresos de la niña, su primer día de colegio y los pequeños conflictos entre ellas.


  Un manotazo del mendigo propietario del diario, me obligó a detener la lectura, lo miré asombrada esperando una explicación que enseguida llegó.


  - Eso son gilipolleces, ya no quiero seguir escuchando más.


  Era el dueño del diario y tenía derecho a decidir.


  - ¡Pero qué pasa! A mí me mola lo que dice... Habla de una niña, ¿vosotros sabíais que la loca tenía una hija?


  Intenté crear expectación, algo que le atrajera lo suficiente para que me devolviera el diario y poder seguir leyendo.


  - Antes no estaba tan loca, ¿verdad, tío?


  Dijo el más borrachín dirigiéndose al otro que asintió con la cabeza para confirmar sus palabras.


  - ¿Antes? ¿A cuándo te refieres?


  Pregunté curiosa a pesar de saber que muy probablemente no habría respuesta. Para mi sorpresa si la hubo y me dejó helada. Fue el más lúcido el que respondió.


  - Antes de que apareciera una señora, de esas que ayudan a los pobres con limosnas... Cuando apareció, a la lo... a Sara se le empezaron a meter más ideas raras en la cabeza.


  Su nombre en labios del mendigo me sonó extraño, creía que para ellos siempre era la loca y al escucharlo, pensé que tal vez aquellos dos, si utilizaba las palabras correctas, podían ser una buena fuente de información.


  - Pero estaba muy zumbada... todo el día vaciando papeleras y con el chocho al aire...


  La risotada de los dos rebotó en las paredes del túnel, obligando al tercero, el que estaba tumbado y separado de nosotros, a incorporarse ligeramente para comprobar lo que sucedía.


  - ¡Síííííí, con el chocho al aire!


  Celebró con palmadas en las piernas el más borracho.


  - Siempre ha estado como una chota, pero la conocía desde hacía tiempo y al principio daba pena, un hijo puta le robó a su hija, seguro que es la niña del diario, la pena y la rabia le machacaron la cabeza...


  - ¿Y qué pasó?


  Preguntó el borrachín.


  - Que después, al poco tiempo de aparecer esa señora, enloqueció del todo y ya no se podía hablar con ella.


  - Pero, ¿qué le hizo esa señora?


  Pregunté, absolutamente entregada a sus palabras.


  - No lo sé.


  Formábamos un extraño grupo, sentados los tres sobre el duro suelo y compartiendo confidencias. Jamás me hubiera imaginado que en algún momento de mi vida iba a estar así, charlando con dos pordioseros y sintiéndome casi parte de ellos.


  - Le daría alguna droga que le afectó a la cabeza.


  Apostilló el borrachín, luego empezó a canturrear tras un minuto de silencio.


  Debía continuar la conversación si quería más datos, así que mirando fijamente al dueño del diario, intenté encontrar su parte sensible.


  - Por eso no quieres que leamos el diario... porque te da pena.


  - ¡Nooooo, no es por eso! Solo la conocía un poco, de cuando charlábamos de vez en cuando... siento que la haya "palmao" de ese modo, pero nada más. No quiero leer el diario porque es una cursilería.


  - A mí me gustaba y más desde que me has contado lo que le pasó... que le robaron a su hija y lo de esa señora.


  Insistí tratando de convencerle. El borrachín me echó un capote.


  - ¡Venga tío, leamos! Si ya está en el hoyo, no se va a mosquear.


  A su última sílaba, le acompañó una estruendosa carcajada y unas cuantas toses que hacían pensar en unos pulmones hechos polvo. El otro se quedó pensando, valorando si continuar con la lectura o zanjarla definitivamente.


  Por fortuna decidió seguir adelante y los tres, con las cabezas casi pegadas, los piojos saltando de una a otra y el libro en el centro, comenzamos la lectura del diario de Sara.


  Mi decepción fue grande pues aquello no contenía nada más que los anhelos e ilusiones de una cría de trece años y las esperanzas de una joven apaleada. Su día a día plasmado en aquellas hojas terminaba cuando José María le arrebató a la pequeña.


  Resoplé frustrada, había puesto todas mis esperanzas en su contenido, creyendo que en alguna parte, el crimen de Bea quedaría expuesto de algún modo entre las letras y la locura de Sara, sin embargo, no había nada, absolutamente nada que permitiera reabrir el caso y arrancar a Diego de las garras de lo injusto.


  Estaba allí, soportando inmundicia, arriesgando la piel y provocando a Gonzalo con mis bravuconadas, para encontrarme con el vacío total y ni una pequeña pista, aunque no fuera definitiva, que me ayudara a continuar por algún sitio, una pequeñísima senda por la que caminar.


  - ¿Pasa algo?


  Preguntó el dueño del diario observándome insistente.


  - No, no... es solo que al leerlo... he pensado que no tiene pinta de loca, parecía una chica normal.


  Improvisé para salir del paso.


  - Ya te dije que cuando la conocí, se podía hablar con ella (hizo una larga pausa), fue después, poco a poco.


  - Y con la señora se trastocó del todo.


  Completé una frase que me pareció escasa.


  - Sí, recuerdo que antes de eso, desapareció una temporada, creíamos que la había "palmao".


  - ¿Una temporada?


  Hizo un chasquido con la lengua y respondió.


  - Quizá unos meses, yo que sé, luego volvió al túnel como una puta cabra. Entonces apareció la señora de las limosnas, se largaba con ella unos días, volvía limpia, con ropa nueva y con la maleta que le hemos "mangao", pero diciendo más disparates.


  Se detuvo para sacar una botella de vino de una caja que tenía al lado, el largo trago le devolvió la locuacidad y siguió hablando sin que nadie se lo pidiera para regocijo del borrachín que lo celebró con unos cuantos soplidos y varios aplausos.


  - Hasta que, de repente, no volvió con la señora y la testa se le fue del todo, se pasaba el día murmurando por lo bajo, nos miraba como si le fuéramos a hacer algo y hablaba de una niña.


  - "Ya no está la niña".


  Dije bajito pero no tanto como para que no me oyeran.


  - Eso es, "ya no está la niña", repetía sin parar.


  Un breve silencio entre nosotros, una mirada al otro mendigo, el que se había separado del grupo y enseguida retomé la conversación para seguir con el tema.


  - Y la señora esa, ¿qué hacía con... Sara cuando se la llevaba?


  - No lo sé, no comentaba nada al volver.


  - Pero, ¿cómo la conoció?


  - Y yo que sé... oye, estás haciendo muchas preguntas. ¿Tú no serás de la pasma? Si la ha "palmao", a lo mejor estás buscando pruebas.


  Me reí exageradamente e hice grandes aspavientos, como si la sola idea de pertenecer a la poli me produjera alergia.


  - ¿Pero qué dices, tío? Quita, quita, ni en broma digas eso.


  Supongo que resulté bastante convincente porque siguió hablando sin recelos, aunque la conversación empezó a correr por otros derroteros que no me interesaban en absoluto. Los dos contaban historias que nada tenían que ver con Sara y por tanto conmigo, así que en un momento dado, cuando se estaban partiendo de risa, interrumpí su alegría para despedirme de ellos.


  - Bueno tíos, me largo al cajero, me apetece echar una cabezada.


  - ¿Por qué no te quedas? Aquí hay sitio para dormir.


  - Gracias, pero me largo, mañana vuelvo a charlar un rato.


  Mentí y empecé a recoger mis cosas para salir lo antes posible, llevaba demasiadas horas metida en el túnel y empezaba a agobiarme. El putrefacto olor y la mugre estaban incrustados en la nariz y en la piel y necesitaba un poco de aire fresco para respirar y combatir la sensación de abatimiento.


  Caminaba hacia la salida cuando escuché su voz.


  - ¿Cómo te llamas?


  Me detuve y giré sobre los talones para responderles, los dos me miraban. El borrachín con ojos risueños y perdidos, el dueño del diario con la palabra soledad escrita en ellos. También había una profunda sima que lo separaba del mundo al que yo pertenecía, un enorme abismo que comenzó en algún momento de su existencia y que iba creciendo poco a poco a la par que los sueños se rompían.


  - Elvira.


  Ellos se llamaban Paco y Ramón, dos nombres corrientes navegando en barcos a la deriva mientras soñaban canciones de amor y se cubrían de dignidad con unas cuantas botellas de vino. Les miré con respeto, a pesar del cochambroso túnel y las extrañas circunstancias que me acercaron a ellos, me habían tratado casi con afecto y estaba agradecida. Dije adiós con la mano, volví sobre mis pasos y salí rápido, tenía prisa por volver a mi lujosa y cómoda vida.


  


  



  CAPÍTULO XVII


  


  Era de noche y en cuanto salí a la calle quedé parada para sentir la caricia de la luna que lucía inquietante y poderosa, toda llena de un naranja intenso descansando junto a la tierra. Me dejé envolver por su magia y hasta que no sentí que me separaba de Sara y se quedaba allí, seguí quieta.


  Busqué una boca de metro y hacia ella me dirigí. En el vagón sucedió exactamente lo mismo que a la ida, la gente se apartaba todo lo posible, quedó bastante espacio entre el resto y yo, me senté en el suelo y extraje de la bolsa, la caja en la que estaba guardado el móvil.


  ¡Dieciséis llamadas!


  En la pantalla, dieciséis llamadas perdidas me confirmaron la actividad del teléfono mientras estuve con mis "nuevos amigos". Supuse que todas serían de Gonzalo pero me equivoqué, unas cuantas eran de Chema. No supe si llamar para tranquilizar y romper el hielo del futuro encuentro con mi chico o esperar y soportar el chaparrón que seguro me vendría encima. Opté por lo segundo. A Chema sí le llamé, en cuanto escuchó mi voz, noté al otro lado cómo se relajaba. Estaba tan preocupado que en cuanto supo que estaba bien, me largó una bronca que todavía hoy recuerdo, después, cuando le conté, sin entrar en detalles, dónde había estado, se quedó sin palabras y sin aliento.


  - ¿Sigues ahí?


  Pregunté sorprendida con el silencio.


  - ¡Eres la hostia, Elvira! Te podían haber ocurrido cientos de cosas y todas malas.


  - Pues no me ha pasado nada, solo un montón de mierda encima y unos cuantos parásitos por compañeros, por lo demás estoy perfecta.


  Explicárselo a Gonzalo fue otra historia. En cuanto me vio plantada en medio del salón con la pinta que llevaba, abrió los ojos como si tuviera delante al mismísimo Barrabás. Él, que sabía disimular sus emociones como el más encumbrado actor, no pudo hacerlo ante mi patética imagen, se quedó sin palabras y con la expresión de "estoy soñando, esto no puede ser cierto". Ya no había ni rastro del enfado del día anterior, la perplejidad era su único sentimiento disponible.


  Cuando por fin pudo decir algo, no supo por dónde empezar así que le ayudé todo lo posible para aligerarle la carga y desprenderle las palabras.


  - Estoy bien, Gonzalo, aunque tenga esta pinta tan patética, sigo siendo yo, y estoy cuerda y sana.


  - Supongo que... supongo que tienes mucho que contarme.


  Le pedí unos minutos para deshacerme de la ropa y darme una buena ducha que me librara de todos los pequeñajos que se habían enredado en el cabello. Me froté fuerte para arrastrar la suciedad y con una toalla cubriéndome el cuerpo y otra la cabeza, salí del baño para explicar a mi chico el ajetreado día.


  Fui explícita y clara con un interlocutor absolutamente entregado a mi discurso. A veces se movía inquieto sobre el sofá y otras daba largos tragos a la cerveza que reposaba en la mesa. Después, cuando supo todo lo ocurrido, se incorporó del asiento para comenzar a moverse por un salón que de súbito parecía demasiado pequeño para acoger todas las contradicciones de Gonzalo.


  - No sé qué decir Elvira, así que prefiero irme a la cama.


  Me quedé pasmada viendo sus pies dirigirse hacia el dormitorio. Era increíble que no sintiera ganas de comentar, aunque fuera un poco, mi aventura. No me había tocado ni una sola vez, cuando llegué a casa hecha una zarrapastrosa lo entendí, pero ya limpia, aseada y deseosa de sentir su abrazo, no comprendí su desprecio.


  - No he querido preocuparte, las cosas fueron surgiendo... no creí que estaría tanto tiempo y no pude responder al móvil... Me gustaría saber qué opinas, que...


  - No te esfuerces Elvira, me has hecho pasar la peor tarde de mi vida y es mejor que no diga nada porque cualquier cosa que diga, no te va a gustar y después del intenso día que has vivido no mereces mi mosqueo, por eso es mejor que me largue y quizá mañana, con la distancia, vea las cosas de otro modo.


  Cerró la puerta sin mirarme, lo último que vi fue su espalda ligeramente encorvada. Me dejó aturdida y con mogollón de ganas de llorar, gritar o liarme a golpes con las paredes. Sin embargo, no hice nada de eso, me limité a cepillar el cabello con persistencia y tumbarme en la cama a su lado, evitando tocarle.


  La noche no fue tan salvaje como la anterior pero estuve en vela algunas horas hasta que mi cuerpo, saturado de emociones, sucumbió a la necesidad del descanso. Por la mañana, no escuché a Gonzalo y para cuando abrí los ojos, el sol ya aparecía alto en el cielo. Un día más había salido huyendo, sin muestras de afecto y obviando nuestras necesidades; desde el asesinato de Bea, estaba alzando barreras que cada día eran más inaccesibles.


  Desayuné con frugalidad, algo nada corriente, ya que semejante adjetivo era incompatible conmigo, pero últimamente se estaba convirtiendo en lo habitual y la comida estaba pasando a un tercer plano. Con el "cuaderno de investigación" sobre las rodillas y un bolígrafo en la mano, comencé a escribir todo cuanto había sucedido, no escatimé en palabras y hasta el más mínimo de los detalles quedó plasmado en el cuaderno. Finalizado el trabajo de redacción, repasé todo lo escrito despacio en busca de incongruencias o detalles que se me hubieran escapado y llegué a una única conclusión: debía encontrar a la señora de las limosnas si quería que aquello avanzara hacia alguna parte.


  En mi cabeza se metió la idea de que la clave estaba ahí y ya no pensé en nada más, convencida como estaba de que esa mujer podría darme la información necesaria para encontrar las pruebas que reabrieran el caso y sacaran a Diego por fin de la cárcel.


  El problema surgió de inmediato. ¿Cómo localizarla si no sabía quién era? Enseguida uní su nombre al del padre Antonio, si la mujer se dedicaba a hacer caridad, quizá él me pudiera echar un capote. No envié dos veces la orden al cerebro, la llevé a cabo casi de inmediato. Me arreglé un poco, de forma discreta, y dirigí los pasos hacia la ya conocida iglesia que me esperaba acogedora y cálida, como se recibe a los viejos amigos.


  Caminé segura entre los santos y el silencio hasta alcanzar el altar. Un par de beatas estaban postradas ante Dios y una tercera persona se movía curiosa bajo los arcos y la bóveda. Llamé a la puerta lateral y esperé. Un cura asomó la jeta por la miserable rendija que abrió, dejando el cuerpo quieto para bloquear la entrada.


  - ¿Desea algo?


  Dijo con una sonrisa amable y parapetado tras la puerta.


  - Busco al padre Antonio.


  - ¿Quién lo busca?


  - Me llamo Elvira.


  Pareció dudar, pero después de un "enseguida sale" me cerró la puerta en las narices y se perdió tras ella. Entretuve la espera admirando el retablo, observé las pinturas, las tallas y la luneta donde se representaba al Padre eterno pero no pude seguir mirando porque a mi espalda escuché el sonido de la puerta.


  Giré para quedar enfrente del padre Antonio. Tenía el gesto serio, preferí creer que no era por mi causa, aunque algo en mi fuero interno me decía que yo para él, constituía un pequeño contratiempo.


  - Buenos días, hija mía. ¿Qué ocurre?


  Dijo con su firme voz, obligándose a la amabilidad.


  - Hola padre, ¿qué tal?


  Asintió con la cabeza y me invitó con una media sonrisa a hablar. Había ensayado cientos de veces la conversación pero ahora, delante de su incisiva mirada, sentí un ligero temblor.


  - Verá, padre, he descubierto que el asesino de Bea no ha sido Diego.


  - ¡Ah! ¿No? Y supongo que sabrás quién ha sido.


  - Yo no me lo tomaría con tanta ligereza, estamos hablando de un asesinato.


  Estaba molesta, bastante tenía con soportar que Gonzalo no entendiera mi afán por sacar a Diego de la cárcel, como para soportar la frivolidad del cura, alguien que por el estatus que ocupaba dentro de la sociedad debería cuidar ese tipo de cosas. Habíamos empezado francamente mal y mi comentario no pareció gustarle en absoluto.


  - Tengo mucho trabajo, estoy aquí por mera educación y te aseguro que jamás me tomo nada a la ligera, es simplemente que no me gusta dar vueltas sobre lo mismo, tal vez a ti te sobre el tiempo, pero a mí no me llega.


  - Esto es importante, padre... Sara ha fallecido.


  Agachó la cabeza en señal de respeto y creo que los siguientes minutos los empleó para rezar en silencio una oración por ella, después con el rostro hacia mí, preguntó serio.


  - ¿Cómo ha sucedido?


  Se lo expliqué y también mi alocada incursión entre los mendigos. Le horrorizó el episodio de los perros y cuestionó mis métodos para conseguir pruebas a pesar de no haber nada ilegal en ello.


  - ¡Dios mío! ¿Estás segura de ello? ¡Es increíble! ¿Por qué asesinó a Beatriz?


  Se santiguó un par de veces. No quise contarle el acuerdo entre ella y José María, para arrebatarle a la niña. Ensuciar la memoria de mi amiga ante Diego era una cosa, pero hacerlo con un desconocido otra muy diferente.


  - El problema es que necesito pruebas, sin ellas es poco probable que se pueda reabrir el caso para sacar a Diego de la cárcel y la única pista que tengo es esa señora... Debo encontrarla, cueste lo que cueste.


  - ¿Cómo puedo ayudarte? Esa mujer que dices, podría ser cualquiera...


  - Sé que no es fácil, por eso he venido a usted... Quizá pueda hablar con el prelado de la diócesis para saber si algún voluntario ha estado con mendigos... No sé, trate de usar todos los medios a su alcance, tenemos que dar con ella y devolverle a Diego su vida, por favor.


  Pensativo lo dejé mientras volvía a admirar el retablo, no quería presionarle, necesitaba ayuda, no sabía dónde buscarla y él era una opción como otra cualquiera. Con gran sorpresa, escuché sus hermosas palabras.


  - Los mendigos son quienes se acercan a nosotros para pedirnos comida o refugio, no al revés, ningún voluntario nuestro va con ellos... Es muy extraño... no obstante lo intentaré, pero no te prometo nada. Además debo decirte que es muy complicado, esa mujer podría ser cualquiera... En fin, tengo que hacer unas cuantas llamadas, dame tu número de teléfono y en cuanto sepa algo te llamo.


  Le di las gracias y me alejé. Decidí caminar un rato para estirar las piernas y despejar la cabeza, quizá surgiera alguna idea brillante de la caminata. La única idea que se me ocurrió fue llamar al detective, a lo mejor con lo que supiera podría resolver algo.


  Busqué su número en los "contactos" del móvil y llamé. Andrés no respondió ni a esa, ni a la siguiente llamada, el teléfono volvió a su sitio pero quedé pendiente, suponiendo que en cuanto pudiera se pondría en contacto conmigo.


  Recorrí calles, plazas y parques, soportando un calor de justicia, buscaba las sombras para darme un pequeño respiro y que mi cabeza no se friera, la necesitaba para pensar o al menos, intentarlo. En esa cabeza ardiente repasé diálogos, hechos, gestos, contradicciones, busqué pistas, fallos, engaños... cualquier cosa que me ayudara a terminar lo que había empezado: demostrar la inocencia de Diego.


  Cuando llegué a casa estaba agotada mental y físicamente, con ganas de lanzarme sobre el sofá, quedar tumbada y que, durante las siguientes próximas horas, lo único interesante que me sucediera, fuera que nada, ni nadie me molestara. Con semejante propósito me tiré en él, envuelta por completo en una inactividad que me permitió dormir durante un par de horas, ni siquiera los apuntes, descansando en la mesa que utilizaba para el estudio, tuvieron la capacidad de perturbarme. Estaba tan cansada, que los remordimientos por haber estado toda la mañana sin tocar un solo folio, no me asediaron y más que dormir, caí literalmente en coma.


  Desperté feliz, las absurdas noches que estaba durmiendo últimamente en las que estar en vela, era lo más habitual, junto a las discusiones con Gonzalo y las interminables caminatas, me estaban pasando factura. Las dos horas de descanso le sentaron tan bien a mi estado mental, que incluso empecé a ver las cosas de otra manera. A la perseverancia por sacar a Diego de la cárcel, se unió un cierto optimismo que me llevó a creer que en breve lo conseguiría. El cura o el investigador privado, serían la clave para localizar alguna pista que me permitiera ascender otro nuevo peldaño en la investigación.


  Comprobé el móvil por si durante el tiempo de letargo había llamado alguien, la pantalla estaba vacía, volví a marcar a Andrés pero debía estar excesivamente ocupado ya que mi insistencia no sirvió de nada.


  Atendí a mi estómago vacío comiendo algo de lo poco que había en el frigorífico, en cuanto llegara Gonzalo, ese sería nuestro magnifico plan de tarde, ir al supermercado para hacer la compra, una tarea coñazo pero necesaria para sobrevivir. Por supuesto sería posible, si mi chico tenía humor para soportarme durante unas cuantas horas ya que tal y como estaban las cosas entre nosotros, tal vez prefiriese estar solo. Así fue y mi estupendo plan se fue al garete, me llamó para decir que tenía mogollón de curro y llegaría tarde, no me dio más explicaciones, tampoco se las pedí, los dos sabíamos que el trabajo era la excusa perfecta para evitarme.


  La tarde prometía aburrimiento, la actitud de Gonzalo estaba dando al traste con mi nuevo estado anímico positivo y optimista y solo la llamada de Diego logró sacarme de la espiral en la que estaba empezando a caer. Su llamada fue providencial, debía contarle lo de Sara y obviamente en cuanto terminaron los saludos pertinentes, se lo dije. Aunque no podía verle, su elocuente silencio fue más explícito que cualquier sonido. Hablamos de lo sucedido y por último le conté la confesión de Sara.


  Tal vez no debí decírselo por teléfono, ya que saber quién ha asesinado a tu esposa debe producir tal impacto, que hubiera sido preferible estar presente y suavizar el golpe con un abrazo. En determinadas ocasiones las palabras de consuelo no son suficientes y es necesario un hombro amigo en el que apoyarse. Diego lo hubiera necesitado en ese instante, me di cuenta de ello en cuanto terminé de hablar. Su prolongado silencio primero y su rabia después, así me lo indicaron.


  - ¡Maldita hija de puta, ojalá se pudra en el infierno! Me la quitó... me la quitó... esa desgraciada.


  No supe qué decir o hacer al escucharle llorar mientras seguía maldiciendo, mi estupidez no tenía límites, debí guardarme la noticia y esperar hasta vernos. El único consuelo que me quedaba, era saber que aunque se lo hubiera dicho cara a cara en la cárcel, el cristal que nos separaba, también me hubiera impedido tenderle la mano.


  - Lo siento mucho Diego... No te imaginas cómo lo siento.


  - ¡Qué hija de perra! Y pensar que Bea estaba arrepentida de lo que le había hecho e incluso se había planteado retomar el caso nuevamente. ¡Maldita zorra!


  Gritó fuerte en medio del rencor y la desesperación. Respeté su dolor y esperé callada hasta que se calmó un poco e hizo preguntas.


  - ¿Te dijo algo más?


  - No, te lo he contado todo.


  - Estaba como una puta cabra... ¡No entiendo de dónde sacó la fuerza para hacerlo!


  - Parece increíble, ¿verdad? Pero ella misma lo confesó.


  - ¡Maldita zorra, maldita, maldita!


  Repitió como si fuera una máquina.


  - Y entonces, ¿cuándo me van a sacar de aquí?


  - Verás Diego, debo decirte algo... El problema es que no tenemos pruebas... Se lo he contado todo a la policía, pero me han dicho que solo mi palabra no sirve, que puedo estar mintiendo para sacarte de la cárcel y que son necesarias para reabrir tu caso... las estoy buscando y...


  - Hablaré con mi abogado... Bueno, no, el que llevó mi caso es de oficio, me buscaré otro y él nos dirá qué hay que hacer, tú serás el testigo.


  - Me parece bien, yo por mi parte seguiré buscando pistas... Cualquier cosa que necesite tu nuevo abogado que me llame, ¿vale? Por cierto Diego, ¿sabes algo del investigador?


  - No, se puso en contacto conmigo un par de veces al principio, cuando lo contrataste, y no sé más ¿Por qué?


  - Lo estoy tratando de localizar pero no responde al teléfono y no me devuelve la llamada.


  - Tengo que colgar... Muchas gracias, Elvira... eres la única persona que creyó en mi inocencia desde el principio, si salgo de la cárcel, será gracias a ti.


  - No hay de qué, cuídate mucho.


  Colgamos. Entretuve la tarde intentando estudiar un poco, hacerlo fue toda una proeza porque tuve que forzar a la memoria hasta límites insospechados. La muy canalla se largaba por su cuenta adentrándose en la investigación que tenía entre manos. Yo trataba de rescatarla pero se escondía entre los vericuetos de los datos y debí hacer grandes esfuerzos para devolverla a los apuntes. La llegada de Gonzalo, fue la excusa perfecta para dejar el estudio y centrarme en él.


  Me levanté del asiento para ir a su lado. Parecía cansado, con pronunciadas ojeras y semblante serio. Apenas me miró mientras se cambiaba de ropa, un rápido y simple "¿hola, qué tal?" le pareció suficiente porque no dijo más.


  - ¿Sigues enfadado?


  Pregunté mientras le veía quitarse la camisa, le había seguido hasta el dormitorio y estaba plantada en la puerta, observando sus reacciones.


  - No lo sé. Sinceramente no quiero estar enfadado, pero no me sale actuar con normalidad, hay algo que me impide mirarte sin... rencor. Lo siento Elvira, no lo puedo evitar.


  Me dolió, sobre todo que le costara tanto pasar página, que mantuviera durante tiempo el mal rollo dentro. A mí las discusiones se me iban enseguida, cuando me mosqueaba con alguien, no aguantaba tres vueltas de patio con la cara larga. Sin embargo Gonzalo, mantenía el rencor durante demasiado tiempo.


  - Más lo siento yo, que estoy luchando por ayudar a un amigo y tú me pones entre la espada y la pared con tu actitud. Que tengas miedo de que me ocurra algo, no lo justifica todo, no puede justificar que te largues por la mañana enfadado y regreses a estas horas exactamente igual. No estoy haciendo nada malo, ¡entérate! Ayudo a un amigo, sin embargo tú has preferido sentarte al otro lado, el de la comodidad, y dejarle que se pudra en la cárcel.


  Me detuve a tomar aire, porque estaba profundamente cabreada y necesitaba unos segundos de respiro, enseguida continué.


  - Estoy harta de que actúes como si te ofendiera a cada minuto, te vuelvo a repetir que no estoy haciendo nada malo sino todo lo contrario, ayudo a Diego porque considero que es mi deber, ¡a ver si te enteras de una puñetera vez!


  Resoplé al terminar, me dolía el corazón por las barbaridades dichas y por las consecuencias de ello. Estaba dispuesta a asumir cualquier cosa, una patada en el culo o una charla interminable en la que se aceptaran las diferentes posturas. Lo que no estaba dispuesta a asumir era el mosqueo casi diario de Gonzalo, tener que justificarme a cada rato y no saber a qué atenerme con él.


  - No me hables así.


  Respondió muy serio mirándome fijamente.


  - ¿Y cómo quieres que lo haga? He tratado de hacerme entender de muchas formas y no lo he conseguido, siempre te amparas en el miedo a que me suceda algo y no quieres escuchar la necesidad que siento de ayudarle.


  - Podíamos ayudarle de otras maneras sin necesidad de que arriesgues. Esa es la parte que nunca has entendido, tú no eres policía, ni investigadora, no te has formado para ello, no tienes recursos ante un contratiempo importante, actúas a lo loco sin pensar en las consecuencias. ¿Eres consciente de que has estado metida en un túnel durante una tarde entera con tres mendigos? ¿Eres consciente de que te has enfrentado a una perturbada que te daba patadas y golpes? ¿Eres consciente de que has amenazado a un juez, sin pruebas? Dime, Elvira, ¿acaso eres consciente de todo eso?


  Hombre, visto así, lo mismo tenía algo de razón, pero también yo la tenía, una razón que venía avalada por lo que pretendía: ayudar a un amigo, y nadie, ni siquiera Gonzalo con su pico de oro, me la iba a quitar.


  - No me líes, no me líes... Quizá los métodos son poco ortodoxos pero a Diego, alguien tiene que sacarlo de la cárcel. Nadie creía en su inocencia.


  - Y en eso te doy la razón. Su madre y tú fuisteis las únicas que creísteis en él a pesar de las pruebas en su contra, pero a partir de ahí, te pedí que lo dejaras en manos de un profesional y busqué uno ¿lo recuerdas? No pretendía dejar a Diego tirado, solo que lo hiciera alguien con conocimientos en el asunto.


  - El investigador privado, no da señales de vida, no sirve para nada.


  Dije por decir.


  - Elvira, por favor, quiero que lo entiendas (se había acercado y me sujetaba las manos), no soporto la idea de que te pase algo, si te sucediera... cualquier cosa... no podría soportarlo.


  Su voz ronca me removió el corazón, solté las manos y me agarré con fuerza a su cuello, a su olor, a su calor. ¡Dios, cuánto lo echaba de menos! Me dejé envolver por su amor, le quería y él también a mí y en ese preciso instante, hicimos por fin un pacto, un pacto en el que sobraron las palabras: ambos sacaríamos a Diego de la cárcel.


  


  



  CAPÍTULO XVIII


  


  Durante dos días traté de comunicarme con el investigador privado, sin resultado alguno, al tercero ya empecé a estar preocupada, era extraño que no contactara conmigo, sabía que era yo quien le llamaba y, como cliente suyo, lo normal era que me respondiese, pero algo debía suceder que justificara aquel silencio.


  Por el contrario, el sacerdote, sí que llamó para decirme que la mujer que supuestamente ayudaba a Sara, nada tenía que ver con Cáritas y que incluso había hablado con un "colega" de una ONG y tampoco sabía nada.


  - Quizá esa mujer ayudaba por su cuenta o tal vez era un familiar de Sara.


  Le di las gracias y colgamos. Sus noticias no me daban ninguna pista, pero al menos ya sabía dónde no debía buscar. Aquel nuevo elemento en la búsqueda de pruebas, me estaba volviendo loca. ¿Qué hacía una señora con Sara? ¿Por qué estaba con ella? Y sobre todo, ¿quién diablos era? Las preguntas lanzadas al aire, se quedaban allí esperando encontrar algún día la respuesta.


  Hablé con Chema, bromeamos un poco con risas incluidas y luego nos pusimos serios con el asunto de Sara.


  - Estoy tratando de contactar con Andrés, el investigador que contrató Gonzalo, y no responde, me parece muy extraño.


  - ¿Solo tienes un teléfono?


  - Sí, siempre le llamo al móvil... Pero, tengo el fijo de la agencia, voy a intentarlo... Quizá tenga más suerte.


  Seguimos hablando hasta que tuvo que cortar, el trabajo le reclamaba.


  No perdí un minuto en cuanto colgamos, corrí en busca de la agenda donde anotábamos los números, después me senté en el sofá al lado del teléfono y marqué dispuesta a hacerlo las veces que fueran necesarias.


  Había hablado tan solo en un par de ocasiones con él, pero en cuanto respondió una voz de hombre al otro lado, supe que era Andrés. Decir algo fue difícil, tan preparado tenía el discurso que al escucharle me bloqueé, no esperaba localizarle rápido y la sorpresa me dejó sin palabras.


  - ¿Quién es?


  Repitió por segunda vez.


  - Elvira, soy Elvira... cliente suya... con el caso de Beatriz Cantero.


  También a él parecieron faltarle las palabras cuando me identifiqué y durante un instante quedó callado. Si hubiera sabido el motivo, querido lector, todo habría sido mucho más sencillo.


  - Sé quién eres.


  Respondió serio.


  - Le he llamado unas cuantas veces al móvil, habría sido un detalle que me devolviera alguna de las llamadas.


  - Estoy muy ocupado... ¿Dime qué quieres?


  Estaba siendo excesivamente desagradable, parco en palabras y seco en el tono. En las otras ocasiones que hablé con él no había sido la alegría de la huerta, pero no lo recordaba tan borde. Fui directa al grano.


  - Información, quiero saber cómo va el asunto.


  - He avanzado muy poco... apenas tengo nada.


  - Pues teniendo en cuenta el tiempo que lleva con el caso, creo que va siendo hora de que aporte usted algo.


  - Será mejor que lo deje... Si no está satisfecha con mi trabajo, contrate a otro.


  - ¡Satisfecha! ¿Pero cómo quiere que esté satisfecha si hasta el momento no me ha dicho usted nada?


  Casi grité, estaba indignada con aquel tío, ¡era tan descarado!


  - De acuerdo, pues lo dejamos, no les paso mis honorarios y rompemos el trato.


  Pero, ¿qué demonios estaba pasando? ¿Porqué tenía tanto interés en zanjar el asunto? Definitivamente aquello era muy extraño.


  - No, no es tan sencillo, usted se comprometió a investigar el asesinato de mi amiga, ha estado perdiendo el tiempo y Diego sigue en la cárcel por un crimen que no cometió, ¿dónde está su ética? Le contratamos para que lo sacara de ese agujero y sin embargo, no ha hecho nada y encima se quiere quitar alegremente el muerto de encima y que contratemos a otro... Disculpe pero no, el asunto no funciona así... Le voy a denunciar al colegio oficial de detectives.


  Era un farol pero de algún modo debía presionarle.


  - ¿Me estás amenazando?


  - Sí, le estoy amenazando.


  Dije soberbia y llena de ira.


  - El hecho de que no haya encontrado pruebas para sacarle de la cárcel, no significa que no haya trabajado en el caso, lo hago, pero sin resultados.


  - No le creo, yo las he encontrado. ¿Cómo es posible?


  Le dejé callado para que asimilara bien las palabras y reflexionara sobre ellas, luego, con una voz extraña, habló.


  - Si has encontrado pruebas, ¿por qué sigue en la cárcel?


  - Porque necesito más.


  - ¿Qué necesitas?


  - Demostrar que fue Sara


  Aquel tío había pasado de ser interrogado a interrogador, estaba dirigiendo él la conversación y yo respondiendo, pero no me importó porque sentí su reacción al escuchar el nombre, lo que significaba que conocía la existencia de Sara, y eso quería decir que sabía mucho más de lo que pretendía hacerme creer pero, ¿por qué?¿Qué más sabía y qué interés tenía en ocultarlo?


  - ¿Sara? ¿Qué Sara?


  Se hizo el despistado, pero estaba convencida de que conocía perfectamente quién era Sara. La cuestión era ¿por qué me estaba mintiendo?


  Lo único evidente era que Andrés ocultaba algo, pero, a pesar de saber que estaba jugando sucio, seguí informando.


  - La mendiga que mató a Bea.


  Continuó por el mismo camino haciéndose el tonto. Me hizo preguntas cuyas respuestas ya conocía, y yo le dejé hacer, curiosa por saber hasta dónde era capaz de llegar con la farsa.


  Cuando me exprimió hasta lo inimaginable, dijo que trataría de encontrar pruebas que inculparan a Sara para poder sacar a Diego de la cárcel.


  - ¿De verdad lo va a hacer?


  - Claro.


  Me mordí la lengua, me hubiera encantado gritarle que sabía que no iba a hacer nada pero, si quería conocer los motivos, debía hacerle creer que confiaba en su búsqueda.


  Cuando dejé el teléfono sobre la mesa, noté una extraña sensación en la boca del estómago, como si me estuviera avisando de algo, aquel tío no era trigo limpio y debía estar pendiente de él.


  Llamé a Gonzalo para informarle, ya siempre lo haría tras nuestra última conversación. Entendí que, si estaba al corriente de cada paso que yo daba, se quedaría mucho más tranquilo, al menos sabría dónde buscarme en el caso, poco probable, de que me sucediera algo. También a él le pareció extraño todo lo hablado con el detective, muy poco creíble que a estas alturas de la investigación aún no tuviera nada y que se quisiera quitar de en medio. Hablamos lo justo porque tenía bastante trabajo y tras recordarle que le quería y que dejara un hueco libre para comer el fin de semana en casa de mis padres, colgamos.


  También llamé a Chema para contarle la misma batalla, necesitaba diferentes puntos de vista, ya que no quería pecar de categórica y, contrastar opiniones, significaba avalar la que ya tenía o cuestionarla. Mi amigo se reservó la opinión, le daría vueltas y lo charlaríamos en otro momento más oportuno.


  El resto del día, hasta la llegada de Gonzalo, lo pasé entre apuntes, regalos de última hora para mis sobrinos y una extraña comida que hice, mezcla de arroz con verduras, que sabía a rayos.


  Dimos un largo paseo que sirvió para estirar las piernas, compartir confidencias y, finalmente, planificar la estrategia a seguir para continuar con la investigación.


  - La actitud del detective es muy rara, después de tu llamada le he dado vueltas y no tiene ningún sentido... También he pensado en el mendigo con el que hablaste... quizá si fuéramos los dos y le explicáramos lo que hizo Sara, es posible que nos dé más datos para localizar a esa mujer, es fundamental que la encontremos.


  - ¡Vaya, has hecho muy bien los deberes!


  Dije socarrona y satisfecha de trabajar juntos, sonrió y continuó alabando las ventajas de hablar de nuevo con el mendigo. La verdad es que enfrentarme a la pestilencia del túnel no me hacía ninguna gracia, pero al igual que él, también pensaba que si iba sin disfraz y con la verdad por delante, podría hacer las preguntas que no pude, cuando era una de ellos.


  - ¿Quieres que vayamos ahora?


  Pregunté sin perder ni un minuto.


  - ¿Ahora?


  - Sí, no tenemos prisa, es viernes y mañana no tienes que madrugar.


  - Pero ya es tarde y creo que no es buena idea meternos en ese túnel de noche, mejor mañana temprano.


  Gonzalo analizaba las cosas, era sensato y prudente, yo por el contrario me zambullía de cabeza y tuve que morderme la lengua para no enumerar las ventajas de ir en ese momento, estaba muerta de impaciencia por descubrir pruebas.


  - ¿Te parece bien?


  Preguntó al ver mi gesto decepcionado.


  - Me gustaría ir ya mismo, pero reconozco que es más juicioso esperar.


  Tal y como temí, llegar a la mañana fue interminable, mi ansiedad no encontró límites y, en cuanto amaneció, anduve rondando disimuladamente a Gonzalo para que se levantara y fuéramos lo antes posible en busca del mendigo. Desayunamos y nos vestimos deprisa, azuzados por mi impaciencia. Ni siquiera me arreglé el rostro con un poco de maquillaje o colorete ya que quería llegar lo antes posible y la demora estaba prohibida. Pretendía estar antes de que se despertara y si íbamos demasiado tarde, podría ir hacia cualquier parte de la ciudad y sería imposible localizarle.


  Cuando entramos en el túnel acudieron en tropel todos los recuerdos de mi reciente experiencia: el olor, la pesadez en el aire, la inquieta actividad de los parásitos. No obstante, agarré con fuerza la mano de Gonzalo y le dirigí, segura, entre la inmundicia.


  Algunos mendigos dormían, aunque la mayoría estaban despiertos envueltos en mantas y cartones. En aquel lugar oscuro todavía no había entrado el calor del sol. Había seis, los conté mientras mi chico y yo caminábamos despacio entre ellos. No nos miraban, aunque habitualmente nadie cruzaba al otro lado de la calle por debajo del túnel, siempre había despistados que lo hacían y no era extraño ver gente moverse por allí, a pesar de que era más saludable cruzar por encima. Me detuve en el punto exacto donde había estado con ellos hacía unos días. Noté la mano de Gonzalo agarrarme con fuerza mientras los indigentes más próximos nos miraban con cara de sorpresa, una cosa era ir de paso, otra muy diferente, detenerse para hablar con ellos.


  - Hola.


  Me dirigí al más próximo, lo identifiqué fácilmente, era el borrachín.


  - Hola.


  Repetí para su desconcierto, me miró como si fuera un milagro que alguien diferente a su gremio le dirigiera la palabra.


  - Soy Elvira (dije bajito, acercándome todo lo posible hasta donde mi olfato pudo soportar), hace cuatro días, estuve aquí contigo y con otro hablando de Sara, la dueña de la maleta que mangamos, ¿lo recuerdas?


  El hombre me miraba con la boca abierta, convencido de que seguía dormido y estaba soñando.


  - ¿Lo recuerdas?


  Insistí a punto de perder la paciencia. Movió la cabeza para decir que sí y siguió con la boca abierta, mudo como una tumba. Los mendigos más próximos nos miraban con curiosidad, no quería que me escucharan y tuve que acercarme más a él.


  - Busco a tu amigo Paco.


  Me seguía mirando como si fuera una aparición y tuve que sacudirle los hombros hasta conseguir que reaccionara.


  - El otro día... nos... nos enga-ñaste.


  - Disculpa, necesitaba ver el contenido de la maleta y tuve que disfrazarme, ¿dónde está tu amigo?


  - No te lo pien-so decir.


  Olía a vino, como si lo hubiera desayunado y además su dificultad para pronunciar, así lo indicaba.


  - Necesito hablar con él, es muy importante.


  - No te lo voy a de-cir.


  Se cerró en banda y puso cara de no soltar ni una sola palabra.


  - Y si te regalo una botella de vino, ¿me lo vas a decir?


  Me miró de otra manera y enseguida asintió con la cabeza. Gonzalo detrás se movía incómodo, me giré para indicarle que fuera a comprar la dichosa botella, pero se negó rotundo a dejarme sola con aquellos seis, de los cuales cinco (incluido el borrachín) estaban pendientes de nuestra visita, el otro, seguía dormido. Me hubiera gustado acercarme porque tal vez fuera él, pero no me atreví con tantos pares de ojos clavados encima.


  - Tienes que ir tú (insistí bajito) porque imagina que es él, se despierta y se va cuando yo esté comprando la botella... Yo lo reconocería.


  - Elvira, no te voy a dejar sola con todos estos, o vas tú a por la botella o vamos los dos, elige.


  Su decisión era firme y ni un tsunami le haría cambiar de opinión así que, nos fuimos los dos corriendo, cogimos rápido un par de botellas y regresamos al túnel en un tiempo récord. Gonzalo me pedía calma, asegurándome que la tierra no cambiaría la trayectoria si me tomaba el asunto con más tranquilidad, pero tenía miedo de que se escapara la única persona que nos podía dar alguna pista de la señora.


  El borrachín nos esperaba como si fuéramos los reyes magos, alargó las manos hacia nosotros en cuanto vio las botellas y prácticamente nos las arrebató. Eché un vistazo hacia el mendigo dormido, se estaba incorporando y enseguida lo reconocí a pesar de la distancia y la poca claridad. ¡Era él!


  Si hubiera podido habría dado saltos de alegría, pero debía guardar la compostura y acercarme con mucha prudencia e inteligencia. Sobornar al borrachín había sido fácil pero al otro, seguro que no lo sería tanto, mucho menos sumido en la mendicidad.


  Le hice una señal a Gonzalo para que me siguiera, avanzamos hasta colocarnos enfrente y aguardamos.


  En su mirada, todavía estaban los restos del sueño junto a la curiosidad por nuestra visita, después se convirtió en desafiante al ver que seguíamos allí, sin decir nada y pendientes de cada movimiento suyo.


  - ¿Qué pasa?


  Gritó a nuestro silencio. El brazo de Gonzalo se posó en mi hombro con la clara intención de generarme una confianza que no sentía, pero fue la espoleta que abrió mi boca.


  - Disculpa nuestra... inesperada visita. Soy la mujer que estuvo hace cuatro días hablando contigo y con aquel (lo señalé con el dedo), leímos el diario de Sara.


  Hice una pausa, porque en su gesto vi que no era necesario seguir aclarando quién era y, acto seguido, comencé con las explicaciones. Lo hice con mucho tacto, procurando expresarme con claridad e intentando hacerle comprender que la vida de Diego se iba a pudrir en la cárcel si no hacíamos algo para evitarlo, le hice cómplice de nuestra aventura y con el corazón en un puño, esperé su reacción.


  - ¿Me engañaste?


  - No se me ocurrió otra forma, unas horas antes lo había intentado y tuve que salir despavorida porque dos... dos "compañeros" tuyos, me persiguieron.


  - Eso no te da derecho a burlarte de nosotros.


  - Lo sé y te pido disculpas. ¿Cómo puedo compensarlo?


  - Sara estaba zumbada pero, matar a esa mujer... es difícil de creer.


  - Ella lo confesó, por eso estoy aquí, si no fuera por eso, no tendría ningún sentido lo que estoy haciendo.


  Guardó silencio, estaba meditando y lo dejamos tranquilo para que tomara una decisión. Gonzalo volvió a sujetarme, le miré agradecida por estar allí, enfrentarme a los mendigos era mucho más fácil con él al lado, su presencia me daba seguridad, me sentía menos expuesta y más invulnerable que cuando había ido sola, sin más compañía que mi propia tozudez y afán por lidiar la batalla. Tras un largo tiempo de meditación, el mendigo por fin nos quería dar una respuesta.


  - No sé cómo ayudar, no os puedo contar mucho más que el otro día...


  - Solo queremos información acerca de la señora que acompañaba a Sara, la de las limosnas.


  Dije rápido para evitar arrepentimientos de última hora.


  - Ya, ya, sé a quién te refieres, pero no la conocía. Un día aparecieron las dos juntas con la maleta y nada más. No sé de dónde salió ni qué relación tenía con Sara, nunca me lo dijo.


  - ¿Cómo era esa mujer?


  - Pues normal, ni alta, ni baja, estaba flaca... solo la vi un par de veces así que no te puedo decir mucho.


  - ¿Estuvo mucho tiempo con Sara?


  - Uno, dos o tres meses...


  - ¿Tenía algo en la cara que nos permitiera identificarla? O, ¿quizá alguna palabra que te llamase la atención?


  - Era una señora normal, un poco pija hablando.


  - ¿Nada característico? El cabello, el color de la piel.


  - Lo tenía un poco largo y era rubio, muy rubio.


  ¿Largo y rubio? Eso no cuadraba para nada con la imagen que me había hecho de ella, había pensado en una señora con un físico parecido al de mi madre, pero por lo que el mendigo decía, nada tenía que ver.


  - ¿Llamaba la atención?


  - Pssss, si mal no recuerdo, llevaba gafas oscuras.


  - ¿Aquí dentro?


  - Sí, las dos veces la vi aquí.


  Seguimos preguntando hasta que se hartó y nos mandó al diablo, tenía cosas que hacer y estaba ya cansado de tanta pregunta.


  - Toma, Paco... Muchas gracias por tu ayuda.


  Le sorprendió que le llamara por su nombre, y más aún los cincuenta euros que le solté, los cogió rápido como si temiera que fuera un espejismo, después me obsequió con una sonrisa y un "gracias".


  Gonzalo y yo nos largamos sin nada entre las manos, solo un montón de humo. Lo que habíamos logrado no servía a nuestro cometido, simplemente añadía más dudas a lo que ya sabíamos. La descripción de la mujer no encajaba con la imagen que me había formado de ella, y por lo que pude comprobar a Gonzalo tampoco, así que me tocaba seguir al pie del cañón hasta encontrar de nuevo algo. Como investigadora, tal vez era más bien escasita, pero como cabezota e insistente no tenía precio y al final, éstas y no mi sagacidad iban a ser las cualidades que lograrían devolverle a Diego la libertad que, injustamente, le faltaba.


  


  



  CAPÍTULO XIX


  


  El fin de semana fue un lujo, el sábado nos relajamos en el campo, un día entero entre árboles, hierbas y hormigas, rodeados de montañas y con un río cuyas aguas cristalinas corrían inquietas por su cauce para terminar confundiéndose con el interminable mar. Mis ojos, alma y corazón disfrutaron del paisaje, bebí de su equilibrio y me alimenté de su quietud, la magia del fantástico entorno me devolvió tanta paz, que fui capaz de arrojar a un lado el "cuaderno de investigación" y dejar que mis sentidos disfrutaran el momento único. Como niños pequeños corrimos por la falda de la montaña, mojamos los pies en el agua helada del río, comimos en medio de viejos árboles y dormitamos bajo un acogedor cielo limpio como una patena, de vez en cuando alguna flaca nube se paraba a saludarnos y enseguida continuaba su camino o se deshacía en el aire. Fue un día hermoso, de esos que, cuando llegas a casa y cierras la puerta, sabes que ha merecido la pena y que la vida es bella a pesar de los reveses.


  El domingo fue un lujo diferente, comimos en casa de mis padres y tuve la oportunidad de jugar con mis sobrinos. En cuanto los vi me tiré al suelo y se me echaron encima como hienas hambrientas para llenarme de babas, besos y azúcar de caramelo, mientras me contaban mil aventuras sucedidas en el colegio y otras tantas en el parque. Tenerlos cerca era un regalo, y aunque a ratos se ponían plastas e insoportables, me ayudaban a cargar pilas y a no olvidar lo que realmente merecía la pena. El saludo al resto de la familia fue más tranquilo, muchos apretones y achuchones de mi madre, un par de besos de mi padre, otros de mi cuñado y uno de mi hermana que era más bien escasa repartiendo besos, porque le parecía mejor mostrar el cariño de otra manera.


  Mi madre nos agasajó con una sabrosa paella, amarilla como los limones y llena de bichos del mar, una abundante ensalada, unos cuantos entrantes y un vino decente completaron la mesa. Los diez nos lanzamos al plato en cuanto sirvió el último y, como siempre, mi madre nos entregó la felicidad durante el tiempo que duró la magnífica comida.


  El día se fue sin darme cuenta y cuando tocó despedirse, me tuve que sujetar las lágrimas cuando Manuel y Martín, mis sobrinos más pequeños, se agarraron a las patas de mis pantalones y no me dejaban dar un paso, lloraban y pataleaban para que no me fuera. Sus padres tuvieron que intervenir, con una pequeña charla y un tirón, resolvieron el asunto, a mí sin embargo, me costó bastante más recuperarme y fui durante todo el trayecto más afligida que una Dolorosa.


  Esa noche dormí tranquila y en paz con todos, acurrucada en el regazo de Gonzalo, las sombras no me acecharon y llegué a la mañana con una sonrisa que se movía libre por mi rostro. Retomé los viejos hábitos y caminé en dirección a la biblioteca con los apuntes dentro del bolso. Llegué relativamente temprano, lo que me permitió sentarme en uno de mis sitios preferidos y, aunque el lugar no es ninguna fiesta, tengo mis gustos como casi todos y me mola sentarme cerca de la puerta. Me concentré a medias, pero bastante más de lo esperado y pude ver el arte en estado puro, ese que traza la belleza, la deja fijada en la retina y la envía al cerebro para disfrutar cientos de sensaciones.


  Aunque parezca increíble, hasta la belleza satura y tuve que guardar los folios desparramados por la mesa y dejar a mi cabeza descansar mientras volvía a casa. Al llegar, calenté en el microondas la paella que había sobrado el día anterior y que mangué sin pudor alguno provocando guasa en mi familia que, como siempre se carcajearon de mi nulo interés por la cocina, luego descansé un rato con el mando del televisor en una mano y un té helado con limón en la otra.


  Hice un pequeño repaso al diálogo con el mendigo, apuntando en el "cuaderno de investigación" todo cuanto recordaba. La existencia de una mujer ayudando a Sara a lavarse y acompañándola, me tenía absolutamente perpleja, cuanto más pensaba en ello, menos lo entendía, era una nota discordante, una pieza fuera de lugar. Yo había sido testigo directo de la agresividad de Sara y de lo difícil que era acercarse a ella, sin embargo, la mujer lo había logrado y aunque, según los indigentes, en ese momento no estuviera tan zumbada, Sara estaba mordida en las entrañas por un pasado cruel que la había llevado a caminar por los pliegues más arrugados de la existencia, actuando como un animal herido que se defiende a dentelladas.


  El logro de la mujer me tenía pasmada y, sin querer, barajé cientos de hipótesis, de las que solo una, adquirió cierto peso, el suficiente como para ser tenida en cuenta: el interés.


  Esa era la única explicación aceptable, solo el interés de la mujer hacia Sara podía explicar ese acercamiento. Otra cuestión era, ¿qué interés? Ahí sí que me quedé en blanco, todo cuanto se me ocurrió era desproporcionado y sin sentido alguno.


  Descarté que fuera un familiar porque, según Diego, no querían saber nada de ella, además, si lo fuera, la lógica me dictaba que se la habrían llevado a casa.


  ¿Y el contenido de la maleta? Otra incógnita a tener en cuenta, según el mendigo apareció a la vez que la señora. ¿Por qué se la dio? Y, ¿por qué Sara la mantenía tan limpia entre tanta porquería? La verdad era que nada tenía sentido, allí ocurría algo muy, muy extraño y debía darle vueltas.


  Si el detective privado actuara con normalidad, podría contar con él y compartir la información, pero el tío se traía algo entre manos, había sido demasiado evidente su interés por quedar fuera y tampoco aquello me gustaba.


  Marqué el número de Chema, teníamos una conversación pendiente y quizá, bajo el exhaustivo análisis con el que solía valorar los hechos, hubiera llegado a alguna conclusión. Respondió rápido al teléfono y, sin apenas preámbulos, enseguida tocó el tema. No le encajaban las mismas cosas que a mí, por tanto concluía exactamente igual.


  - El papel de esa señora no tiene ningún sentido y la actitud del investigador, tampoco, algo se nos escapa.


  Le conté nuestra nueva incursión en el mundo de la mendicidad y la descripción de la mujer, también le sorprendió, digamos que se la imaginaba menos sofisticada.


  - Creo que hay que centrarse en esos dos aspectos, dado que es lo único que tenemos.


  - Ya, pero, ¿cómo localizar a esa mujer?


  Pregunté desesperada, necesitaba respuestas, no incógnitas.


  - Sigue moviéndote en el mismo círculo.


  Dijo enigmático y continuó.


  - No sé, habla de nuevo con el cura, con Diego, con el juez... ellos conocían a Sara, tal vez algún dato nuevo que aporten pueda ayudarte.


  - Pero al cura y a Diego ya los he exprimido... Y al juez... me puso la cara colorada cuando me contó lo de Bea... me da mal rollo enfrentarme a él de nuevo... ¡Parecía tan violento!


  - Te acompaño, buscamos una excusa y lo abordamos.


  - Lo pienso, ¿vale?


  No quería comprometerme, aunque antes de colgar, ya sabía que iría a buscarle. A pesar de que José María era un monstruo aterrorizando niños, la Elvira testaruda siempre estaba presente y me empujaba hacia él, solo debía encontrar una excusa razonable para quedar frente a frente.


  Con Gonzalo la conversación fue parecida, no le encajaban las mismas cosas y estaba de acuerdo con Chema en que debíamos incidir en los mismos puntos.


  Recorrimos la tarde juntos, cómplices por primera vez desde que Bea murió. Hicimos el amor diferente, a cara descubierta y con las cartas panza arriba, conscientes de que éramos dos, caminando hacia el mismo sitio. Luego, cena romántica con velas, flores y un vino de la mejor cepa de la mejor tierra, con mucha charla y tantas risas que en varias ocasiones tuve que ponerme seria para dar pequeñas treguas a la mandíbula.


  Dormí bien y desperté mejor, optimista cien por cien y convencida de que con el apoyo de Gonzalo, llegaría hasta el final del camino. Empecé mi día normal haciendo las tareas diarias, una ducha, un buen desayuno, arreglarme y salir pitando para la biblioteca a cargarme de sabiduría.


  Por el camino el sonido del móvil, inusual a esas horas, interrumpió mi trayecto. Me detuve a responder y con gran sorpresa comprobé que la pantalla indicaba que se trataba de Andrés, el investigador.


  Saludó cortés y de inmediato fue al grano.


  - He estado con las pruebas para culpar a Sara y es posible que tenga algo.


  - ¿De verdad?


  Dije incrédula y esperanzada a la vez.


  - ¿Qué te parece si vienes a mi despacho y lo vemos?


  Antes de colgar el teléfono ya había cambiado la dirección de mis pies. Busqué una boca de metro y me dejé conducir por una muchedumbre con prisas, me acoplé en un hueco del vagón y mientras avanzaba bajo tierra, traté de hablar con Gonzalo pero, no hubo suerte y no respondió al móvil, lo intenté una segunda vez con el mismo resultado; desistí.


  Tenía la dirección apuntada en un trozo de papel que por el camino convertí en un gurruño, lo estiré con los dedos para comprobar la dirección. Tardé bastante en localizarla ya que era una calle pequeña y tuve que preguntar un par de veces hasta dar con ella.


  El edificio era feo, viejo y decepcionante, de ladrillos rojos y persianas verdes, con una altura de seis pisos. Se alzaba al lado de unos cuantos con idénticas características, se trataba de un barrio obrero, en el que el trabajo duro era la condición indispensable para llegar a final de mes. Pulsé el portero automático y, enseguida, una voz que podía ser la de Andrés, respondió. Me identifiqué, la puerta de metal y cristal se abrió y la crucé sin demoras. El rellano de la entrada olía a lejía y, aunque las desconchadas paredes necesitaban una buena capa de pintura, alguien se había esmerado para que todo estuviera limpio y reluciente. El despacho estaba en el primer piso, así que subí andando las escaleras que también estaban sorprendentemente brillantes a pesar de la antigüedad. Llamé al timbre de la puerta que indicaba el papel y esperé no más de medio minuto.


  Un rostro desconocido, de unos cincuenta y tantos, apareció tras ella, se identificó como Andrés y me invitó a entrar. Lo hice pegada a su espalda fisgándolo todo a mi paso, hasta que llegamos a una habitación que hacía la función de despacho, estaba claro que era su casa, el lugar donde vivía y trabajaba. Hizo un gesto para que tomara asiento detrás de una mesa desordenada, llena de papeles, cuadernos, bolígrafos esparcidos por ella y una pantalla de ordenador que ocupaba un tercio de su espacio. Obedecí sin apartar el ojo del hombre que también me miraba con curiosidad aunque pretendía aparentar lo contrario, ambos nos estábamos analizando con disimulo. Tenía el rostro con marcas de picadura de viruela, la nariz ancha y una barbilla prominente, un mechón del lacio cabello le caía rebelde sobre su ancha frente decorada con unas cejas tan pobladas que parecían dos pegotes de pelo; debajo de ellas los ojos marrones se movían inquietos.


  - Y bien, ¿qué pruebas son esas?


  Pregunté empezando a sentirme incómoda.


  - Ahora te lo digo pero antes me gustaría aclarar algunas cosas.


  Asentí y esperé.


  - ¿Has descubierto algo más?


  Negué con la cabeza y le invité a continuar.


  - ¿Pero supongo que sigues con ello?


  Volvió a insistir ante mi poca verborrea.


  - Sí, no me gusta dejar las cosas a medias.


  - Y, si no es indiscreción, ¿qué rastro estás siguiendo?


  - ¡Es indiscreción! Si no le importa, me gustaría conocer las pruebas de las que me habló por teléfono.


  Carraspeó fuerte como si tuviera un gran lapo en la garganta, después con movimientos lentos, dobló ligeramente la espalda hacia abajo, supuse que habría algún cajón en la mesa donde guardaría cosas importantes. Lo hizo tan lento que tuve tiempo de pensar cientos de cosas, entre ellas que dentro del supuesto cajón habría una pistola con la que me apuntaría directo a la jeta. Estaba en una casa desconocida, con un tío que me miraba raro, sola y sin nadie que supiera mi paradero, ni siquiera sabía, si el hombre de físico irregular que tenía enfrente era realmente el investigador. Comprendí mi imprudencia demasiado tarde, cuando lo único que podía hacer era mantener el tipo y rezar para que no fuera ni un violador, ni un asesino.


  Alargó el brazo por encima de la mesa, en la mano tenía un sobre blanco que dejó enfrente mío, le miré para que me indicara si debía abrirlo, asintió con la cabeza y obedecí.


  El sobre parecía un alma pura entre mis dedos, tan blanco, sin manchas, ni arrugas y solo seis letras escritas sobre su inmaculada superficie: Andrés.


  Lo abrí intrigada, dentro había un papel tan limpio como el sobre pero con muchas más letras. Lo leí despacio y atenta para que no escapara ni una sola palabra y, a pesar de ello, me costó comprender el significado. Se trataba de alguien anónimo que le estaba amenazando, exigiéndole mediante veladas sugerencias, que dejara el asunto de Beatriz si no quería terminar igual que ella.


  - ¿Cuándo la ha recibido?


  - Hace unos quince días aproximadamente... Por eso no quiero seguir investigando, no me gusta que me amenacen.


  - ¿Qué había descubierto?


  - Que la mendiga la había matado.


  - ¿Nada más?


  Negó con la cabeza. Yo seguía con la carta entre las manos, mientras mi cabeza daba vueltas a todo aquello, había algo que no encajaba, pero no sabía el qué.


  - ¿Y por qué no me lo dijo por teléfono y actuó como si no supiera nada?


  - No sabía si debía... Lo único que tengo claro es que no quiero continuar con ese asunto, me quito de en medio y te recomiendo que hagas lo mismo... Quien quiera que sea no parece estar de bromas.


  - ¿No es un poco cobarde su actitud?


  Dije para provocar y efectivamente lo logré ya que Andrés se incorporó de su asiento tan indignado que tiró la silla en su ímpetu por el orgullo herido. De todos modos, no me lo tragué, desde la carta hasta su exagerado temor y enojo por mis palabras, me olía a interpretación.


  - ¡No soy ningún cobarde! Eres una estúpida si piensas eso, yo no arriesgo mi vida por un puñado de monedas.


  Gritó ofendido. Estaba de pie, me observaba desde su altura e invitaba a largarme.


  - Debió decirlo desde el principio, la estrategia de hacerse el... tonto, es muy... digamos, ridícula, además le llamé unas cuantas veces y no me respondió, ¿es que no pensaba contarlo?


  Dije señalando la carta que aún conservaba entre las manos.


  - Esperaba el momento oportuno.


  - ¿Y cuál es?


  - Mira, no tengo por qué seguir dando explicaciones, entre nosotros ya no existe ningún vínculo profesional así que, será mejor que salgas de mi despacho.


  - Un vínculo que se ha roto unilateralmente, le contratamos para un trabajo que usted aceptó, deberían ser las dos partes quienes deshicieran el vínculo del que habla.


  - No voy a seguir investigando, haz lo que quieras, denúnciame o lo que te dé la gana. He tenido la deferencia de mostrarte los motivos por los que lo dejo y no los quieres entender. Lo que le sucedió a Beatriz es tu problema, el mío ya no.


  Se inclinó hacia mí para arrancarme la carta de las manos, después, con una seguridad que no percibí minutos antes cuando entré, me echó de su casa con cajas destempladas, cerrándome la puerta en las narices.


  Quedé parada en mitad del rellano sin saber qué hacer, la idea que más me atraía, era volver a llamar, pero Andrés no me abriría aunque el dedo se me quedara pegado al timbre. Lo más sensato e inteligente, era largarme a pensar sobre lo que había sucedido, tal vez mi cerebro, junto al de Gonzalo, podrían llegar a encontrar una explicación al extraño comportamiento del investigador. Las incógnitas se iban sumando y desentrañar la actitud de Andrés me parecía tan importante como localizar a la mujer que estuvo con Sara.


  Pegué mi oreja a la puerta con la malvada intención de escuchar algo, pero aunque la casa era pequeña y oía el murmullo de su voz, no alcanzaba a entender ni una sola palabra, hablaba con alguien por teléfono pero ni siquiera podía distinguir si hablaba de amor o de linchamiento.


  Me senté en la escalera sin saber por qué, no tenía ninguna prisa, salir de allí para ir a la biblioteca a estudiar, me parecía una idea pésima, solo tenía ganas de concentrarme en asuntos relacionados con Sara, las iglesias románicas o la vida de los fenicios podían esperar. Medité sobre la posibilidad de quedarme allí parada hasta que sucediera algo, Andrés en algún momento tendría que salir de su casa, tal vez para hacer la compra, pero también existía la posibilidad de que fuera a algún lugar prohibido, ese que me abriría las puertas a la información que me faltaba.


  Muchas cosas pasaron por mi cabeza durante el largo tiempo que estuve sentada sobre el peldaño, un tiempo interminable que culminó cuando el trasero, harto de mi peso, me indicó que ya iba siendo hora de cambiar la postura de mi cuerpo; me incorporé para largarme.


  Estaba bajando las escaleras y a punto de alcanzar la planta baja cuando escuché el sonido de una puerta al abrirse. Bajé corriendo el tramo que me restaba para llegar a la entrada principal y esconderme en alguna parte, tenía la esperanza de que los pasos que escuchaba fueran de Andrés, así que me oculté detrás de una columna. No era el mejor de los escondites, pero sería suficiente para disimular mi presencia. Contuve el aliento cuando un cuerpo pasó cerca, a muy pocos centímetros, pude ver su espalda en el instante que cruzaba la puerta que daba a la calle. Salí detrás del detective que parecía tener mucha prisa, le vi mezclarse con el resto de la gente que a esa hora era más bien escaso, por lo que tuve que mantener una distancia más que prudencial para no ser vista por el hombre que, ignorante de que la estúpida le estaba siguiendo, caminaba rápido por la estrecha calle.


  


  



  CAPÍTULO XX


  


  Debo decirte, querido lector, que al principio, la actividad de Andrés fue muy decepcionante, hacer cola en la ventanilla de un banco, no es tarea con el suficiente atractivo como para ser mencionada en un capítulo pero, lo que allí sucedió sí que es imprescindible en este relato.


  Estaba en dicha cola aguardando su turno, detrás había una persona y, cuando estaba a punto de colocarse una segunda, yo aún seguía decidiendo si debía ponerme también o largarme, me incliné por la primera al ritmo del sonido de un móvil; era el suyo. El murmullo de fondo no me impidió escuchar claramente la conversación.


  - Te he llamado antes... he hecho lo que comentamos pero creo que no se lo ha creído.


  Se quedó callado escuchando mientras yo estiraba el cuello hasta quedar pegada a la señora que tenía delante.


  - No, no, no, yo ya he hecho lo que tenía que hacer, ya me había quitado de en medio y esto ha sido un favor... es tu problema.


  Otra vez silencio y yo, más pegada a la señora.


  - Sí, ya se ha ido hará más o menos una hora y no voy a seguir hablando porque estoy en un lugar público... solo te digo que la chica no me ha creído.


  Volvió a escuchar a su interlocutor y colgó. Seguí firme en la cola como si tuviera que resolver algún asunto bancario, la mujer que estaba delante se movía incómoda por mi extraño comportamiento, había sido más que evidente que me interesaban las conversaciones ajenas y no sabía si recriminar mi comportamiento o pasar del asunto.


  Meditaba sobre cada una de las extrañas palabras del detective porque me atañían directamente, la chica por supuesto era yo, pero qué significaba, "¿ya me había quitado de en medio y esto ha sido un favor... es tu problema?" Un enigma complicado sin saber quién estaba al otro lado del teléfono.


  La cola avanzaba y yo seguía aguardando el turno como el resto de la gente mientras creaba cientos de hipótesis que confluían en una sola: José María, era su interlocutor.


  Con la mirada clavada en el cogote de Andrés, hice un leve análisis de lo que veía. Tenía la cabeza ligeramente agachada, postura que había mantenido desde que entró en el banco y que me había dado la ventaja de pasar desapercibida, parecía ensimismado y aunque no podía verle, supuse que estaría manipulando la pantalla del móvil para entretener el tiempo. De súbito, como si notara mis ojos clavados en su nuca, se giró y quedó parado enfrente, nuestras miradas se cruzaron atravesando el cuerpo de la señora que seguía en medio de los dos.


  El momento fue tenso, su cara reflejaba que había sido "pillado" y yo aproveché la oportunidad para presumir de ello y dejar claro que le había cogido "in fraganti". Me quedé quieta observando y juzgando mientras él, con cara de póquer, no sabía hacia dónde mirar. Su pálida jeta parecía un fantasma a punto de sufrir un colapso y su cuerpo un bloque clavado en el suelo e incapaz de moverse, estoy segura de que su cabeza era una olla a presión y que estaría barajando miles de argumentos para justificar sus palabras.


  Fue la mujer que estaba en medio la que le hizo reaccionar, con voz suave le invitó a seguir avanzando por la fila que se estaba convirtiendo en interminable, Andrés, obediente, lo hizo aprovechando la circunstancia para dejar de soportar mi incómoda mirada. Volvió a darme la espalda, pero su cabeza ya no estaba inclinada manipulando el móvil, ahora permanecía rígida mirando al frente. Cuando ya estaba cerca de la ventanilla, me hice a un lado para esperarle y preparar el diálogo que en breve mantendríamos.


  Vino directo hacia mí con paso lento, espalda erguida y una indescriptible mueca sobre la boca.


  Sin mediar palabra, salimos del banco uno detrás del otro y, en cuanto estuvimos en la calle, quedamos frente a frente como si fuéramos a hablar largo y tendido. Me hubiera gustado que empezara él, pero se resistía a lo inevitable y tuve que forzar un poco.


  - Y bien, ¡creo que tiene mucho que contarme!


  - Ha sido una conversación privada y no te interesa en absoluto.


  - Yo creo que sí, soy muy curiosa y me gusta saber lo que dicen de mí.


  Siguió callado sin dejar de observarme y aproveché para lanzar una pulla.


  - La próxima vez que monte el numerito debería esforzarse un poco más, un anónimo en su poder desde hace quince días tendría que estar más sobado... demasiado limpio, sin arrugas, sin manchas... es increíble que a un detective privado se le haya escapado ese detalle. Debió haber sido más cuidadoso.


  - Tengo prisa, debo irme.


  - ¡Ey! ¿No creerá usted que después de lo escuchado me voy a largar como si tal cosa? Será mejor que empiece a hablar conmigo si no quiere hacerlo con la poli.


  - ¿Es una amenaza? ¿Qué le dirías a la policía? ¿Que has escuchado una conversación telefónica en la que mencionaba a una chica que podías ser tú o cualquier otra? ¿De verdad crees que se van a molestar en hacerte caso?


  Lo cierto es que no tenía más que suposiciones que, aunque para mí eran claras y evidentes, no podía probar de ninguna manera.


  - Les diría que un juez, José María y usted, se traen algo entre manos y tal vez a ellos o a la prensa les interese.


  Lanzó una fuerte risotada que me ofendió, sabía que sin pruebas era difícil que me hicieran caso, pero su carcajada me hizo sentir idiota.


  - ¿No estarás hablando en serio, verdad? No pareces tan... tan estúpida para decir eso. ¡Vamos, chica! La policía y la prensa tienen cosas mejores que hacer que atender tus paranoias.


  Se había crecido y yo menguado, jugaba con mi ignorancia y ni siquiera podía confirmar por la expresión de su cara, que efectivamente era el juez quien estaba al otro lado del teléfono.


  - Y ahora, si no te importa, tengo muchas cosas que hacer.


  Me dio la espalda y comenzó a caminar.


  - Le voy a denunciar al colegio de detectives, ya se lo dije antes y se lo vuelvo a repetir.


  Giró rápido sobre sus talones como si le hubieran pinchado.


  - ¿En base a qué? ¿Bajo qué argumentos?


  - Su falta de ética profesional.


  Dije por decir.


  - Y eso, ¿qué significa exactamente?


  - No lo sé, pero seguro que le complico bastante la vida... Soy muy testaruda... Imagínese que llegué a descubrir, sin pruebas, que Sara mató a Bea y además en contra de la opinión de todo el mundo.


  Su gesto cambió y por fin empezó a tomarme en serio.


  - Haz lo que quieras... No tengo nada que ocultar.


  Respondió firme y desafiante, después se alejó por la calle a paso ágil, le seguí hasta que su cuerpo desapareció tras una esquina. Mis pesados pies empezaron a caminar en dirección contraria, con la esperanza de que la semilla que acababa de plantar germinara hacia algún lado. Andrés debía mover ficha, aunque sus últimas palabras y su actitud altiva pretendieran dar carpetazo al asunto. Ambos sabíamos que el tema no estaba zanjado y, de una u otra manera, haría algo. El farol de José María no me sirvió de nada pues el detective se había reído delante de mis narices ocultando con ello cualquier expresión que pudiera delatarlo, no obstante, esperaba confirmar pronto lo que llevaba dentro de la cabeza que apuntaba directo al juez.


  Mi razonamiento era muy básico, pero demasiado lógico para no tenerlo en cuenta, los dos debían estar en el mismo barco, posiblemente el detective descubrió algo que implicaba al juez y éste le sobornó con alguna jugosa cantidad. La cuestión era, ¿qué habría descubierto Andrés?


  Caminé hacia el metro para volver a casa, era temprano y ya no tenía ningún sentido seguir allí. En el vagón, la llamada de Gonzalo me arrancó del bucle que mis pensamientos estaban formando, se disculpó por la tardanza de su llamada, pero la mañana estaba siendo bastante complicada, con reuniones, prisas y resolución de problemas de última hora y le había sido imposible hacerlo antes. No quise agobiarlo con más historias y le dije que ya hablaríamos cuando llegara a casa, insistió un poco pero noté que le hacía un favor si lo dejaba tranquilo y no lo mareaba con mis rollos, ya tenía más que suficiente con los suyos.


  Me detuve en el supermercado a comprar unas cuantas cosas que convirtieran al frigorífico en un poco más atractivo. Frutas, verduras, embutidos, queso, latas y algunos productos más, pasaron a la cesta que arrastraba entre los pasillos. Al final, se me fue un poco la mano y cuando llegué a la caja, necesité un par de bolsas que pesaban como si llevara un muerto en cada brazo. Caminé el pequeño tramo que había desde el supermercado hasta casa con una bolsa a cada lado y el bolsón con los apuntes colgado del hombro. Iba derrengada con más peso del conveniente y jurando en hebreo, cuando empezó a sonar el móvil, me detuve a comprobar quién era, sobre la pantalla aparecía un número desconocido.


  Descolgué y esperé a escuchar algo tras el "diga" de rigor.


  - Soy José María y tenemos que hablar.


  Empleó un tono tan intimidatorio que casi me cuadro con tan solo siete palabras, en mitad de la calle. Su llamada fue mucho más que sorprendente, no esperaba que reaccionara tan rápido tras mi encuentro con Andrés y mucho menos que lo hiciera él en persona. Debía meditar bien mis palabras, ser muy cuidadosa con ellas y no meter la pata en un momento tan delicado. La libertad de Diego estaba en juego y mi cometido era devolvérsela, para ello debía usar bien la cabezota y no dejarme llevar por instintos primarios que podían dar al traste con todo.


  - Muy bien, cuando quiera.


  - Estaré en mi despacho hasta las dos.


  Aquel tío estaba tan acostumbrado a dar órdenes que solo sabía hacer eso.


  - ¿Y?


  Pregunté para chinchar. Oí que tomaba aire con fuerza, como si quisiera contener el exabrupto que estaba deseando soltar.


  - Pues que pases antes de las dos por mi despacho.


  - ¿Por qué tengo que ir a su despacho? Podemos quedar en alguna cafetería próxima a mi casa.


  - Una cafetería no es un lugar adecuado para lo que tenemos que hablar, mi despacho está bien.


  Era su punto de vista, el mío no importaba nada, estuve a punto de mandarlo a la mierda, su soberbia era insultante, pero pensé en Diego y me mordí la lengua.


  - De acuerdo, allí nos veremos.


  Me agaché para coger nuevamente las bolsas con la compra y seguí tirando de ellas como un animal de carga. Llegué a casa resoplando y soltando juramentos, estaba empapada en sudor, la camiseta se me pegaba al cuerpo en una sensación tan desagradable, que en cuanto crucé la puerta solté las bolsas para quedar en pelotas. Desnuda, coloqué la compra y después, a toda prisa, corrí a la ducha a dejar que el agua me refrescara y relajara durante unos minutos. Me arreglé como pude en el breve tiempo del que disponía, ropa austera, una mínima nota de color sobre labios y pómulos y un rápido cepillado del cabello. Mientras cruzaba la puerta, llamé a Gonzalo para informarle de lo sucedido, pero debía seguir hasta arriba de trabajo pues no respondió y tampoco insistí.


  En poco más de media hora estaba delante de los juzgados.


  Un ligero temblor en las piernas me acompañó hasta la entrada y siguió conmigo a lo largo de los pasillos que tuve que recorrer hasta llegar al despacho de la secretaria que, como en la anterior ocasión, tecleaba como una posesa rodeada de papeles y carpetas. Sin apartar la vista de la pantalla me preguntó, en tono seco, "¿qué quería?", pensé que el amargo carácter de aquella mujer debería ser objeto de estudio y decidí juguetear un rato con ella.


  - Yujuuuu, soy yo, la misma de hace unos cuantos días. ¿Lo recuerdas?


  Con el "Yujuuuu" giró el cuello hacia mí como si tuviera un resorte en él, me miró con frialdad y con gesto de querer asesinarme. La entendí, si estuviera en su lugar también habría deseado matarla; mi descaro acababa de llegar demasiado lejos.


  - Sí, tengo buena memoria y a la gente impertinente la identifico muy rápido.


  ¡Touché! Me arrojó la pelota en toda la cara con el mismo cinismo que yo segundos antes. No quise seguir y cambié de tercio.


  - He venido a hablar con José María, no tengo cita pero me está esperando.


  Me dejó pasar sin previa comprobación, lo que me hizo suponer que ya estaba advertida. Antes de cruzar la puerta me pregunté, una vez más, ¿de qué manera estaba implicado el juez en el asunto de Bea? ¿Conocería a la mujer que buscaba? Y sobre todo, ¿para qué me había llamado? Con aquella visita esperaba despejar muchos interrogantes.


  No se molestó en incorporarse cuando me vio, me miró insolente y siguió sentado tras la mesa sin apartar la vista mientras yo me acercaba. El gran ventanal situado a su derecha, iluminaba hasta el último de los rincones del despacho y la enorme lámpara blanca suspendida sobre su cabeza y más propia de una peluquería, le daba ese aire moderno que le faltaba al resto del mobiliario. Había cientos de libros repartidos por la mesa y sobre las estanterías de las paredes, tantos que apenas quedaba un hueco libre para colgar un cuadro o algún adorno e incluso pude ver, antes de finalizar el recorrido, que encima de una silla arrinconada en una esquina, había también un par de libros de lomo antiguo.


  Me paré enfrente esperando su invitación para sentarme, pero José María no me había llamado para facilitar las cosas sino todo lo contrario, pretendía intimidarme. Me senté sin su permiso, sabiendo que analizaba hasta el más mínimo de mis movimientos y aunque pretendía aparentar que no me afectaba, lo cierto era que hasta la razón tenía nublada por los nervios. Aquel hombre tenía una forma de mirar que asustaba, y antes de que se diera cuenta de mi incomodidad, pretendí disfrazarla con palabras.


  - Y bien, supongo que tendrá que contarme algo muy importante para hacerme venir hasta aquí y mirarme como si tuviera deseos de matarme.


  Se incorporó del sillón y caminó hasta la puerta para cerrarla, me giré a ver su actuación y esperé con el pesado silencio encima y deseando largarme de aquel lugar mucho más inhóspito que el túnel de los mendigos, a pesar de la calidez que desprendían los libros.


  - No te hagas la lista conmigo, sabes perfectamente por qué estás aquí.


  Si pensaba que dijera algo, iba de culo, no pensaba volver a abrir el pico hasta estar bien segura de qué decir.


  - Creo que has descubierto que Sara asesinó a Beatriz, ¿cierto?


  Asentí con la cabeza, el juez ya estaba sentado enfrente y sus ojos clavados de nuevo sobre mí.


  - ¿Y cómo has llegado a esa conclusión?


  - Porque soy muy lista.


  Respondí con la intención de no decir nada, quería escuchar, no hablar y aquel tío me estaba interrogando.


  - Creo que tú y yo vamos a tener una conversación muy difícil.


  Dijo con voz calmada y gesto templado.


  - ¿Por qué estoy aquí? ¿Para qué me ha llamado?


  - Considero innecesario decir por qué estás aquí, lo sabes perfectamente.


  - Lo único que sé es que ahora usted tiene demasiado interés en el asesinato de Bea, cosa que no ocurrió hace unos pocos meses, cuando estuve en este mismo despacho y me puso la cara roja acusando a mi amiga.


  - Y, ¿eso qué tiene que ver? Lo que te dije era cierto... Beatriz me sobornó.


  - Ya, pero en aquel momento no sabía nada... ahora sé más cosas.


  Respondí enigmática sin saber ni siquiera yo a qué me estaba refiriendo, pero con la intuición de que José María sabía mucho más de lo que a priori creí.


  - ¿Qué cosas?


  - Cosas...


  El puñetazo que dio sobre la mesa, aún lo recuerdo, del susto di un brinco sobre el asiento y no caí porque estaba la silla, pero sirvió para confirmar mis sospechas. Se estaba empezando a poner demasiado nervioso.


  - Ya basta de juegos (gritó). ¿Qué cojones quieres?


  Me dejó pálida e incapaz de responder aunque lo intenté, era demasiado intimidante y me estaba empezando a asustar, solo me tranquilizaba saber que en su propio despacho no se atrevería a ir más allá de unos cuantos gritos y algún que otro insulto; entre aquellas paredes no estaba en peligro.


  - Que me diga la verdad, que no intente atemorizarme y que me explique el par de cabos sueltos que están en el aire y que... usted conoce perfectamente.


  Estaba apostando fuerte, si el juez no sabía nada, me miraría con cara de póquer y trataría de aclarar mis afirmaciones, en caso contrario, su actitud sería diferente. Ambos contábamos con la misma ventaja: desconocer qué sabía el otro.


  Se incorporó de la silla para caminar por el gran despacho lo que me permitió centrarme en la siguiente jugada.


  - ¿De qué cabos sueltos estás hablando?


  Recogí la pregunta y lancé la carta.


  - La maleta de Sara, ¿quién se la dio?


  Creo que palideció, pero no lo supe con certeza porque se giró de súbito y lo único que pude ver fue su recta espalda. Los minutos pasaron lentos y quietos, la escena era una fotografía en la que ninguno se movió, estuvimos quietos como si cualquier movimiento nuestro pudiera provocar algún tipo de cataclismo. Después su voz, como si regresara de un largo viaje, se estrelló contra mi tímpano.


  - ¿Y el otro? Has hablado de dos cabos sueltos.


  - Andrés... ¿A qué pacto llegaron?


  Me lancé a la piscina de cabeza, arriesgaba mucho dándole a entender que estaba relacionado con los dos asuntos, pero mi olfato me estaba guiando y decidí hacerle caso. Sus siguientes palabras fueron toda una gran sorpresa.


  - Lo haré, pero antes tenemos que llegar a un acuerdo.


  


  



  CAPÍTULO XXI


  


  Sus últimas palabras me dejaron fuera de juego y al día siguiente en la biblioteca, recuperada mi vida normal con su rutina y pocas sorpresas, no lograba concentrarme en los folios, porque tanto la explicación del juez como el pacto al que llegamos, me asediaba por las esquinas.


  Pero sigo con la escena, querido lector, para contarte en detalle lo que sucedió en aquel gran despacho, envueltos en una hermosa luz que se colaba por la ventana y con los libros alrededor como mudos testigos de nuestras decisiones.


  José María volvió a su asiento, uno enfrente del otro nos miramos con disgusto, entre él y yo no había ni una pizca de química, pero estábamos abocados a entendernos. No tuve que hacerle ni una sola pregunta. Salí de aquel despacho sabiendo todo lo que había sucedido y con la promesa de sacar a Diego de la cárcel. A cambio tenía que callar la gran verdad.


  Me contó que Bea estaba arrepentida de traicionar a Sara y comenzó a juntar pruebas para retomar el caso, dispuesta a volver a su antiguo trabajo si fuera necesario y el juez la pusiera contra las cuerdas, esparciendo a los cuatro vientos que un día ella le chantajeara. Intentó disuadirla pero la decisión era firme y José María buscó el modo de hacerla cambiar de opinión. Ni él ni su esposa, estaban dispuestos a permitir que le arrebataran a la niña y mucho menos entregarla a una perturbada que ni siquiera sabía cuidar de sí misma.


  Para evitarlo trazaron un plan que consistió en acercarse a Sara y poco a poco generar en su frágil mente una realidad que convirtiera a Bea en un monstruo, en la persona que con sucias artimañas, la había traicionado y robado a su hija.


  La buscaron por toda la ciudad y al igual que yo, la localizaron rápido, el rastro de porquería que dejaba a su paso la delataba. Fue la esposa del juez (Sara no la conocía), quien se acercó a ella y, con mucha paciencia y lentamente, la fue enredando metiéndole en la cabeza que Bea era una bruja traidora y que por su culpa la niña ya no estaba. En su pobre mente perturbada, las palabras de la mujer fueron calando poco a poco y su voz junto a las cosas que había dentro de la maleta, se convirtieron en un caldo excelente para disparar la ira de Sara: la ropa y los peluches le recordaban a su hija y el resto de los objetos su pasado.


  Alquilaron una casa a la que iban de cuando en cuando, allí la duchaba, le daba de comer, a veces pasaban la noche pero sobre todo, contemplaban el contenido de la maleta: leían el diario, lavaban la ropa del bebé, admiraban las joyas, observaban las facturas que le recordaban su anterior vida... todo ello con un solo fin: el odio mortal hacia Bea.


  Con esa estrategia manipularon a la chica hasta lograr que en su cabeza solo existiera la idea de matarla. En cuanto consideraron que estaba lista la condujeron a casa de mi amiga que supongo, le abrió las puertas de par en par. Lo que sucedió dentro no lo sabemos, pero es fácil imaginarlo, la locura inducida se enfrentó a una mujer embarazadísima de ocho meses cuyo punto de equilibrio oscilaba entre la estabilidad y la caída, además ¿cómo iba a imaginar Bea las oscuras intenciones de la joven que pensaba ayudar en un futuro inmediato?


  El plan salió perfecto excepto por una sola cosa: la entrada de Diego en la casa cuando el cuerpo de Bea aún estaba caliente. Pero como las pruebas apuntaron directas hacia él y con ese giro inesperado la paz del matrimonio permaneció inalterable, dejaron que los acontecimientos siguieran su curso, hasta que aparecí yo en escena a investigar el asesinato y con ello arruinar la tranquilidad del juez y su esposa.


  Las palabras de José María en tono pausado, me asustaron. La manipulación, la estrategia, el tiempo empleado y la perversidad de sus actos me parecieron fruto de mentes enfermas, mucho más perturbadas que la de la propia Sara que tan solo fue una marioneta en sus manos. Los verdaderos brazos ejecutores fueron el influyente matrimonio que se paseaba feliz e íntegro por la calle, al lado de una pequeña que jamás sabría que sus progenitores habían asesinado a mi amiga y arrastrado por el lodo a su madre biológica.


  José María narraba los hechos como si fueran otros los protagonistas y él se limitara a contarlos, no vi en su gesto ni un solo rastro de arrepentimiento. Su indecente manera de asumir los actos me dejó atónita y lo que me propuso a continuación, en cuanto terminó de hablar y yo aún seguía conmocionada, fue la estocada final a mi tambaleante cordura: prometía sacar a Diego de la cárcel a cambio de mi silencio.


  Sentí que la tierra se rajaba bajo mis pies, el planeta cambiaba la rotación y tanto las montañas como los mares, se invertían, pero a pesar de todo ello, cedí al chantaje. Analicé las consecuencias de tomar una decisión u otra y entendí que la prioridad era sacar a Diego de la cárcel. Buscar y encontrar pruebas que implicaran al matrimonio iba a ser un camino largo, muy difícil y quizá sin resultado alguno, así que, con todo el dolor de mi corazón, allí mismo, bajo la generosa luz que entraba por el gran ventanal, firmé un pacto con aquel hombre nauseabundo que había convertido la vida de Sara en un infierno.


  Respecto a Andrés, el detective privado, no tuvo dificultad alguna para quitarlo de en medio. Con unos cuantos euros lo compró fácilmente, era un hombre de moral relajada y rápidamente llegaron a un acuerdo. Lo del anónimo que me mostró, solo fue un fuego de artificio que pretendía despistarme.


  Salí del despacho corriendo para alejarme lo más rápido posible de aquel hombre cuya profesión era impartir justicia, quería estar lejos, que no me salpicara ni un gramo de su indecencia y con el alma encogida recorrí las calles sin ver nada.


  Doce días más tarde leí en el periódico la noticia de que se reabría el caso de la mujer embarazada, porque se habían hallado nuevas pruebas, y una semana después, Diego estaba en la calle, libre de cargos y al lado de sus dos hijos.


  Los tortuosos caminos que tuvo que recorrer el juez para demostrar la inocencia de mi amigo e imputar a Sara, los desconozco. Lo único real y cierto es que presentó pruebas que pusieron la sentencia patas arriba y la justicia tuvo que juzgar de nuevo a Diego, esta vez para que volara libre como los pájaros.


  Unos pocos días más tarde, cuando ya estaba habituada a mi día a día normal, sin más complicaciones que memorizar los apuntes, querer a Gonzalo y disfrutar de la familia y amigos, se me ocurrió la feliz idea de visitar a la madre de Diego.


  La mujer que me recibió tras la puerta parecía otra persona, mucho más alegre y dicharachera que la que había visto en un par de ocasiones: una en el funeral de Bea y la otra en su casa cuando hablamos para recoger información acerca de Diego. Enseguida me invitó a entrar, me obsequió con un té helado con mucho hielo y limón y comenzó un monólogo que terminó dos horas después. La mujer era feliz con su hijo fuera de la cárcel, él y sus nietos le habían devuelto la vida y todo gracias a mí, me lo dijo en reiteradas ocasiones mientras me agarraba las manos y me plantaba infinidad de besos sobre ellas. Me sentí turbada con tanto despliegue de afecto pero fui incapaz de frenar a la mujer que parecía encantada con la situación, sonreía al mirarme y en su arrugado rostro los ojos le brillaban como dos velas encendidas.


  La entrada de su hijo Rubén, el más reacio a creer en la inocencia de Diego, interrumpió su discurso y las muestras de afecto hacia mi persona. El hombre apenas me miró, se acercó a su madre le dio un beso en cada mejilla e ignorándome por completo, se interesó por la salud y el bienestar de su progenitora.


  - ¡Pero qué modales son esos! ¿No vas a saludar a Elvira?


  Le reprendió la mujer abochornada por las nefastas maneras del hijo.


  - ¡Hola, buenas!


  Dijo clavándome su intensa mirada. Tenía los ojos azules y pude ver que en ellos se desataba tal tormenta que casi di un respingo ante su descarada manera de observarme. No la supe interpretar, Rubén parecía estar enfadado conmigo y aquello no tenía sentido alguno, apenas me conocía y por tanto, no tenía motivos para odiarme. Sin embargo, me miraba como si fuera una mala pécora y pensé que ayudar a librar a Diego de la cárcel, no debió gustarle nada. Quizá la relación entre los hermanos no fuera del todo buena pero de ahí a querer que Diego siguiera en el agujero, había un tramo muy largo.


  Estaba incómoda y llevaba allí demasiado tiempo así que, aproveché la coyuntura para largarme. La despedida fue un no parar de besos, abrazos y gracias por parte de la buena mujer que me invitó a volver otro día "a pasar otra tarde tan agradable". Al hombre lo despedí con un seco "adiós" que lancé al aire sin esperar respuesta, haciendo alarde también de mis pésimos modales.


  Salí a la calle con mal sabor de boca, el hermano de Diego me había estropeado la bonita tarde que su madre me había regalado. Su inoportuna llegada con el ceño fruncido, los labios apretados y el indignado gesto facial, eran la máxima expresión de la mala leche acumulada durante tiempo, además la tormenta que encerraba sus ojos debía ser fruto de algo terrible, porque, sin motivos, es imposible atesorar semejante ciclón.


  Caminé por la acera pegada a la sombra de los árboles que se alineaban a lo largo de ella, hacía un calor infernal y sin la frescura de las hojas era imposible caminar bajo un sol que proyectaba sus ardientes rayos sobre la tierra. Iba ensimismada pensando en las diferentes actitudes de madre e hijo ante un mismo hecho cuando escuché que alguien me llamaba, giré hacia la conocida voz y me sorprendió ver a Rubén, traía la cara muy congestionada y en breve, tras el discurso que me soltó en mitad de la acera, iba a entender la congestión de su rostro y toda la ira acumulada en lo más profundo de su corazón.


  - No tienes ni idea de lo que has hecho.


  Me espetó en cuanto quedé frente a él. Le miré con cara de "no entiendo nada".


  - No tienes ni la más mínima idea de lo que has hecho.


  Repitió como un papagayo.


  - Y supongo que tu intención es aclararlo y por eso has venido corriendo.


  Dije en plan irónico, tratando de frivolizar aunque no supiera de qué iba el asunto.


  - Debiste quedarte en casa tranquilita y no meter las narices donde no debías.


  La actitud de Rubén estaba empezando a mosquearme, los malos modos se estaban convirtiendo en malas palabras y me pregunté, ¿qué sería lo próximo?


  - Mira Rubén, si tienes algo que decirme, hazlo de una vez y deja ya los jueguecitos porque no tengo ni puñetera idea de qué hablas.


  No se hizo de rogar, enseguida empezó a contarme la única y verdadera historia de lo que le sucedió a Bea, una historia que me dejaría pasmada, me roería el corazón y se pondría sobre mi conciencia para volverla tan pesada que iba a necesitar tiempo para aprender a vivir con ella.


  - Amaba a Bea, no fue algo premeditado, ni tampoco lo buscamos... Simplemente sucedió. No queríamos hacerle daño a nadie, por eso lo ocultamos, pero el sentimiento era más fuerte que nosotros mismos y... Bea se lo dijo... Por eso la mató, no lo pudo soportar y la mató.


  - ¿Diego?


  - Sí, ese criminal lo hizo, no soportaba la idea de perderla y la mató...


  - No, no, no, fue Sara, ella misma me lo confesó.


  - ¿Estás segura de su confesión? Además estaba loca y confundía la realidad.


  - Y tú, ¿cómo lo sabes?


  - Porque he ido a pedirle explicaciones y me lo ha contado todo... Llegó a casa cuando Sara intentaba hacer daño a Bea con un cuchillo pero estaba tan borracha que un fuerte empujón fue suficiente para tumbarla. Entre los dos, echaron a la chica de casa y empezaron a discutir acerca del trabajo de Bea, la discusión subió de tono y ella se lo dijo... incluso le planteó la posibilidad de que el hijo que llevaba dentro ni siquiera fuera suyo... El cuchillo estaba en el suelo y ese hijo de puta, cegado por la ira, lo cogió y le rebanó el cuello, después, le rajó el vientre para salvar al bebé...


  Hizo una larga pausa, sus ojos vacíos me miraban sin verme, supuse que estaba evocando a Bea, a su futuro roto.


  - Pero, pero... ¡Es imposible! Diego la quería, ¡era incapaz de hacerle daño!


  Dije desesperada, Rubén me mostraba una realidad que se estrellaba contra mis actos, mi moral y mis creencias, todo cuanto había hecho y en lo que había creído durante el tiempo que luché para devolverle la libertad a Diego, se estampaba directamente sobre mi cara para dejarme tan aturdida que no era capaz de distinguir dónde estaba la bondad y dónde la maldad. Hubiera querido no creer una sola palabra de Rubén, despertarme y darme cuenta de que todo había sido un mal sueño o una pesada broma, pero su serio semblante indicaba claramente que estaba delante de la única verdad en torno a la muerte de Bea, una verdad dolorosa y terrible que convirtió mis piernas en una especie de gelatina, cuando se dispusieron a alejarse del reproche escrito en la dura mirada de Rubén.


  Me fui de allí en cuanto logré cierta firmeza en las piernas, tenía prisa por alejarme del hombre que me miraba con cara de odio. Su única satisfacción tras la muerte de Bea fue ver entre rejas al asesino de la mujer que amaba y yo, con mis ínfulas de investigadora, se lo había arrebatado. Sin querer, le había dejado a la intemperie las heridas, y al dolor por la pérdida le había añadido el rencor por la injusticia.


  Estoy acabando el relato, querido lector, y aún no me he repuesto del impacto de la verdad y su posterior comprobación. He sido testigo de la transformación del rostro de Diego cuando le he pedido explicaciones, de los silencios de Gonzalo y Chema cuando han sabido la verdad y del muro legal y el dilema ético al que me voy a tener que enfrentar cuando encuentre el modo de reabrir el caso. Soy consciente de mi fracaso y siento pena por ello pero lo más indignante y difícil de soportar es el engaño de Diego, su excelente puesta en escena que supo manejarme, sin yo darme cuenta. Entré en su presente cuando estaba bloqueado y superado por los acontecimientos, sabiendo que pasaría el resto de la vida rodeado de rejas y después, cuando vio firmeza en mi decisión de recuperar su libertad, se aprovechó subiéndose al barco y dejándome navegar a la deriva, mientras le protegía de todas las inclemencias que nos fueron azotando a lo largo del camino.


  Ha logrado engañarnos a los pocos que un día creímos en él y a todos los que ahora defienden su inocencia, gente como su madre, uno de sus hermanos, la familia de Bea, los amigos y hasta José María el juez que a día de hoy, sigue creyendo que fue Sara quien le rebanó el cuello a mi amiga y acabó con su vida.


  Te dejo, querido lector, tras mostrarte un pequeño trozo de mi biografía. Soporto el peso de mi conciencia con la ayuda de Gonzalo que está pegado a mí como si fuera un piojo y no se cansa de repetir que no fue mi culpa e insiste que mis intenciones eran buenas pero que a veces, solo vemos lo que queremos ver y eso genera mucha confusión a nuestros actos.


  


  

  


  [1] Te remito, querido lector, a mis dos novelas Hel arte del miedo y Con el miedo en los tacones.


  [2] En Hel arte del miedo, podrás saber, querido lector, si tienes curiosidad, un poco más sobre él.


  [3] Te remito, querido lector, a mi novela Con el miedo en los tacones, en ella Elvira visita a uno de los protagonistas, Mateo, encerrado en esa misma cárcel.


  


  [4] Te remito a Con el miedo en los tacones, querido lector.


  [5] Te remito, querido lector a mi novela Hel arte del miedo.


  [6] Te remito, querido lector, a mi novela Hel arte del miedo.
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